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A veces la luna parece enojada cuando se alza sobre esta ciudad. Después de todo, somos ángeles con pistolas, ángeles que reciclamos con cuidado nuestras latas de Coca-Cola, mientras vertemos productos químicos en las piscinas climatizadas que hemos construido a pocos metros del mar. Por eso a veces, cuando la luna se eleva sobre este horizonte contaminado, tiene una tonalidad rojiza de enfado; su resplandor nos recuerda que somos ángeles empeñados en crear un infierno en la Tierra.

Hoy es una de esas noches. Estoy en la azotea del Griffith Observatory contemplando la luna y siento su rabia como si fuera mía. ¿Dónde está el trozo de paraíso que se me prometió? ¿La vida apacible y ese éxito logrado sin perder la integridad? ¿Dónde está el hombre que puedo confiar que mantendrá la ética en su búsqueda de grandeza? ¿Por qué ya no puedo distinguir con total claridad lo que está bien de lo que está mal?

«Lo estropeaste todo», responde mi ángel interior. «Escuchaste a la diabla que llevas dentro y escogiste cambiar de camino».

Es cierto, pero no quiero asumir la responsabilidad. Una ráfaga de viento me levanta el cabello y lo echa hacia atrás, mientras mantengo los ojos clavados en la luna de color carmín. Deseo que el viento me limpie, que se lleve con él los errores y la inmoralidad.

Pero hay cosas que deseo más. Como a Robert Dade. Cada vez que se me acerca, el impulso de ceder a la tentación es incontrolable. Pensé que cuando rompiera con el controlador de mi prometido, Dave, sería dueña y señora de mi propia vida.

Pero esto no es más que otra versión de la misma historia.

Para controlarme, Dave usaba la culpabilidad y la vergüenza, incluso el miedo. Robert me controla con un beso.

Un beso en la nuca, una mano en la parte baja de la espalda, una caricia en la parte interior del muslo..., con eso le basta. Mi cuerpo intercepta los mensajes que envía mi mente. Solía pensar que estar con Robert me otorgaba poder, pero es él quien dirige ese poder.

Me estremezco mientras la luna continúa elevándose en el cielo y perdiendo parte de su brillo carmesí. Me acuerdo de Tom, el hombre que hasta ayer era mi jefe. ¿Estará él también contemplando esta luna? A Tom le echaron del trabajo porque me faltó al respeto y Robert se enteró. Así de simple. No es lo que yo quería. Además, si hubiera querido vengarme, no habría tenido sentido hacerlo así, pues cuando la venganza la lleva a cabo otra persona, deja de ser venganza.

Pero cuando Robert me toca como solo él sabe, se me olvida. Se me olvida lo que quiero o, mejor dicho, se me olvida que quiero otras cosas aparte de él.

Si estuviera aquí ahora, en esta azotea llena de turistas y astrólogos que se agolpan ante telescopios anticuados, ¿le dejaría que me tocase? Si se pusiera detrás de mí y levantara una mano para tocarme el pecho, ¿rechistaría?

Juro que me basta con pensar en él para estremecerme. Quizá él sea la luna y yo el océano; mis mareas alcanzan cotas insospechadas ante la fuerza de su presencia.

Esa idea me emociona y me molesta a la vez. Al fin y al cabo, el océano tiene su propia fuerza, ¿no? Se mueve con el viento. Ofrece y destruye en igual medida. La gente adora y teme al océano.

Lo respetan.

Pero sin la luna, el océano no deja de ser un lago.

Necesito a la luna.

Me doy media vuelta y tomo la escalera de caracol que conduce al vestíbulo del edificio. «Contrólate, Kasie». Pero no sé si puedo. No logro controlar mis mareas.
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Me doy una vuelta en coche antes de dirigirme a casa. Cuando llego, veo su Alfa Romeo Spider aparcado delante de mi puerta. Es imposible que pase desapercibido. Él, apoyado contra la puerta de mi casa, llama un poco menos la atención. Tiene los brazos cruzados y su pelo canoso brilla a causa del ligero rocío de la noche. Aparco el coche, pero mantengo el motor en marcha. Una parte de mí sabía que vendría.

Pero eso no significa que esté preparada para este encuentro.

En cualquier caso, no tengo alternativa, así que apago el motor y me acerco con cuidado.

—Esta vez no te has colado en mi casa —comento.

Sonríe arrepentido.

—Estoy buscando un punto intermedio entre ser protector y ser intrusivo que nos satisfaga a ambos. Pensé que no forzar la puerta de tu casa sería un buen comienzo.

No puedo evitar una sonrisa.

—Estás aprendiendo. —Meto la llave en la cerradura, abro la puerta y le permito que me siga hasta el salón—. Aun así —replico cuando hemos entrado y se ha sentado en el sofá—, podrías haberme llamado.

—Podría haberlo hecho —admite—. No lo he hecho.

Me giro hacia él. No entiendo a este hombre. A ratos no tengo claro ni si me cae bien. Pero, madre mía, cuánto le deseo.

—¿Para qué has venido?

—No vas a dejarme —responde a secas.

—¿Ah, no? ¿Y tú cómo lo sabes?

—Lo sé. —Ladea la cabeza y sonríe—. Tendría que haber hecho algo en particular para que tuvieras la voluntad de dejarme. No lo he hecho y, por tanto, tu única opción es quedarte conmigo.

—¿No has hecho nada en particular?

No menciono a Tom. No hace falta.

—Kasie. —Robert suspira como si le decepcionara un poco mi falta de visión—. La forma en la que te habló Tom..., las cosas que dijo... Si le hubiera oído uno de sus superiores, ¿hubiera perdido el empleo?

—Pero no le oyó nadie —señalo—. Hablas de hipótesis, eliges la verdad que te conviene. Tom me ayudó cuando Dave estaba intentando humillarme. Eso también es parte de la verdad.

—Y si Tom hubiera pensado que ponerse del lado de Dave le hubiera beneficiado, ¿crees que te habría ayudado?

—No lo sé, Robert. —Levanto las manos exasperada—. ¿Crees que Stalin hubiera colaborado en la lucha contra Hitler si este no hubiera invadido Rusia? A veces no hay que analizar los motivos. A veces basta con juntar las manos y dar las gracias por que los nazis perdieran la guerra.

Robert se reclina en el sofá. Mis desafíos provocan brillos en sus ojos.

—Yo también agradezco que los nazis perdieran, pero no creo que eso excuse las atrocidades que cometió Stalin.

—Tom no es Stalin.

—No, Stalin merecía morir. Tom merece perder el trabajo. —Mira por la ventana, un camión pasa haciendo gran estruendo por la calle—. Los negocios son así, Kasie. Tom acosó sexualmente a una empleada y enfadó a un cliente muy importante. Todos los días se despide a gente por estos motivos.

—Pero no le despidieron por acosarme a mí.

Robert desdeña mi argumentación con la mano.

—Habría quedado... raro que tú hubieras presentado cargos y, además, te hubieras negado a hacerlo. Así que decidí asegurarme de que la acusación proviniera de otras personas.

Estamos haciendo círculos y estoy demasiado mareada para seguir con esta conversación.

Dirijo la mirada al techo de color hueso bajo el que estamos. Me he esforzado por que mi casa tenga un ambiente sencillo, sofisticado y cómodo, pero la habitación me resulta ahora complicada e indómita, y no me siento nada cómoda. Todo lo que rodea a Robert me altera. Su voz vibra en mi interior como el ritmo de una canción de rock, me hace cobrar vida y amplifica sensaciones que, de no ser por él, yo reprimiría.

—Acabo de salir de una relación —le recuerdo—. La visión que otra persona tenía de mí me ha estado controlando durante años y ahora tú también quieres controlarme.

—No. —Se pone de pie y se me acerca—. Yo no quiero controlarte. —Desliza los dedos bajo mi barbilla y guía mi rostro en su dirección—. Me gustaría corromperte..., aunque solo sea un poco.

—¿Corromperme?

—Kasie, si dejas que te ayude, podríamos tenerlo todo. La gente que se burla de ti o que trata de complicarte la vida haría reverencias ante nosotros. Lo que ha pasado con Tom tiene moraleja. Necesitamos a gente así. Todo el mundo debería saber lo que le ocurre a quienes tratan de derribarnos..., a quienes tratan de degradarnos.

—Hablas de la vida de una persona.

—Hablo de la victoria.

Desliza la mano por mi espalda y me apoyo en él instintivamente, presionando mi pecho contra el suyo.

—Quiero que dejes de interferir en las carreras de mis compañeros de trabajo.

—Ay, pero quieres tantas cosas... —susurra, rozando sus dientes con el lóbulo de mi oreja—. ¿Qué es lo que más deseas, Kasie? ¿Justicia? ¿Poder? —Me empuja con delicadeza contra la pared; me lame la parte inferior del cuello—. ¿A mí?

Intento responder, pero me quita la camisa, me desabrocha los pantalones y deja que caigan al suelo.

Da un paso hacia atrás, saca el móvil del bolsillo y lo apunta hacia mí.

—Quiero guardar esta imagen. Quiero poder contemplarte cuando no estés conmigo.

Noto de inmediato que se me suben los calores y trato de taparme con las manos, pero niega con la cabeza.

—No, deja los brazos a los lados. No deberías sentir vergüenza cuando muestras tu cuerpo. Para cuando hayamos terminado, nadie se atreverá a cuestionar tu audacia. Todo el mundo la admirará.

Tengo los brazos a los lados, pero me cuesta dejarlos ahí. Esto no está bien. No sé por qué lo permito..., excepto que porque quiero permitirlo.

—No se lo enseñarás a nadie —digo.

¿Es una pregunta? ¿Una afirmación? ¿Una petición? Ya no lo sé.

Debería estar horrorizada..., pero la idea de que me contemplen..., de ser audaz sin sufrir las consecuencias...

Me coloco el cabello detrás de los hombros e inclino la cabeza con coquetería... invitando a la cámara a contemplarme.

Sonríe con aprobación y me hace otra foto antes de dejar el teléfono sobre una mesita. Se quita la chaqueta con tranquilidad y la coloca sobre una silla, mientras permanezco contra la pared como si una fuerza invisible me mantuviera ahí.

Se sienta en el sofá y me hace un gesto para que me acerque.

Camino hacia él como si estuviera hipnotizada... Quizá lo esté. Quizá me haya hechizado.

Me siento a horcajadas sobre él, vestida únicamente con un sujetador y unas braguitas.

Sus manos me agarran los pechos.

—Quítatelo —dice con delicadeza, aunque resulta imposible pasar por alto el toque autoritario.

Me quito el sujetador y dejo que mis pechos se desparramen. Con movimientos lánguidos, casi como si no prestara atención a lo que hace, los toca, los estruja un poco y juega con mis pezones hasta que se ponen duros, grandes y anhelantes.

—Así estás preciosa —susurra—. Elegiremos un día del calendario en el que lo único que lleves puesto sean estas braguitas... —Mete un dedo bajo la goma de la cintura y tira del elástico—. Podríamos cenar así, ver la tele, charlar tomando un café y tú no llevarías prácticamente nada; así podría tocarte y catarte siempre que quisiera.

Dicho esto, se inclina hacia delante y me besa los pechos, mientras desliza la mano bajo mis braguitas; cuando encuentra el clítoris, me hace gemir.

—¿Harías eso por mí, Kasie?

Me ruborizo, pues, aunque asiento con la cabeza, sé que la respuesta debería ser no.

—¿Y qué harías por ti? —pregunta metiéndome un dedo—. Si te ofrezco el mundo en bandeja, ¿lo aceptarías?

—Robert... —digo.

Quiero explicarle lo que pienso, decirle en qué se equivoca, pero comienza a mover el dedo. Me cubre el cuello y los hombros de besos, cuya intención es provocar anhelo más que satisfacción. Gimo y golpeo mis caderas instintivamente contra su cuerpo.

—Ya lo verás, Kasie. —Sus caricias se vuelven más exigentes. Siento que el orgasmo se aproxima—. Todo el mundo jugará obedeciendo nuestras normas; normas que cambiaremos a nuestro antojo. Todas tus preocupaciones sobre las opiniones de los demás carecerán de fundamento. Nadie te juzgará, nadie se atreverá a hacerlo.

Dicho esto, me mete otro dedo y me corro, ahí mismo, sentada a horcajadas sobre su regazo. Entonces me da un escalofrío y, al aferrarme a sus hombros, le clavo las uñas en la camisa y le araño la piel. Creo que pronuncio su nombre, pero estoy tan abrumada que me cuesta saber lo que hago, lo que digo... Todo es un caos.

Es espectacular.

Me tumba de espaldas y me quita las braguitas. Está de pie encima de mí y se quita la ropa sin dejar de observar lo mucho que me cuesta recuperar el aliento. Está desnudo, su erección apunta hacia mí, y sus esculturales y duros músculos tan solo son una muestra del auténtico poder que yace detrás. Estira el brazo y me acaricia la mejilla. Es una caricia cargada de ternura y de sensualidad.

—Eres preciosa —susurra—. Dime que lo sabes.

No sé qué responder. La anticipación me hace estremecer y trato de agarrarle, pero me coge de la muñeca y me mantiene a raya, incluso cuando es él el que se acerca a mí.

—Dilo, Kasie. Dime que eres preciosa.

Me retuerzo levemente tratando de girarme, pero guía mi rostro en su dirección.

—Dilo.

Presiono los labios formando una fina línea y le miro con los párpados entrecerrados.

Y entonces ocurre algo que me hace retirar el brazo con arrojo. Me observa con expresión inquisitiva, mientras me yergo despacio. Me quedo de pie sobre las rodillas, con las piernas hacia atrás y bien erguida, y me enfrento con descaro a su mirada.

—Soy preciosa —afirmo.

Mi voz es segura, fuerte... e, incluso a mis oídos, seductora.

Sonríe y se arrodilla en el sofá ante mí. Observa cómo, con movimientos lánguidos y elegantes, me tumbo arqueando la espalda con las rodillas dobladas. Levanto los brazos por encima de la cabeza, como si estuviera posando para un póster.

—Soy preciosa —repito.

Se ha tumbado sobre mí y me sujeta los hombros con las manos.

Siento su miembro duro presionando la parte interna de mi muslo.

—Ahora, Robert, penétrame ahora.

Lo hace con un gemido, penetrándome con amplios movimientos circulares. Sus caderas me golpean y mantengo la pose como una bailarina a la que su pareja de baile eleva a los cielos. Le tengo muy adentro y sigue embistiéndome; ha tocado cada terminación nerviosa de mi cuerpo y siento que el orgasmo me invade como cuando un leve aplauso se convierte en ovación. Mis paredes se contraen alrededor de su miembro para sujetarle, mientras mi cuerpo se estremece y un grito se me escapa entre los labios.

En ese preciso momento, estoy convencida. Soy preciosa y tengo poder.

Y seré la dueña. Quizá no del mundo entero, pero de este hombre, sin duda.

Estiro con cuidado las piernas y las dejo extendidas a ambos lados de su cuerpo. Se yergue y apoya el peso en las rodillas para hacerme hueco, pero no espero a que vuelva a inclinarse hacia mí, sino que apoyo los pies en el sofá y levanto las caderas para presionar la pelvis contra la suya y forzarle así a que me penetre de nuevo. Esta vez soy yo la que marca el ritmo. Me deleito con la fricción, mientras muevo las caderas arriba y abajo sin tocar el sofá. Veo lo que le estoy provocando: apenas puede respirar y le tiemblan los brazos, pero no es por el esfuerzo. Me resulta tan estimulante...

Cuando ya no soporta estarse quieto, me agarra de las piernas y, aún de rodillas, las coloca sobre sus hombros. Con un brazo a cada lado de mi cuerpo, vuelve a tomar la iniciativa. Y vuelve a meterse hasta el fondo de mi mundo; vulnerable a la par que fuerte e inundado por un éxtasis perfecto.

—Te lo daré todo —jadea—. Todo. Y tú lo aceptarás.

En la calle, el viento golpea las ventanas y me anima a gritar bien alto; es algo animal que casi da miedo, pero que sin duda es exquisito. Le agarro de los brazos sobrecogida por otro orgasmo aún más intenso. Y, mientras la sensación se expande por todo mi cuerpo, siento que él explota en mi interior y que me permite así absorber parte de su poder.

Poder suficiente para conquistar el mundo.

Quizá incluso suficiente para conquistarle a él.
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Podía haberle dicho que se quedara a dormir. Él me lo podía haber propuesto. Pero los dos sentíamos que nos vendría bien poner un poco de distancia. Necesito que baje la marea, que pierda intensidad, para poder controlarla mejor.

De lo contrario, tengo miedo de inundar el mundo entero.

Charlamos un rato. Insistí de nuevo en que no tendría que haber despedido a Tom por una infracción moderada. Pero Robert ataja con los desafíos y las preocupaciones como si fueran papel y él, tijeras.

Mi hermana sentía un desprecio similar ante ese tipo de cosas.

Solo que Melody se enfrentaba a ellas con una adrenalina enajenada y vicios químicos, mientras que Robert lo hace con seguridad en sí mismo, desdén y gran fuerza de voluntad.

Pero, al fin y al cabo, ¿no obtendrán los mismos resultados? ¿Desgaste, destrucción, corazones rotos? ¿No es posible que las preocupaciones sean como las postillas? Feas, pero parte de la cura.

Aunque, en realidad, ¿qué sé yo de los procesos de curación? Creo que no tengo ni una cicatriz, tan solo heridas abiertas que he aprendido a tapar de forma rudimentaria con tiritas.

Reflexionar sobre el dolor y superarlo son cosas completamente diferentes.

Ya ha amanecido y aquí estoy, sola en la cama. Intenté dormir con mi camisón de felpa francesa, pero las etiquetas y las costuras que hasta ahora jamás me habían molestado, me irritaban la piel. Mi cuerpo entero está más sensible ahora, después de que me haya tocado. Por eso me lo quité y dejé que la suavidad de las sábanas me arrullara.

De pie, desnuda frente al espejo, me doy cuenta de que así es como me voy a sentir durante todo el día. Desnuda, vulnerable, avergonzada. No se me ocurre razón alguna para que Tom se marche sin abrir la boca. A estas horas toda la oficina sabrá lo que ha ocurrido entre Dave y yo. Y, sin duda, lo que más se comentará será el papel que ha jugado el señor Dade en la ruptura. Tanto Robert como mi compañera Asha me han asegurado de distintas maneras que me ascenderán al puesto de Tom. Mis logros profesionales han sido notorios, pero no tanto como para recibir ese honor, por lo que todo el mundo dará por hecho, y no es de extrañar, que me lo he ganado en la cama. Mañana seré la jefa de quienes hoy son mis compañeros, pero me verán como a una puta dispuesta a ofrecer favores sexuales a todo aquel que se me insinúe.

¿Cuántos hombres probarán suerte? Mientras esté con Robert, puede que ninguno. Pero sin él todos los ejecutivos pensarán que tienen derecho a ocupar su lugar. Esperarán que me abra de piernas para prosperar en mi carrera.

Y luego está el señor Freeland, uno de los fundadores de la empresa y el padrino de Dave. No hay duda de que ahí me he ganado un enemigo. Se ve obligado a tolerarme por la gran influencia que tiene Robert en el mundo empresarial, pero ¿durante cuánto tiempo? ¿Desde cuántos frentes recibiré ataques?

Debería odiar a Robert por meterme en esta situación. Pero, cuando rememoro lo que pasó anoche —su cuerpo sobre el mío, penetrándome, el aspecto que tenía después, a mi lado, desnudo y tan perfecto...—, no lo odio.

Con manos temblorosas me pongo un traje fino de lana de corte conservador, cuyo negro contrasto con una blusa blanca de gasa que se ata con una lazada en el cuello. Es una armadura demasiado fina para la batalla que se avecina, pero es la que tengo.

Al llegar a la oficina, Barbara tiene todo preparado. Ha imprimido los informes en papel satinado y los ha archivado en carpetas de color azul oscuro. Tengo una reunión en menos de media hora.

Compruebo el correo. Un mensaje nos informa de la partida de Tom Love. Se me hace raro pensar que ocurrió hace tan solo un día.

El mensaje explica que, hasta que se nombre al sustituto de Love (algo que ocurrirá en pocos días), debemos trabajar con autonomía y que, si tenemos preguntas que exijan una respuesta inmediata o proyectos que necesiten ser gestionados, debemos escribir al superior de Love, al señor Costin.

El superior de «Love». No puedo evitar una sonrisa. Algo superior al amor, el amor es algo superior... Esas dos palabras dan mucho de sí. Pero esa distracción pierde interés cuando empiezan a inquietarme cuestiones más apremiantes. Entonces, nombrarán dentro de unos días al sustituto de Tom. Y nadie me ha llamado aún. Quizá Robert, Asha... Quizá se equivoquen. Quizá ofrezcan el puesto de Tom a otra persona.

Y en tal caso... no sé si me sentiré aliviada o profundamente decepcionada. Probablemente, debería sentir lo primero y, si no me ofrecen el puesto, esa será la emoción que mostraré.

Aunque en el fondo de mis entrañas... sentiré una decepción airada. No debería ser así, pero no creo que pueda evitarlo.

A las nueve y media exactas entra mi equipo en el despacho para ultimar y repasar la presentación de Maned Wolf. Cada uno de ellos —Taci, Dameon, Nina y Asha— jugará un papel diferente, explicará unos detalles concretos y estará preparado para responder a determinadas preguntas. Pero en realidad no son más que coristas. Mañana es mi día. Yo seré quien obtenga la victoria o quien fracase estrepitosamente.

Me miran con otros ojos..., pero no tengo la impresión de que me estén juzgando. Todos, a excepción de Asha, parecen nerviosos. Cada vez que formulo una pregunta, se apresuran a responder con una mirada ansiosa y después, cuando expreso mi aprobación, exhalan tímidos suspiros de alivio. Obviamente, hay pequeñas diferencias. Taci parece sentir cierta curiosidad. El temor de Nin está teñido de reprobación. Cuando me pongo de pie, los ojos de Dameon se posan en mi falda a la altura de las caderas. Le dedico una mirada inquisitiva y mira de inmediato al suelo, inclinando la cabeza como si estuviese rezando... o se sintiera avergonzado.

Lo saben todos. Pero no me ponen a prueba, ni mucho menos se burlan de mí.

Me tienen miedo. Y parece como si ese temor les repeliera y, al mismo tiempo, les atrajese. Lo normal sería que esta situación me disgustara, pero no paro de pensar que solo puede significar una cosa: me van a ofrecer el puesto de Tom.

Dameon vuelve a levantar la vista del suelo, mientras doy vueltas por el despacho repasando cifras. Esta vez levanta la mirada por encima de mis caderas y la dirige a mis pechos. Se cree que no me doy cuenta; se cree que no sé lo que quiere que le haga.

Y ahí está la clave, ¿no? Todo gira en torno a lo que él quiere que le haga. Es obvio que él nunca se atrevería a dar el paso, pues su deferencia hacia mí es latente.

«La gente que se burla de ti o que trata de complicarte la vida haría reverencias ante nosotros».

Esa idea es inquietante...

Y en parte, seductora.

Sé que no debería sentirme así, pero... es que jamás había catado este tipo de poder. Llevo años luchando por tener el control, persiguiéndolo y cultivándolo; y llega Robert y, en un solo acto, me lo sirve en bandeja.

Trago saliva y centro la atención en Asha. Es la única persona del equipo que no ha cambiado de actitud. Sus ojos oscuros se muestran atentos, pero no revelan emoción alguna. Es el paradigma de la serenidad y la compostura, lo que resulta irónico, pues es la única que tiene razones para sentirse amenazada.

Una pequeña parte de mi confianza en mí misma se desvanece. No mucha, no tanta como para sentirme humillada, pero aun así... Echo los hombros hacia atrás y doy la reunión por concluida. Tenemos todos los datos que necesitamos para la presentación de mañana. Lo único que falta es que cada uno vuelva a su rincón y practique la parte de guion que le corresponde.

Al final, indico con una mano silenciosa que es hora de que se vayan de mi despacho. Y se marchan, así de sencillo, Taci, Nina y Dameon, que no se quita la sonrisa de la boca. Muy obedientes, todos dispuestos a agradarme.

Vuelvo a sentir ese ligero entusiasmo...

... Pero se esfuma de inmediato cuando me doy cuenta de que Asha se está rezagando, a la espera de que solo quedemos las dos en el despacho.

—¿Querías algo, Asha? —pregunto cuando los demás se han marchado.

—¿Es mi último día?

La pregunta me golpea como una descarga eléctrica y me deja muda por un momento.

Estamos la una frente a la otra, analizando cada uno de nuestros detalles. Ella también lleva un traje negro, pero, a diferencia de mí, lleva pantalones y una impoluta camisa blanca de botones bajo la impoluta chaqueta. El pelo, del mismo color sombrío que su traje y que la noche, le cae por la espalda.

—¿Por qué me preguntas eso? —balbuceo finalmente.

Me mira a los ojos, pero no me responde.

—¿Les has contado que me he acostado con Robert?

Se le tuerce la boca y hace una mueca.

—No —dice a secas—. Prefería guardarme ese as en la manga; tenía la esperanza de que eso bastase para que te sintieras amenazada, pero es evidente que ya lo saben. Quizá Tom decidió contárselo a modo de venganza. Está claro que le ha salido el tiro por la culata.

La idea de Tom tomando represalias me provoca escalofríos. Cruzo los brazos por delante del pecho para protegerme.

—¿Es mi último día? —repite.

—No que yo sepa —respondo—. Pero ¿por qué lo preguntas?

Asha me analiza el rostro, antes de responder.

—Tu amante está preparando el escenario. —Su voz es monótona, carente de toda emotividad—. Está eligiendo a los actores y descartando a aquellos que no le gustan. Es lo que debe hacer antes de que se levante el telón.

—¿Y después?

Sus labios se curvan hasta forma una sonrisa estilo Mona Lisa.

—Entonces pondrá a bailar a su pequeña y linda marioneta.

Me invade la ira, pero la réplica incisiva me viene a la cabeza demasiado tarde. Ya se ha marchado.

Me doy media vuelta y miro por la ventana. El cielo está de color gris oscuro; quizá se esté formando una tormenta. De pequeña me daban miedo, pero ahora, cuando pienso en ellas, mi mente se deja llevar hasta el océano, hasta las olas coronadas de blanco de un mar bravío, que me producen gran emoción así como sensación de peligro, pero que me resultan, ante todo, bellísimas.

«Soy preciosa», me digo en silencio. Es gracioso que hasta ahora la belleza siempre me había parecido algo propio de princesas, pero últimamente, cuando me digo esta palabra, me suena diferente. Es como si ese significado hubiera adquirido mayor riqueza, como si le hubiera añadido connotaciones oscuras y un grado mucho mayor de sensualidad.

«Soy preciosa».

Es un mantra, un cántico, una aspiración.

Me siento en mi despacho. El aislamiento propio del trabajo tiene un efecto calmante.

De pequeña nunca me planteé si quería ser consultora empresarial, pero tenía claro que quería trabajar en algo que implicara cifras y estrategia. En el instituto me enamoré de la bella ecuación de Einstein y de niña me encantaba jugar al ajedrez con mi padre..., pero él empezó a perder interés cuando cumplí los trece años..., justo cuando empecé a machacarle de forma sistemática.

¿Qué hubiera hecho Melody con su vida si no hubiera fallecido? Sus sueños de futuro siempre fueron un tanto volubles. Un día quería ser bailarina, el otro, actriz; una vez me cogió del brazo y me susurró al oído que quería ser ladrona de joyas. Me dijo que no vendería todas las joyas que robara, sino que las escondería en la alcoba hasta que tuviera tantas que la oscuridad resplandecería como un cielo nocturno salpicado de estrellas terrestres.

Yo tendría siete años cuando me contó aquello y recuerdo que la imagen mental me produjo gran regocijo y me hizo reír. En aquella época Melody siempre me hacía sonreír. Era tan divertida y dicharachera. La quería. Creo que mis padres también la querían..., pero no de manera incondicional.

Al final, llevó todo demasiado lejos y acabó como una supernova: brilló tanto que se quemó. Mis padres le dieron la espalda a ese espectáculo, fingieron que no estaba ocurriendo y centraron su atención en mí. La luz que yo irradiaba jamás fue tan intensa como la de Melody, pero era constante, y eso me bastó para conservar el amor que Melody había perdido. Mi padre me dijo que no derramara por ella ni una lágrima. Me explicó que simplemente había dejado de existir, al menos para nosotros. Y así fue. Por la noche enterraba la cara en la almohada hasta inundarla de lágrimas. Al menos por mí se siguieron preocupando, pero a ella la borraron de sus vidas... sin más.

Su manera de rechazarla fue aún más terrorífica que su muerte. Al fin y al cabo, a aquellas alturas, yo ya lo sabía todo sobre la muerte. Pero hasta ese momento no me había dado cuenta de que la gente podía ser invisible para sus seres queridos.

Mis padres ni siquiera saben que he roto con Dave. Obviamente, se lo tendré que contar algún día, pero a una parte de mí le aterra que, al ver que mi luz ha dejado de ser constante, me borren a mí también de su vida. Y, aun así, en la oficina sigo siendo la luz a la que todos recurren, a pesar de mis errores... o quizá precisamente por ellos. Como un alquimista, Robert convierte los errores en recompensas. Se asegura de que la gente me vea y de que no me dé la espalda, aunque mi brillo resulte en ocasiones cegador. Esa es la realidad de Robert que tanto me atrae y que a la vez tanto me aterra.

«Todo el mundo jugará obedeciendo nuestras normas; normas que cambiaremos a nuestro antojo».

Ese juego es muy diferente al ajedrez con el que crecí.

Intento apartar esos pensamientos de la mente, mientras memorizo estadísticas, compruebo cifras y porcentajes. A las seis, Barbara asoma la cabeza por la puerta para ver si necesito algo antes de que se marche, pero me limito a negar con la cabeza y desearle una buena tarde. Tengo todo lo que necesito en las carpetas de mi escritorio. La exactitud de los números me alivia. Es algo a lo que puedo aferrarme cuando todo lo demás está patas arriba. Al cerrar el despacho, bien entrada la noche, el edificio está a oscuras y prácticamente vacío.

Casi.

La luz del despacho de Asha sigue encendida. No es insólito que se quede hasta tarde, pero no tan tarde, no hasta que el cielo está completamente negro y las únicas personas que quedan en el edificio son empleados de limpieza o de seguridad. Debería pasar por delante de su puerta sin mirar. ¿Cuántas veces se ha propuesto minarme, humillarme, incluso dominarme? Mil. Y si cuentas la de hoy, mil y una. Debería pasar de ella.

Pero su luz está encendida y, por alguna razón, me acerco a la puerta.

No llamo. Me limito a girar el pomo. Espero encontrármela escudriñando fotocopias de los archivos que yo también he estado analizando o quizá haciendo pesquisas sobre otras empresas con el fin de atraer nuevos clientes y elevar así su estatus, pero, en lugar de eso, está mirando la pared fijamente, con gran intensidad. Me pregunto si ve algo que yo no veo. Una aparición, quizá, o el contorno borroso de un sueño perdido. Algo aparte de pintura blanca.

—Fui una de las diez mejores estudiantes de mi promoción en Stanford —comenta.

No ha desviado la mirada. Yo no debería estar en este lugar en este momento. Debería haber llamado a la puerta. Pero no la he perturbado. Sigue con la mirada fija en la pared y continúa hablando:

—Me llamaron los directivos de esta empresa; estaban interesados en mí. Sabían lo que podía hacer por ellos. No tuve que acostarme con nadie para llegar a donde estoy.

—Yo jamás me he acostado con nadie por interés.

Corrijo con esta réplica la insultante insinuación, pero esta vez sin ofenderme.

Estoy demasiado cansada para peleas.

—Dime una cosa —le digo—. Si lo hubiera hecho, ¿te supondría un problema moral? ¿Tu amargura es fruto del rechazo o de la decepción?

Permanece en silencio esperando a que me explique mejor.

—Si hubiera un hombre que pudiera ayudarte con tu carrera —prosigo—, alguien que te atrajera, ¿te ofrecerías en bandeja a cambio de su ayuda?

Niega con la cabeza.

—No es mi estilo. Cuando utilizo el sexo, es en forma de cuchillo, no de escalera. —Por fin me mira y esboza una leve sonrisa—. Tú usas el sexo como una llave maestra. Te abre todas las puertas. Esa forma de usarlo parece de lo más efectiva.

Asha se ha quitado la chaqueta. Su camisa parece aún más blanca en contraste con su piel marrón clara. Es de origen indio, pero hay algo en ella que trasciende toda nacionalidad. Más que una persona, es un concepto. Personifica una ambición agresiva y fría, una sensualidad feroz, una honestidad cruel...

Añade feminidad al sadismo.

—No quería que despidieran a Tom —susurro.

—¿Por qué no? —pregunta—. Te van a ofrecer su puesto. Me lo ha dicho una fuente fiable. Seguramente, los jefes hayan pensado que quedará mejor si te lo ofrecen después de la reunión con Maned Wolf, que, obviamente, será un éxito. —Se detiene y ladea ligeramente la cabeza—. Dime, cuando te enteraste de que habían despedido a Tom, ¿a dónde te fuiste tan rápido? Parecías tener mucha prisa.

—Necesitaba enfrentarme a él.

Asha tarda un momento en contextualizar las palabras y, cuando lo hace, se le escapa una dulce risa de sus labios pintados de rosa.

—¿Al señor Dade? ¿Te parece que no tuvo escrúpulos? —Se pone de pie y acerca sus labios a mi oído—. Nunca has sido un estandarte de moralidad —señala—. Tener conflictos internos no da puntos si eliges constantemente el camino del mal.

—Yo no he... —comienzo, pero Asha me interrumpe.

—Eres malvada, Kasie. —Me toca con la mano, me mete el pelo por detrás de la oreja y me recorre la espalda con los dedos, mientras yo me pongo cada vez más tensa—. Te follaste a un desconocido —dice con una voz tan suave como una caricia—. Traicionaste a tu prometido metiéndote la polla del señor Dade en la boca. Engañaste a Tom; bueno, nos engañaste a todos.

—Eres consciente de que puedo hacer que te despidan —espeto.

—Ah, sé que eso está al caer. Quizá no ocurra mañana, quizá ni siquiera suceda la semana que viene, pero pronto. Primero Tom, luego yo, tiene sentido. De perdidos al río: al menos intentaré divertirme, mientras pueda. —Desliza la mano hasta mi trasero, pero se aparta de mí antes de que me dé tiempo a rechistar—. Debo admitir que, si hubiera tenido oportunidad, me habría acostado con tu señor Dade. —Se acerca a la ventana y posa los dedos en el cristal—. Cuando entra en una habitación, la domina. Es prácticamente imposible no mirarle. Su figura, sus anchos hombros, su cuerpo musculoso..., pero todo eso no significa nada si lo comparas con su presencia. Tiene... una sofisticación salvaje. Es Daniel Craig en el personaje de James Bond; un joven y atractivo Gordon Gekko.

—Es Robert Dade —replico sonriendo porque, aunque sus analogías tienen sentido, no puedo comparar a este hombre con ningún otro.

Está afectando mi vida de una forma tan inesperada y excepcional que supera con creces esas imágenes cinematográficas de hombres capaces de destruir a adversarios de ficción.

—Sí —reconoce Asha—. Es Robert Dade y yo me ofrecería voluntariosa a ser su compañera de juegos en la cama. No porque quiera su ayuda, sino porque me gustaría comprobar si soy capaz de abatirle.

Suelto una carcajada; su arrogancia casi me resulta entrañable.

—¿Crees que no sería capaz? —pregunta... Aunque puede que no sea una pregunta, pues su voz no ha hecho inflexión alguna. Se gira hacia mí y sacude la cabeza—. El problema que tienes es que jamás has llegado a comprender del todo el poder que tiene una mujer cuando la desean.

Mi mente rememora una noche en la cama de Robert. Me subí encima de él, pero me negué a entregarme a él hasta que me lo pidió por favor.

Asha sonríe leyéndome la mente.

—Tener poder entre las sábanas no sirve de nada si no aprendes a llevarlo fuera del dormitorio.

Desvío la mirada. Tengo la sensación de que hace más frío. Me froto los brazos en busca de calor.

—No hace falta que me creas a mí —prosigue Asha—. Lo dicen las historias que cuenta tu religión: Adán y Eva, Sansón y Dalila, Salomé y el baile de los siete velos. Todas versan sobre la misma verdad innegable: cuando una mujer desea algo de verdad, lo conseguirá; ya sea que su hombre le pegue un bocado a una manzana, que un superhéroe nombrado por Dios muerda el polvo o que le entreguen la cabeza de Juan Bautista en una bandeja de plata. Una mujer puede conseguir todo lo que anhela, siempre y cuando sepa utilizar lo que Dios le ha dado.

Me echo a reír, pero entonces...

«Si te ofrezco el mundo en bandeja, ¿lo aceptarías?».

La cabeza de un bautista en bandeja... ¿tan diferente es de lo que Robert me ofrece?

Sí, me digo, porque Tom no es ningún Juan Bautista y Asha no se parece en nada a una santa.

Asha permanece en silencio, dándome tiempo para contemplar las historias del evangelio desde su prisma.

—Si fueras consciente del poder que tienes, serías más valiente —añade finalmente.

A veces, cuando alguien verbaliza tus deseos, ese anhelo parece empezar a materializarse. De pronto lo visualizas y entonces estás convencida de que para que se haga realidad basta con que hagas las cosas apropiadas o digas las palabras adecuadas.

Así es como me siento cuando Asha me da a entender que yo podría ser una mujer valiente. Eso es lo que quiero.

Pero al instante la imagen se desvanece. Melody entregada a la destrucción, divorciada de la cordura; mis padres abandonándola por completo... Me he pasado toda la vida amamantando la cobardía, con la esperanza de que esta me protegiera de todo eso cuando nada más lo hacía. Ya forma parte de mí.

No sé cómo expulsar a esa bestia de mi cuerpo.

—No me interesa lo más mínimo ayudarte a mantener tu puesto de trabajo —le suelto. De pronto siento agotamiento y resignación, y apoyo el peso en los talones—. Pero te prometo hacer lo que esté en mi mano para que no se inventen motivos para despedirte. Si te ponen de patitas en la calle, será por tu culpa; no será culpa mía ni del señor Dade.

—Eso lo dices ahora...

—Y seguiré diciéndolo mañana. —Me doy media vuelta y abro la puerta—. Buenas noches, Asha. Vete a casa y descansa un rato.

—No estoy cansada.

—Pues vete a un parque a arrancarle las alas a las mariposas —replico con una sonrisa sardónica—. Es el tipo de actividad con la que creo que te divertirías.

Me devuelve la sonrisa y niega con la cabeza.

—Las mariposas son demasiado débiles.

—Pues vete a cazar coyotes o lo que te dé la gana —propongo—, pero tu jornada ha terminado por hoy. Todos necesitamos descansar y, si me voy a comportar como un dictador, al menos trataré de ser uno benévolo.

Al salir de su despacho, oigo una risa dulce con la que parece elogiar mi comentario. Durante una fracción de segundo, siento un atisbo de camaradería y me olvido de que esa mujer es la personificación del mal.

Pero no me cabe la menor duda de que ella misma me refrescará la memoria por la mañana.

Mientras entro en el ascensor, rumio sus palabras. «El problema que tienes es que jamás has llegado a comprender del todo el poder que tiene una mujer cuando la desean».

En eso se equivoca. Robert me hizo sentir ese poder. Cada vez que hacemos el amor, me siento protegida y, a menudo, abrumada, pero también soy consciente del poder que tengo sobre él. Es un afrodisíaco al que me he hecho adicta.

«Tener poder entre las sábanas no sirve de nada si no aprendes a llevarlo fuera del dormitorio».

Mientras el ascensor desciende hasta el aparcamiento, me doy cuenta de que quizá tenga razón. Pero estoy aprendiendo...

... Y bastante rápido.
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Son las once pasadas. Cuando estoy a punto de meterme en la cama, recibo un mensaje.

¿Videoconferencia?

La última vez que hice una videoconferencia con Robert, a quien por entonces solo conocía como señor Dade, acabé desnuda, tocándome... Se ha convertido en algo habitual entre nosotros; no lo de la cámara web, sino lo demás.

Pero mañana he de demostrar mi valía en la reunión. No puedo permitir que me altere esta noche.

Le contesto: No puedo.

Es lo único que digo. No hace falta que añada nada más. Sabe lo que se avecina mañana, lo que significa para mí.

Me envía una respuesta: Sí puedes. Hoy será una conversación inocente.

Titubeo. «¿Y si le digo que no?», pienso. «¿Cómo vas a tener poder alguno, si ni siquiera puedes negarte a hacer algo?».

Pero claro que puedo decir no. Lo que no puedo es decírselo a él.

Enciendo el ordenador y no tardo en verle en la pantalla, sentado en la silla de su dormitorio. Tan lejos y a la vez tan, tan cerca.

—Robert, no puedo...

—Mañana tu equipo y tú estaréis en mi sala de reuniones —dice con un tono dulce, casi paternal.

Sonrío.

—No es algo de lo que me vaya a olvidar. —Pero entonces siento que el peso de esa realidad me cae encima y agacho la cabeza—. Debo recordarles todas mis habilidades —susurro tirándome de las yemas de los dedos como una niña nerviosa—. Tienen que recordar lo cualificada que estoy. De lo contrario...

—Te presentarás ante mí —me interrumpe con delicadeza—, mis ejecutivos y tu equipo, y explicarás tu estrategia y recomendaciones para posicionar mi empresa en el mercado público. Nos impresionarás. Mostrarás a toda la sala el ímpetu y el fervor que me has demostrado cada vez que te he abrazado.

—No tiene nada que ver.

—No tiene por qué ser tan distinto. Cada vez que te he tenido entre mis brazos, en mi cama, te has crecido y me has mostrado una actitud igual de desafiante y pasional que la mía. Eso lo puedes hacer de diferentes modos y en distintos escenarios. Demostrarás a todo el mundo por qué te mereces ese puesto.

Me da la risa.

—¿Y cómo voy a hacerlo exactamente?

Poso los dedos en la pantalla del ordenador para tocar esa zona de sus brazos en la que aún se ven, incluso en la pantalla, los arañazos que le hice la última vez que estuvimos juntos.

—¿Haciéndoles sangrar? —pregunto.

Su sonrisa se amplía, mientras se reclina en su silla de anticuario.

—Preferiría que reservaras tu agresividad para mí.

—Ah... —suspiro retirando la mano casi con reticencia y mi sonrisa flaquea—. Das demasiadas cosas por hecho. No has visto la presentación. Puede... Puede que no te gusten las propuestas.

Ladea la cabeza y alza las cejas de un modo seductor a la par que pícaro.

—Tendrás que correr ese riesgo.

Se me escapa una carcajada porque tengo la sensación de que últimamente lo único que hago es arriesgarme.

—Te prometo una cosa —me dice con suavidad—. No presionaré a los ejecutivos para que acepten tus propuestas. Sea cual sea la reacción que tengan ante tu presentación, será una reacción honesta y no me opondré a ella.

Ah, entonces no hay garantías. Saber eso me relaja. Es el tipo de desafío para el que estoy entrenada. Es algo que entiendo y que me resulta familiar. En estos momentos, en los que todo en mi vida me resulta nuevo y amenazador, todo lo que me resulte familiar es para mí una bendición.

Echo los hombros hacia atrás y levanto un poco la barbilla.

—Que descanses, señor Dade —susurro—. Mañana a los dos nos espera un día importante.

—Buenas noches, señorita Fitzgerald —responde, y con una ligera sonrisa desaparece. Mi pantalla se queda en negro.

Pero sigo sintiéndole.

Del mismo modo que el océano siente a la luna.



* * *



Al día siguiente estoy preparada. Qué remedio, ¿no?

«Estoy preparada, estoy preparada, estoy preparada», me repito una y otra vez mientras me desenredo el pelo: tiro de los nudos sin ninguna delicadeza, pero el dolor apenas me afecta.

Elijo una falda ajustada negra que me llega unos centímetros por encima de la rodilla y la combino con una chaqueta muy entallada con volantes a la altura de la cintura. Debajo llevaré mi camisa de seda sin mangas. Es de un verde que me recuerda al parque nacional de los Everglades y es tan fina que da la impresión de que transparenta. Es una ilusión, un atisbo de misticismo enmarcado por el duro realismo que transmite un traje de oficina. Estoy haciendo una declaración de intenciones.

«Hoy es mi día», vuelvo a decirle al espejo.

Mi reflejo me mira dubitativo.

Cojo el maletín, lo agarro con un poco más de fuerza de lo normal y salgo de casa. No hace falta que vaya a la oficina. Mi equipo se reunirá conmigo en Maned Wolf.

Mientras me dirijo allí me paro a pensar en el nombre: Maned Wolf Security. Tras una breve pesquisa he averiguado que «Maned wolf» es el nombre en inglés del «lobo de crin», el cánido más grande de Suramérica; de hecho, cuando se yergue sobre las patas traseras, es el cánido salvaje más alto del mundo. Para matar a sus presas les muerde la yugular y las sacude con violencia hasta dejarlas sin fuerzas. A diferencia de otros lobos, no vive en manada. Este animal territorial recorre y defiende sus vastos territorios con la única ayuda de la hembra. Macho y hembra se defienden juntos de todos los desafíos y amenazas que ponen en peligro su autoridad. El lobo de crin se aparea de por vida. Sin embargo, a pesar de su tamaño y de su agresividad, se le considera una especie vulnerable. Y se le caza.

Mientras cruzo Beverly Hills, reduzco la velocidad y me pregunto si Robert es consciente de lo mucho que se parece a este animal. En mi opinión, Robert es un depredador vulnerable. Yo podría ser su hembra y ayudarle a controlar y ampliar su territorio.

Pero seguiríamos siendo vulnerables.

Finalmente, llego a Santa Mónica. Los cristales tintados de su edificio se extienden hasta el cielo como si quisieran satisfacer la necesidad de la ciudad de contemplar su propio reflejo. Aparco en la calle, me pongo derecha y tomo aire. Mi equipo sabe que me he acostado con el hombre para el que vamos hacer la presentación. Me estarán juzgando. Si meto la pata y, aun así, me ascienden, lo único que motivaré serán burlas y falta de respeto. Tendré que rechazar el ascenso, quizá incluso tenga que dejar la empresa.

No lo puedo permitir. Trago saliva y cruzo las puertas del gigantesco edificio. Paso junto al mostrador de seguridad y subo a la sala de reuniones. Aunque llego con diez minutos de antelación, todo el mundo está ya en su sitio. Mi equipo está sentado junto a los ejecutivos de Maned Wolf; todos están listos para mi actuación. Solo falta Robert. Camino hacia el fondo de la sala. Taci tiene todo preparado para la presentación de PowerPoint.

De pie, delante de toda esa gente, saco distraídamente el portátil que contiene las imágenes que voy a utilizar. Me pregunto si alguien se habrá percatado del leve temblor de mis dedos. Los ejecutivos se entretienen con las aplicaciones de sus iPhones o leen e-mails; unos pocos me honran dedicándome sonrisas en silencio. Si tienen pensamientos lascivos, los ocultan muy bien tras sus expresiones insulsas, casi de desinterés. Las últimas semanas he hablado con todos ellos, pero ninguno me dirige ahora la palabra. Están todos a la espera.

Entonces entra en la sala. El ambiente cambia de inmediato. Todos levantan la mirada hacia el señor Dade, pero, como sus ojos se quedan clavados en mí, le imitan. La intensidad de toda esa atención me golpea como la ola de calor que provoca una explosión controlada. Pulso el ratón para comenzar la presentación.

Comienzo con las tendencias del mercado, a mucha gente le resultan aburridas, pero a mí no. La tendencia del mercado es una manifestación matemática de las expectativas y valores que tiene toda una categoría de gente. Las versátiles cifras del Dow Jones indican si miles de personas se sienten optimistas o tienen miedo. ¿Están retirando su dinero, acumulándolo como quien almacena agua ante una calamidad inminente? ¿Están invirtiendo en la industria farmacéutica, previendo que cada vez más gente buscará consuelo en una pastilla? Pero las tendencias que son relevantes para Maned Wolf son aún más interesantes. Sus alarmas y protecciones pueden ofrecen sensación de seguridad a quien se siente inseguro. Por ello, la pregunta que hay que plantearse es: ¿a los inversores les atraerá el valor del mercado del miedo?

Y la respuesta es: «Siempre».

Les guío por los diferentes aspectos de su negocio que resultarán más atractivos para los inversores y revelo las áreas que menos les importarán. Habrá que reducir la plantilla del departamento que se encarga de la protección de ciudadanos extranjeros en países peligrosos. Tiene demasiados riesgos. La rentabilidad del miedo es constante, pero la de la muerte es finita.

Todo se puede reducir a cifras.

Los ejecutivos están más alerta. Observan las zonas del gráfico que les indico. Me han dejado de temblar las manos. Siento los ojos de toda la sala posados en mí, pero la mirada de Robert tiene una textura especial. Es terciopelo sobre mi piel.

Repaso las cifras de su departamento de investigación y desarrollo. Es un área en la que habrá que invertir, pero el departamento de marketing necesita reformas. En el primero hay que contratar a gente; en el segundo hay que despedir.

Cuando las cosas se reducen a números, no tengo piedad.

Dameon se ha olvidado de que tiene que controlar sus ojitos. Siento también su mirada puesta en mí, pero no es como la de antes. Su deseo no se debe a lo que sabe de mis relaciones, sino al poder que tengo. Soy pura fuerza.

Asha también me está mirando. El poder la excita. Me desea, quiere tocarme con las caricias más íntimas. Quiere ser el cazador capaz de abatir al depredador, quiere atarme de pies y manos y mostrarme como un trofeo.

Y los ejecutivos... me desean todos. Y su deseo no es ningún insulto. Es un regalo.

Las diapositivas sobre imagen corporativa le corresponden a Taci, así que me retiro y le permito ocupar el estrado temporalmente. Pero sé que las miradas siguen puestas en mí.

¿Y si permito que me posean todos? ¿Y si les hago sudar a cambio de mis caricias, les pongo de rodillas a mi antojo y les obligo a que acepten todos mis planes? ¿Y si les doy una recompensa a cambio?

Me lo imagino. Dameon se levanta, se acerca a mí y espera a que le den instrucciones. Robert expresa su aprobación asintiendo con la cabeza. No es una traición. Se trata de fuerza. Es el tipo de poder que me permite hacer lo que quiera cuando quiera. Nadie se atreve a objetar.

Me imagino desnudando a Dameon. Primero le quito la chaqueta y después la corbata. Tiro las prendas al suelo sin ceremonia alguna, mientras él permanece callado y sumiso. Le desabrocho la camisa despacio, mientras él observa la sala. Nina sonríe cuando muestro su torso esbelto, esculpido con cuidado. Recorro con los dedos sus músculos, sus pectorales, sus abdominales y su cintura de avispa. «Quítatelo todo», le ordeno apartándome. Le contemplo mientras se quita obedientemente el cinturón, después los pantalones y, por último, los ajustados calzoncillos. Está más delgado que Robert, menos corpulento, y su juventud le otorga una fragilidad que ni el gimnasio diario logra ocultar. La erección revela su deseo. Me mira y, mientras espera la siguiente instrucción, sus ojos castaños adquieren un brillo que delata sus esperanzas. Le poso las manos en los hombros y le empujo hacia el suelo hasta que le tengo de rodillas, a la espera.

Vuelvo a mirar a Robert. Sonríe mientras me levanto la falda hasta la cintura y me bajo un poco las braguitas.

—Pruébame —le ordeno y siento de inmediato la caricia de su lengua, que me parte en dos derramando mi lechoso deseo por su boca.

El vicepresidente tiene la mirada fija en Dameon y la envidia le ilumina el rostro. Le hago un gesto con la cabeza y señas con una mano; me obedece de inmediato y se sitúa a mis espaldas para presionar su cuerpo contra el mío. Me succiona el cuello con delicadeza y noto su erección, mientras Dameon continúa haciendo sus servicios. Tengo los ojos clavados en Robert. Ahora le toca a Asha cubrirme de atenciones. Ella también se sitúa a mis espaldas y me recorre el pelo y los brazos con los dedos. Quiere más, pero no le dejaré pasar de ahí. Esta es mi fiesta. Yo dicto las normas.

Robert sonríe; lo entiende. Me transmite órdenes con los ojos y, para complacerle, permito que Asha me desabroche la camisa y el sujetador. El vicepresidente se arrodilla y me acaricia los muslos, mientras la lengua de Dameon me penetra. El placer es tan intenso que me hace estremecer y dejo caer la cabeza ligeramente hacia atrás. Pero tengo los ojos clavados en Robert. Se levanta despacio y bordea la mesa sigiloso, seguro, exigente. Se queda de pie delante de mí.

—Apartaos —ordena.

Los jugadores que han probado suerte en esta partida se echan a un lado; ninguno ha quedado satisfecho del todo, pero saben que no les está permitido rechistar. Me recorre las caderas, el vientre y los pechos con las manos, mientras yo forcejeo con su cinturón.

En un abrir y cerrar de ojos, me tiene contra la pared, delante de todos. Le abrazo con las piernas, mientras me embiste una y otra vez. Grito mientras la sala entera nos contempla. Esperan que les volvamos a invitar a participar.

Pero no lo haremos. Le pertenezco a Robert y Robert me pertenece a mí. Nosotros dictamos las reglas y la excitación que eso me produce es casi tan embriagadora como la sensación que me produce la erección de Robert dentro de mí, cada vez más dentro. Da un paso hacia atrás y me lleva con él, de modo que solo mis hombros quedan apoyados en la pared. Giro las caderas y me rozo contra su cuerpo elevándole a niveles superiores de éxtasis. Por el rabillo del ojo veo que Dameon se muere de ganas de unirse a la fiesta.

Cuando estoy a punto de correrme, Robert me detiene, me baja las piernas al suelo y me da media vuelta. Me empuja hacia abajo con delicadeza y me agacho apoyando las manos en la pared. Gimo mientras me penetra por detrás. Giro la cabeza para ver la sala. El vicepresidente se está tocando mientras nos contempla. Asha parece enfadada y nerviosa. Taci se retuerce en la silla, tímida pero deseosa.

Robert me sujeta de las caderas mientras me embiste cada vez con más fuerza. Temblando, me aferro a la pared; le siento a él, les veo a ellos. Desliza una mano hasta mi pecho y me pellizca un pezón, después recorre el camino inverso y coloca la mano entre mis piernas. ¡Estoy tan húmeda! Él lo sabe. Todo el que está en esta sala lo sabe. Todos quieren tocarme, catarme. Pero esto es solo para Robert. Me roza el clítoris. Primero me acaricia despacio, después rápido; juguetea conmigo y me mete el dedo.

Al correrme, grito. El sonido es demasiado salvaje e incontrolado para considerarlo un chillido. Siento cómo se corre dentro de mí y cómo me llena el cuerpo con sus fluidos, y la mente, con una sensación nueva de dominio, influencia y control.

Sí, control. Esa capacidad resbaladiza que pensé que estaba perdiendo.

Ahora, en este momento, vuelvo a darme cuenta de que este hombre que ha intentado controlarme me ha otorgado más control del que jamás haya tenido. ¿Es una ilusión? ¿O esta vez es real?

Dejo a un lado esas preguntas cuando Taci concluye su parte de la presentación y vuelvo al estrado con una sonrisa de secretismo.

Hoy dominaré esta sala llena de un público atento y entusiasta...

... Y él me dominará a mí.
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Al final de la reunión los ejecutivos están de acuerdo con todo. Ellos se encargarán de implementar las propuestas, pero seré yo quien marque la dirección. Robert les anima a que me hagan preguntas y a que expresen sus opiniones con sinceridad, pero tengo respuesta para todo y quedan satisfechos.

Sé que Robert tiene en mente ofrecerme más trabajo, otro proyecto, otra razón por la que tendré que rendir cuentas ante él, pero nadie cuestionará ya si me lo merezco o no.

Al salir de la sala con mi equipo, Robert y yo no nos tocamos, pero hay algo en la forma en que se cruzan nuestras miradas... Disimulamos cada vez menos. Está a la vista de todos y nos da igual. Lo saben y no pueden hacer nada al respecto. Asha sale detrás de mí; puedo oler su derrota y eso me da fuerzas.

Le he dado a mi equipo el resto del día libre, pero yo vuelvo a la oficina. Allí Barbara me dice que me han llamado del undécimo. El presidente de la empresa, Sam Costin, quiere verme. No me lo pienso dos veces. Sé que me va a ofrecer un ascenso y ahora estoy lista para aceptarlo. Monto en el ascensor y me acerco a la recepcionista de su despacho, que me dice que espere.

Es la primera vez que tengo una reunión formal a solas con el señor Costin, pero sé que siempre hace esperar a todo el mundo. Es una forma de demostrar su autoridad. Sin embargo, al sentarme en una de las sillas de cuero marrón del área de recepción, me percato de que la junta directiva me inquieta, y el embriagador sentimiento de supremacía que tenía hace apenas un momento se desvanece.

Me paro a pensar en esa última idea. ¿Supremacía? ¿Era eso lo que sentía? Miro a la recepcionista: tiene el pelo recogido en una coleta baja y un anillo con una perla negra en el dedo índice. Sus manos revolotean sobre el teclado del ordenador y su falta de interés en mí es obvia. ¿De verdad me creo mejor que esta mujer? ¿En serio? ¿Me pienso que me merezco más atención que ella?

Los minutos pasan despacio y, mientras continúa ignorándome, la balanza se inclina hacia un no. Miro mis manos desnudas. No me he puesto anillos desde que le devolví a Dave el bonito rubí que me regaló. ¿A qué otras cosas renuncié aquel día? ¿A mi pragmatismo? ¿A mi modestia? ¿A mi humildad? ¿Estoy preparada para desprenderme de todo eso?

—El señor Costin la recibirá ahora —anuncia.

El teléfono no ha sonado, por lo que lo único que se me ocurre es que ha leído algo en la pantalla de su ordenador que le indica que ha llegado mi momento. Aunque en realidad no lo es, ni mucho menos. Es el momento del señor Costin. Es él quien ha convocado la reunión, pero me está haciendo el favor de recibirme. Eso es lo que quiere transmitir.

Abro la puerta y entro en el despacho. El señor Costin está sentado en un escritorio de caoba delante de una cristalera que ocupa toda la pared. En mi despacho tengo una buena vista, pero la suya es mejor. Tiene la cabeza inclinada como si estuviera leyendo algún informe. Me recibe su calva, no su rostro.

—Cierra la puerta —me ordena, y yo obedezco de inmediato.

Sigue leyendo mientras me acerco a la mesa con indecisión. Me planteo sentarme, pero me lo pienso dos veces. Decido quedarme de pie y esperar a que me salude... y a que me diga lo que tengo que hacer.

Por fin levanta la mirada. Sus ojos recorren mi traje con una expresión imperturbable. No es un hombre feo. Tiene los pómulos marcados y una mandíbula varonil, pero tiene los ojos demasiado claros: son de un azul tan pálido que le hacen parecer un hombre gélido, incluso cruel.

—Has cambiado de estilo —comenta con ironía.

Tengo la sensación de que no se refiere solo a mi ropa. Incómoda, cambio mi peso de un lado al otro. Se reclina en la silla como dando a entender que disfruta con mi malestar. Finalmente suspira y me señala una silla.

—Sienta.

Es el tipo de orden que se le da a un perro y me avergüenza obedecer con la celeridad con la que lo hago.

—Tuvimos que prescindir de Tom Love —dice—, pero eso ya lo sabes.

Asiento con la cabeza, trago saliva y concentro la mirada en mi vientre.

—Tom era un empleado muy valioso —prosigue el señor Costin—. Todos los departamentos a su cargo tenían buenos resultados, incluido el tuyo.

Vuelvo a asentir. Lo que antes era seguridad en mí misma se ha convertido en ansiedad. Siento los latidos de mi corazón golpeándome el pecho. Hace tanto ruido que me pregunto si el señor Costin lo oye.

—El mundo empresarial es cruel —continúa—. Solo sobrevive quien se adapta mejor, no necesariamente el más fuerte. Hay animales con una fuerza increíble que son víctimas de la extinción, mientras que las mariposas monarca, que son mucho más débiles, sobreviven protegidas por sus bellos pero venenosos colores. Es curioso, ¿verdad?

Se me pasa por la cabeza enfrentarme a él, pero cuando levanto la mirada y veo sus ojos, me lo pienso dos veces. Hago un extraño movimiento de hombros y, de pronto, mis colores chillones me avergüenzan.

—Has subido a mi despacho esperando que te ofreciera el puesto de Tom, ¿no es así?

Vuelvo a encogerme de hombros con la esperanza de que no se percate del rubor que se me ha subido a las mejillas.

—¡Por el amor de Dios! ¡Si vas a comportarte como una niñata avergonzada, tendré que tratarte como tal! Habla, Kasie.

Me aclaro la garganta.

—He oído rumores... —Pero mi voz se apaga.

No tengo ni la más remota idea de por dónde seguir. Pensé que sabía lo que iba a suceder, pero no es así.

—Qué forma tan interesante de decirlo... —El señor Costin une las yemas de los dedos y sonríe—. Yo también he oído rumores... ¿Comparamos lo que ha llegado hasta nuestros oídos? Cuéntame, Kasie. ¿Qué es lo que te han dicho?

Me estremezco ligeramente.

—Me han dicho que quizá usted me propusiera un ascenso —digo con una voz tan frágil como las alas de una mariposa monarca.

—Teniendo en cuenta las cosas que he estado oyendo yo, ese es probablemente el rumor más inocente que me han dicho en mucho tiempo —señala—. La mayoría de los rumores sobre esta empresa últimamente son más... picantes.

Ahora sí que ve el rubor en mis mejillas. Me pongo derecha. Debo mantener la compostura. Tengo que tener el aspecto de una mujer que se merece un ascenso y no el de una niñata asustada, como acaba de sugerir el señor Costin.

—¿Se está planteando ofrecerme ese puesto, señor Costin?

Esta vez logro sonar un poco más dueña de mí misma.

Pero mi seguridad es frágil, sobre todo cuando el señor Costin se toma su tiempo para responder y me analiza con esos ojos tan fríos.

—Maned Wolf tiene negocios con muchos de nuestros clientes y Robert Dade es accionista de todos los demás. Es el hombre con mayor autoridad e influencia del mundo empresarial de Los Ángeles. Tuve que renunciar a Tom porque, si lo hubiéramos mantenido en su puesto, habríamos perdido todas nuestras cuentas. No me dieron elección. Me desagrada cuando me dejan sin opciones, Kasie. ¿Lo entiendes?

Asiento con la cabeza.

—¡Que hables!

—Sí, señor Costin —respondo de inmediato.

Adiós a mis sensaciones de poder y control. Esta montaña rusa de emociones es demasiado para mí. Quiero bajarme.

—Dylan Freeland, el cofundador de la compañía, también me cae bien. Aunque ya no participe tanto en el día a día de la empresa, sigue jugando un papel crucial en todas las decisiones importantes. ¿Sabes cómo se ha sentido, cuando se ha visto entre la espada y la pared? ¿Cuando ha tenido que tomar la decisión de ascender a alguien que le ha hecho daño a uno de sus seres queridos? ¿Cuando ha tenido que arruinar la vida de un hombre que siempre ha servido con honor a la empresa que él mismo creó?

¿Honor? Tom Love no se merece que nadie asocie esa palabra con él. Pero, a pesar de esto, yo tampoco me he sentido cómoda con su despido. No se ha basado en el acoso sexual que me hizo sufrir, sino en mentiras. No tengo defensa ante los ataques del señor Costin.

Me obligo a aguantarle la mirada. Veo que quiere decir más cosas. Insultos y acusaciones que se esfuerza por reprimir. Todavía no me ha acusado de acostarme con todo lo que se me pone por delante para ascender en mi carrera, aunque obviamente es lo que se piensa que estoy haciendo. No me ha dicho que le estuve poniendo los cuernos al ahijado del señor Freeland y que por fin abrirme de piernas tuvo recompensa cuando me tiré a un cliente. ¿Tiene ganas de llamarme zorra? ¿Puta? ¿Qué me haría si no tuviera miedo a las consecuencias?

Entonces me doy cuenta: tiene miedo a las consecuencias. Su ira es un agresor desdentado. Levanto la barbilla. No son más que palos y piedras. Puedo soportarlo. Tengo que soportarlo. No es menos de lo que me merezco y, sinceramente, no puede hacerme daño.

—Si el señor Freeland está disgustado, lo siento de verás —digo—, pero esa nunca fue mi intención. Llevo seis años trabajando en esta empresa y ningún cliente mío se ha quejado jamás.

—¿Por qué será? —comenta con ironía el señor Costin.

Vuelvo a estremecerme. Es capaz de decir tanto sin decir nada..., pero, aun así, prosigo.

—Acabo de dirigir por primera vez a un equipo en un proyecto importante. Aunque soy consciente de que la mayoría de los gerentes que trabajan en un puesto de supervisión como el de Tom...

—Deberías referirte a él como señor Love. Lo mínimo que le debes es respeto, ¿no te parece, Kasie?

Espero a que se me pase el picotazo del insulto para proseguir.

—Soy consciente de que lo normal es que la persona que cubra el puesto de socio gerente del señor Love haya dirigido más de un equipo, pero si habla con los ejecutivos de Maned Wolf, se dará cuenta de que hice un trabajo ejemplar. Creo que mantendremos esa cuenta bastante tiempo y que habrá muchos otros proyectos lucrativos.

- Surprise, surprise...

Detrás de él, veo la ciudad a nuestros pies. Los tejados de los edificios y los coches, que parecen del tamaño de cajas de cerillas y avanzan en calles abarrotadas. Todo el mundo se dirige a algún sitio y todo el mundo tiene que soportar los irritantes atascos y semáforos. Pero al final llegarán a donde se proponen. El truco está en no permitir que la carretera te haga perder los papeles.

—¿El puesto es mío, señor Costin?

Vuelve a esperar antes de darme una respuesta, pero esta pausa no me intimida tanto como la anterior. Los dos sabemos que le han dejado sin opciones.

—Empiezas mañana —replica con frialdad—. Tienes mucho que aprender. Hasta ahora todos tus proyectos aquí se han centrado en financiación empresarial, riesgos, marketing y ventas, etcétera. No tienes ninguna experiencia en servicios y sistemas sanitarios, medios de comunicación y entretenimiento o transporte y logística, pero esos serán tres de los cuatro departamentos que estarán a tu cargo. Tu benefactor no te habrá hecho ningún bien, si a partir de ahora empiezas a meter tanto la pata que le causas daños irreparables a la empresa.

—No tengo ningún benefactor.

El señor Costin me dedica una sonrisa sarcástica.

—Todos tenemos benefactores, Kasie. Dioses a los que rezamos para que nos ayuden. Algunos pocos afortunados logran captar la atención de un dios terrenal. Son más fáciles de seducir, pero eso tú ya lo sabes, ¿verdad? —Mira el reloj y suspira—. Vete a casa y vuelve mañana dispuesta a aprender. Doy por hecho que esta noche te tocará seguir venerando a tu dios protector porque sin su ayuda estás perdida.

Me clavo las uñas en la palma, pero me obligo a relajar el puño y sonreír al señor Costin, antes de salir de su despacho con la humildad y la tranquilidad que parece exigirme.

Pero no me voy a casa como me ha pedido. En lugar de eso, me voy al despacho y empiezo a organizarme. No he preguntado si me trasladaré al despacho de Tom. El señor Costin no ha dado pie a ese tipo de preguntas. Es tan raro que te ofrezca un ascenso una persona que te odia... También es raro que hace apenas unos meses no hubiera podido imaginar que nadie me odiara de verdad, del mismo modo que no me hubiera imaginado que alguien pudiera amarme de verdad. No me veía como el tipo de persona capaz de inspirar emociones tan extremas. Pero ahora la palabra «odio» surge a menudo para referirse a mí. Dave, Tom, el señor Costin, Asha quizá... ¿Cómo es posible que, después de tantos años tomando precauciones, inspire ahora tanto desprecio?

No me gusta. Nunca he querido ser la chica Bond que destruye vidas a cambio de amantes y dinero. Sin embargo, siempre he aspirado a tener poder y quizá lo que inspire emociones más caritativas sea la sumisión. En tal caso, ¿no merece la pena pagar el precio de la animadversión a cambio del poder?

A las personas fuertes no se les puede borrar sin más.

¿Y qué pasa con el amor? ¿Me ama Robert? ¿O se trata de otra cosa?

En cuanto al señor Costin..., pues, bueno, si Robert tiene tanta influencia como él dice que tiene, podría conseguir su puesto con la facilidad con la que conseguí el de Tom. Él debe de ser consciente de eso y, por lo tanto, en su caso es el miedo lo que le hace odiarme. Es tan típico que pierde todo el interés. Lo único que me impresiona es que es a mí a quien teme.

El jefe de la empresa me tiene miedo. Eso es... diferente.

Vuelvo a casa de noche pensando en la luna y el océano. Juntos son capaces de hacer tanto daño...
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Esta noche no quiero invitar a Robert a casa. Esta vez no se trata solo de que necesite espacio. La situación se me está yendo de las manos, pero lo que más miedo me da es que sus ideas, propuestas y filosofía de vida, que sé que carecen de ética, me resultan cada vez más atractivas.

Así que no le llamo. Me hago una ensalada, abro una botella de vino y me echo a llorar. Quizá sea porque esta no es la vida que me había imaginado. Es mucho más y al mismo tiempo mucho menos.

Al final llamo a mi amiga Simone. No me echa en cara que lleve semanas sin dar señales de vida. Se limita a escuchar las emotivas notas de mi voz y me dice que viene a verme.

Llega con una botella de Grey Goose bajo el brazo.

Se queda de pie en la entrada, analizándome con una expectación similar a la de un niño en Halloween. Me he quitado el traje, me he puesto una bata larga de seda y llevo el pelo suelto.

—Caray —exclama cuando por fin se decide a entrar—, lo que cambian las cosas en un mes.

La sigo hasta la cocina y se apoya en la encimera sujetando el vodka contra el pecho. Me quedo contemplando la etiqueta de la botella, en la que se ve unas aves blancas volando en un cielo de cristal.

—¿A qué te refieres?

—Pues a ver... —responde solemnemente, mientras abre la botella—. Eras una niña buena que salía con un gilipollas que te controlaba la vida, entonces tienes una aventura, después te prometes con el gilipollas, pero al final rompes con el gilipollas y te arrejuntas con tu amante. ¿Todo eso en menos de treinta días? —Eleva sus rubias cejas—. Te mereces un premio Guinness.

—¿Qué record mundial batiría?

—¿La mayor transformación lograda por una licenciada de Harvard en el mes de marzo? ¿Podríamos crear esa categoría? —pregunta antes de sentarse dando un salto en la encimera—. ¿Tienes helado?

Me quedo pensando un momento y saco del congelador una tarrina enorme de vainilla de la marca Stonyfield. Simone coge dos cucharadas sin ninguna ceremonia y las mete en la batidora, después ahoga el helado con el alcohol cristalino para crear una bebida que me recuerda a la inocencia fingida.

—Has estado bebiendo —advierte.

—Sí —admito.

—¿Vas a seguir bebiendo?

Cuando asiento con la cabeza, sonríe y sirve la bebida en dos copas de agua de elegantes curvas.

—Otro cambio. Dime, Kasie, ¿esto significa que estás dispuesta a renunciar por fin a parte de tu apreciado control sobre ti misma?

—Llevo años cediéndole el control a Dave.

—Es verdad. —Le pega un trago a la bebida y se deja un bigote blanco para hacerme reír—. Aunque eso era como montarse en un tiovivo: quizá no controles al caballito de plástico, pero sabes de sobra a dónde va. Ya te has bajado de esa atracción, así que supongo que lo que te estoy preguntando es: ¿vas a subirte ahora en las controladas curvas de una montaña rusa o estás lista para salir del parque de atracciones y atreverte con el paracaidismo?

Sacudo la cabeza.

—A ti el riesgo te hace crecer; a mí no.

—¡Vaya! ¿Y qué es lo que hace crecer a esta nueva versión de Kasie Fitzgerald?

Es una pregunta complicada y la medito mientras trago el suave sabor del pecado. Pienso en lo que siento cuando Robert me penetra. Pienso en la energía con la que me llena, en la intensidad. En esos momentos expulsa la oscuridad de mi ser y el mundo entero resplandece. En esos momentos estoy haciendo paracaidismo, respiro las nubes, saboreo la emoción y el peligro de la caída. Quizá en eso consiste crecer.

¿O es cuando tengo el mundo corporativo en las manos? No me extraña que tenga fantasías sexuales cuando domino una sala de reuniones. Es una emoción distinta, pero parecida. Caer en lugar de volar. ¿Y la propuesta de Robert...? ¡Vaya propuesta! Controlar el mundo, dictar las normas a nuestro antojo y someter a los demás a nuestros caprichos. Me está proponiendo cambiar la forma del universo, convertirnos en dioses. Si cediera a esa propuesta, algo que no podría hacer jamás, obviamente, ¿eso me haría crecer?

—No tienes respuesta —susurra Simone, con la voz adormecida por el asombro—. Las cosas han cambiado de verdad, ¿eh? No hace tanto tiempo, tenías respuesta para todo.

Me echo a reír.

—Eso me creía yo. —El alcohol me afecta a la pronunciación y resulta más difícil comprenderme—. ¡Pero en realidad no sabía ni las preguntas!

Simone estira el brazo y me coloca el pelo por detrás de los hombros, después desliza las manos por los bordes de mis solapas de seda.

—Tranquila —susurra—. Estás preciosa cuando te sientes vulnerable.

—¿Y cuando soy fuerte?

—Entonces estás radiante.

Simone vuelve a posar las manos en los costados. Veo la habitación a través de una lente desenfocada. Simone sí que está preciosa acariciando el pie de su copa. Siempre ha llevado una vida lujosamente sencilla. Recorro su pelo con los ojos hasta llegar al cuello, y entonces me percato por primera vez del pequeño moratón que le han hecho. Algún amante reciente ha querido dejar marca de su triunfo.

—¿Quién te ha hecho eso? —pregunto sabiendo que, sea quien sea, lo más probable es que no se quede mucho tiempo.

Simone tiene la costumbre de elegir hombres simples con pocas ambiciones que hacen realidad sus fantasías, sin siquiera rozar su mente. Es divertido al principio, hasta que se aburre.

Toca la marca con una mano y sonríe orgullosa.

—Mi primer ménage à trois. —Le da la risa—. Creo que él se llamaba Joseph y ella se hacía llamar Nidal. Es un nombre muy bonito, ¿no te parece? Es de hombre, pero lo lleva una mujer... Encaja con ella.

Deja que esa última palabra se le deslice despacio por la lengua.

Titubeo. No soy la única que está cambiando. Simone nunca había hecho algo así.

—¿Has...? —Se me va la voz, pues no sé qué preguntar—. ¿Qué hiciste?

Es la pregunta por la que finalmente me decanto. No estoy segura de querer escuchar nada que la escandalice revelar. Aunque lo cierto es que hay pocas cosas que a Simone la escandalicen.

—Fue idea de Nidal. Es DJ de la Divinity.

—¿La Divinity?

—¿No has oído hablar de la Divinity? —Deja la copa sobre la mesa y estira los brazos hacia el techo, estirando la espalda en su ascenso hacia el cielo—. Es una discoteca pequeña en Melrose. Divinity. Tiene un nombre curioso, ¿no? Es como si quisieran recordarte la razón por la que la gente va a las discotecas: a bailar, beber y ligar hasta que la realidad, junto con la sensación de mortalidad, se desvanece y nos sentimos un poco como si fuéramos divinidades. Deidades de la noche.

Me quedo mirando la copa. No estoy bebiendo porque tenga hambre de lo divino; es algo que cato cada vez que poso mis labios en los de Robert. Lo siento también cuando me tumbo a su lado, cuando me penetra y se estremece dentro de mí. Lo oigo cada vez que susurra mi nombre.

Es justo lo contrario: estoy bebiendo porque quiero tocar esa parte de mí que es humana y torpe y, por tanto, entrañable.

—Al principio me asusté —admite—. Nidal siempre me está entrando, pero jamás pensé que pasaría nada. Esa noche le dije que ese rollo no me iba. —Se detiene antes de añadir—: Entonces empezó a hacerme preguntas para las que no tenía respuesta.

—¿Como cuáles?

—Me preguntó si tenía miedo de perderme a mí misma. Quería saber si yo temía que, si me tocaba una mujer y me gustaba, eso me haría cambiar. Quería saber si creía que eso me haría replantearme mi identidad o mi definición de la feminidad y de la sexualidad. Fue una conversación muy filosófica y empecé a preguntarme: «¿De qué tengo miedo?».

—Pero, al menos que yo sepa, nunca te has sentido atraída por una mujer —advierto.

La mezcla cremosa y espesa cubre mi garganta y mi estómago, haciéndome feliz. Esta dulce intoxicación me hace feliz y también me hace feliz que una de las aventuras emocionantes e inofensivas de Simone me distraiga de mi vida.

—Quizá lo que te impedía hacerlo no era miedo, sino falta de deseo —añado.

Simone se echa a reír.

—Pero yo siempre estoy deseando embarcarme en cualquier aventura. Y quería saber lo consolidada que estaba mi identidad. Si era lo bastante fuerte, no habría aventura alguna capaz de hacerla cambiar. —Me mira a los ojos y bebe otro sorbo—. Fue interesante... Una mujer conoce el cuerpo femenino. Sabía en qué zonas limitarse a acariciar con suavidad y en cuáles ejercer un poquito más de presión. También daba instrucciones a nuestro compañero, Jason...

—Joseph.

—Joseph... Eso, Joseph. Empecé haciéndole una mamada a él. Yo estaba tumbada de espaldas con la cabeza en el aire y me la metí en la boca, mientras él permanecía de pie. Estaba concentradísima en lo que hacía: deslizaba la mano por la base de su erección, le lamía la punta y cada una de sus curvas... Ni me di cuenta de lo que estaba haciendo ella hasta que sentí su lengua en el chocho.

Doy un ligero bote y aprieto las piernas como si Nidal estuviera aquí mismo ahora, tratando de desdibujar mis límites.

—Fue la manera perfecta de empezar —comenta Simone; su voz adormecida por el recuerdo—. Yo estaba centrada en él, a ella ni la veía, y la lengua de una mujer es igual que la de un hombre..., bueno, quizá más habilidosa. Tuve que detenerme para gemir incluso con el miembro de Joseph en la boca. Traté de mantener las caderas inmóviles, pero no pude y entonces Joseph preguntó si él también podía catarme.

—¡Simone! —exclamo su nombre con un apremio que me sorprende. No me esperaba una historia así, y menos que me cautivara de este modo.

—Nidal le explicó cómo darme placer —prosigue sonriendo—. Ella se quedó de pie a su lado y le dijo que me metiera la cara en el coño, le dijo que deslizara la lengua con delicadeza por mi clítoris y después la moviera hacia delante y atrás. Empezó despacio, pero al poco yo ya no podía más: me retorcía por la cama, mientras ella me observaba y él me tocaba. Ella era la profesora y yo, la lección. Le explicó cómo sumar los dedos a la experiencia. Entre lección y lección, ella se arrodillaba para mordisquearme la oreja y encontrar con la lengua esa zona tan sensible del lóbulo, o recorría con los dedos la zona que bordea los pezones y me los ponía duros sin llegar a tocarlos en ningún momento.

Desvío la mirada como si la escena se estuviera representando delante de mí, en lugar de en la cabeza de Simone. Como si pudiera verme en esa cama. ¿Yo nunca podría hacer algo así, no? Jamás sería capaz de renunciar a tanto control ni de desafiar tantísimas convenciones. Además, ni siquiera me atraen las mujeres. Y, sin embargo, esta historia me acaricia de modos que no hubiera esperado. Cruzo los brazos por delante del pecho para que Simone no vea los efectos que también ha tenido en mí la magia de Nidal.

—Me dijo dónde tocarla... Nunca había tocado el pecho de una mujer, pero me gustó: es firme y suave a la vez. También me gustó cómo reaccionó Nidal ante mi tacto. Y a Joseph también le gustó.

—¿Llegaste a acostarte con ellos? —le pregunto.

Tengo las mejillas ardiendo y mi pregunta es un susurro.

—Nidal también orquestó esa parte. Le dijo que me penetrara despacio y le explicó cómo rotar la cadera de la forma más apropiada. Me pidió que la besara, mientras él me montaba. —Simone se queda callada; por un momento se pierde en el recuerdo—. Nidal me pidió que me enfrentara a mis miedos —añade finalmente— y me recompensó por hacerlo.

—¿Con sexo?

Simone duda un instante antes de responder.

—Me recompensó con una aventura. Y con el orgasmo más impresionante que he tenido en la vida. Me desgarró por dentro, Kasie. Casi me pongo a llorar. Joseph dijo que notaba los espasmos que recorrían mi interior. Fue algo... espectacular. Es un recuerdo al que me aferraré hasta el día que me muera. Cuando tenga ochenta años, echaré la vista atrás y recordaré esa noche en la que fui atrevida y audaz.

—Sí —afirmo en voz baja.

Dejamos que el cuadro que ha pintado, que requiere admiración y reverencia, permanezca entre nosotras unos momentos. Pero a medida que se va difuminando, empiezo a recordar lo que es real y lo que no. Busco algo que nos devuelva a las dos al presente.

—Siempre te quedará el recuerdo —digo despacio—, aunque... puede que no te acuerdes de si te acostaste con Jason o con Joseph.

Mi broma le hace gracia y su risa logra que el ambiente se distienda un poco.

—Bueno —añade finalmente—, por eso tenemos que ser amigas de por vida; para que me recuerdes ese tipo de detalles.

Miro la copa de batido y sonrío saboreando la idea de tener una amiga para siempre. Duda un momento antes de cogerme de la mano.

—Tengo la impresión de que tú también tienes miedos a los que debes enfrentarte —me dice con cariño—. ¿Qué está pasando, Kasie?

Cojo aire y comienzo a hablar. Le cuento la relación de tira y afloja a la que estoy jugando con Robert. Le cuento que un hombre que quiere despedirme me ha ofrecido un ascenso. Le cuento lo que ha ocurrido con Asha y con Tom y los conflictos que siento al respecto.

—Estoy adquiriendo poder e influencia sin respeto —concluyo.

—¡No sabía que eso era posible! —Esta vez la risa de Simone es más intensa y escandalosa—. Igual no te has dado cuenta, pero esa es la situación en la que están todos los dictadores del mundo y unos cuantos de los gobernantes elegidos democráticamente. Respetamos el gobierno y sin duda también respetamos el poder, pero es bastante poco común que respetemos al individuo que ejerce ese poder sobre nosotros.

Niego con la cabeza.

—No estoy de acuerdo. En los libros de historia, a quienes honramos e idealizamos es a los líderes.

—¡Venga ya, hombre! El objetivo de los libros de historia es subrayar las excepciones. No habría papel suficiente en este mundo para escribir sobre el statu quo, sobre la norma. ¡Y encima eso sería aburridísimo!

Expreso mi parcial desacuerdo con una risa.

—No —suspira—, lo normal es que, cuando alguien tiene poder sobre nosotros, movamos Roma con Santiago en busca de los defectos de esa persona y que los exageremos cuando pensamos en ella y cuando chismorreamos. Ridiculizamos a nuestros líderes en cuanto nos dan la espalda y nos convencemos a nosotros mismos de que no se merecen ese derecho, de que no son mejores que nosotros. A veces tenemos razón, a veces no. Y en realidad da igual porque seguimos respetando al poder y obedeciéndolo, sin que importe lo que pensemos de las manos que lo ostentan.

Nunca lo había pensado así.

—Yo no he elegido tomar esta dirección —replico en voz baja—. Lo ha elegido él.

—¿Y tienes miedo a perderte? —pregunta Simone. Niega con la cabeza y remueve la bebida—. No puedes volver sobre tus pasos, Kasie. Lo hecho, hecho está. Mientras sigas en esa empresa, la gente se acordará. Tienes dos opciones: seguir ahí, ver hasta dónde te lleva esta situación y decidir si te conviene o no; o dejar la empresa y buscar otro trabajo, empezar de cero.

—¿Me estás vacilando? —exclamo—. ¡He invertido seis años en esa empresa! ¿A dónde iría? No hay otra consultoría en Los Ángeles que tenga tan buena reputación.

—Podrías trabajar por tu cuenta.

Pestañeo. No es la primera vez que esa idea se me pasa por la cabeza, pero nunca me lo he planteado en serio. Los riesgos que implica ser autónomo son demasiado elevados. La única estructura sobre la que te apoyas es la que tú mismo has creado.

—Es demasiada incertidumbre para mí. No estoy hecha de esa pasta.

—Pues entonces tienes un problema. —Simone se recoge con las manos su pelo rubio y lo sujeta sobre la nuca—. Ahora mismo tu vida está llena de incertidumbre y eso no va a cambiar hagas lo que hagas.

Agacho la cabeza, derrotada.

—Estoy perdida.

—No, sabes dónde estás, lo que no sabes es qué dirección tomar —explica Simone—. Tienes que tomar tus propias decisiones y lo harás. Pero escúchame bien: no has terminado con Robert Dade. Ni mucho menos.

Cuando pronuncia su nombre, le siento. Siento su sonrisa, sus manos, sus labios sobre mi cuello. Nunca está lejos de mí. Siempre le tengo en la cabeza, provocando olas en mi pensamiento. No, no he terminado con Robert Dade. No sé si lo haré algún día.
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La mañana llega demasiado pronto. El martilleo del remordimiento me golpea levemente los tímpanos para recordarme los excesos de anoche.

En cuanto llego a la oficina, Barbara me anuncia con un tono que revela admiración y júbilo que me mudo al despacho de Tom.

Asiento con la cabeza, incapaz de mostrar entusiasmo.

—¿Ha llamado el señor Dade? —pregunto.

Anoche no me llamó. Y esta mañana no tenía ningún mensaje en el móvil.

Barbara sacude la cabeza y me resulta ridículo lo inmóviles que se muestran sus rizos debido al exceso de laca.

—No habréis reñido, ¿no? —Se inclina hacia delante con complicidad—. Dave me gustaba, pero el señor Dade está mucho más bueno.

El comentario me enfurece. No es justo que compare a Dave con Robert. Ya no están compitiendo por el mismo premio. Asiento con brusquedad y entro en el despacho que estoy a punto de abandonar.

Me voy al piso de arriba; ese movimiento simboliza mi trayectoria actual. No causo gran alboroto. Nadie se pasa a darme la enhorabuena ni a ayudarme con la mudanza. De todos modos, no tardo mucho en hacerla. Después de seis años, lo único que tengo en mi despacho son papeles y archivos. No hay fotos de niños, ni pisapapeles bonitos, ni cuadros que no hubiera colgado allí la empresa. No hay nada que diga «Este es el despacho de Kasie», excepto los archivos, que, obviamente, son más que suficiente. Muchas noches he encontrado consuelo en las cifras y en los cálculos que almaceno, bien ordenados, en carpetas y discos duros. Puedo contar con su fría lógica. Si fuese capaz de escribir mi vida entera en una ecuación matemática, estoy segura de que podría resolverla.

Pero, aun así, le he cogido cariño a este despacho, a que los cajones de los archivadores me saluden con chirridos cuando los abro. Me gusta mi mesa: es de madera noble teñida de negro y sus patas trazan una sutil curva que añade un toque femenino a este práctico mueble.

Aunque, claro, mi nuevo despacho es mejor: la vista desde la ventana abarca un trocito más de ciudad, la mesa es de una madera de calidad un poco superior y la silla es un poco más cómoda. Lo único que me intimida es el trabajo que me espera aquí: carpetas amontonadas una sobre otra y llenas de datos sobre departamentos de los que jamás he recibido información alguna. Mi bandeja de entrada está saturada de información que debo aprender y de preguntas que exigen respuestas. Tendré que formar equipos para proyectos sin siquiera conocer a los jugadores entre los que tengo que hacer la selección. Tendré que ayudar a esos equipos a enfrentarse a problemas que ni siquiera comprendo. Al parecer, al señor Costin se le ha «olvidado» darme la contraseña para acceder a algunos archivos que necesito para gestionar los departamentos con éxito, así que acabo pasándome una hora hablando con los informáticos y me da la impresión de que se les ha pedido que traten de agotarme la paciencia. Lo hubiera achacado a los típicos problemas técnicos, si no hubiera visto a uno de los informáticos esbozar una sonrisa de superioridad cuando me pregunté en voz alta por qué el señor Costin no me habría dado la autorización que sabía que necesitaría.

Y Robert sigue sin llamar.

Me paso el día leyendo y tomando apuntes. Unos pocos de los empleados que estarán trabajando para mí se pasan por el despacho para darme la enhorabuena. Todas las palabras son apropiadas y la amargura está bien oculta, pero aun así la detecto. Veo el brillo de rencor en sus ojos cuando me estrechan la mano, cuando me ofrecen ayuda durante la transición, etcétera. Nadie adoraba a Tom, pero todos respetaban su trabajo. ¿Sentirán lo mismo por mí? ¿Es eso lo que quiero? ¿Respeto mezclado con animosidad?

Qué remedio, tengo que jugar con las cartas que me han tocado. Agacho la cabeza para estudiar otro archivo.

Y sigue sin llamar.

«Así es mejor», me digo. «Necesito distanciarme un poco de él. No puede estar tocándome todo el día con su voz, sus ojos y sus manos. Quiere corromperme. Necesito distanciarme de él para que eso no ocurra. Es bueno que no haya llamado».

Sigo leyendo el archivo, mientras un leve sentimiento de ansiedad me acelera el pulso.

Y por fin se hace de noche. No me marcho hasta las seis y media. No tiene sentido quedarme más tiempo. Hay una cantidad limitada de lo que puedo aprender en un día.

Mientras entro en el garaje y me meto en el coche, me siento disgustada. El señor Costin no ha venido a verme y todas las veces que le he llamado para hacerle alguna pregunta me ha saltado el buzón de voz. Está tratando de ayudarme a fracasar.

Salgo con el coche a las abarrotadas calles de la ciudad. Como de costumbre, el tráfico pone a prueba mi paciencia. La mayoría de los habitantes de Los Ángeles lo soportamos, siempre y cuando los coches avancen. Lo que nos pone de los nervios es que no se muevan en absoluto, pues en ese momento nos vemos obligados a admitir que nos hemos equivocado al elegir la ruta y que así no vamos a ningún sitio.

Veo la señal de la 101. Si la cojo hacia el sur, me llevará a casa; hacia el norte, me llevará a él.

Tengo que ir al sur. Es donde vivo, es mi sitio. No estoy preparada para nada más. No lo quiero.

Pero lo necesito.

Los coches siguen avanzando con extrema lentitud. Alguien se apoya en el claxon para expresar su frustración, pero es inútil.

Me sudan las palmas de las manos y se me resbalan por el suave volante de cuero.

«Dirígete al sur. Ese es tu sitio. No tienes los mismos anhelos que él».

Estoy temblando. Los números que he estado repasando toda la tarde se han quedado en la oficina. Aquí no puedo aferrarme a nada sencillo o claro. Me voy acercando a la salida. Veo la flecha que me indica el camino y que me insta a coger la autopista que me llevará a casa.

Pero no me voy a casa. Me dirijo al norte.

Al entrar en la autopista, veo que el número de coches que se mueven en esta dirección no es tan desmoralizante. El diablo ha despejado el camino.

No tardo en coger la salida y, en pocos minutos, tomo esa calle que me es tan familiar.

La verja está abierta; la puerta, también. Entro sin avisar de mi llegada.

Está esperándome en el salón. Hay una botella de champán en un cubo con hielo. Las llamas del fuego bailan en la chimenea.

—Llegas tarde —me reprocha sin animosidad.

—No habíamos quedado en que viniese —contesto en voz baja.

Lleva unos vaqueros oscuros y una camiseta. Su cazadora de deporte es lo único que me indica que pasar una noche tranquila en casa no entra dentro de sus planes. Su única respuesta es una sonrisa.

—Llevo sin saber nada de ti desde la reunión —añado.

—Y por eso has venido.

Abre la botella de champán y sirve el burbujeante oro en dos copas preparadas para la ocasión.

No respondo. No me gusta pensar lo que significa que haya venido.

—Bebe, Kasie.

Me tiembla la mano al coger la copa.

—No debería estar aquí —digo.

Se limita a posar la mano sobre la mía y eleva la copa hacia mis labios.

—Estuviste impresionante en la sala de reuniones —comenta con tranquilidad.

Las burbujas alientan la confianza en mí misma. Poso la copa y susurro:

—Lo estuve, pero no estoy preparada para este ascenso.

Su mano me acaricia la mejilla y me recorre el cabello hasta detenerse en mi nuca.

—Estás preparada para cualquier cosa.

—¿Qué pasa si meto la pata? —pregunto—. ¿Me darán otra oportunidad? ¿Les obligarás a que sean indulgentes con mi incompetencia?

—Nunca has sido una incompetente.

—¿Qué precio tienen estos favores?

—Tómate otra copa —sugiere sonriéndome con los ojos.

Da un paso hacia atrás para contemplarme. Su copa sigue intacta.

—Estuviste impresionante —repite—. El precio es que seas impresionante cada día. Quiero que la gente lo vea, que lo sienta. Y después quiero estar dentro del poder que he ayudado a construir. Quiero hacerte alcanzar orgasmos. Quiero ver cómo das órdenes al mundo y también como te echas a temblar cuando te toco. Quiero follarte aquí mismo, y en mi despacho, y en el tuyo. Quiero que saborees el placer de la autoridad y de la sumisión a diario. Es una combinación embriagadora y eres una de las pocas personas que puede experimentarla.

—Tengo miedo.

—Si no lo tuvieses, no serías muy lista. Pero... —Me mete la mano bajo la camisa, bajo el sujetador, y me pellizca un pezón— el miedo puede ser divertido. Como una película de terror o una casa encantada. El miedo en sí puede ser excitante.

—¿Cómo va a saber lo que es el miedo un hombre que dicta las normas y que coge lo que le viene en gana sin pedir disculpas? —replico—. Me pides que disfrute de una emoción que desconoces por completo.

—Ah, en eso te equivocas. —Se aleja de mí para dirigirse a una estantería; pasa el dedo por los lomos de los libros hasta que se detiene en uno: El paraíso perdido de John Milton—. Era de mi madre —dice cogiéndolo—. Era gestora en una oficina pequeña de una gran empresa. Mi padre era un agente de bolsa que se abría camino comerciando con productos y acciones que apenas se podía permitir. Compraba y vendía las promesas de compañías cuyas operaciones prácticamente desconocía. No me malinterpretes —dice girándose hacia mí y sonriendo del modo que sonríe la gente cuando reviven recuerdos incómodos—. No se le daba mal su trabajo. Su empresa le valoraba. Tenía mucho espíritu de equipo.

Pronuncia las últimas palabras como si se tratara de una maldición. Se acerca a la chimenea y aumenta el gas para avivar las llamas.

—Cuando le eligieron como chivo expiatorio para que aceptara una acusación de tráfico de información privilegiada, no se salió del guion. La fidelidad era más importante que la supervivencia; ese principio rigió la vida de mi padre. Creyó las promesas de esa gente. Nos dijo que ellos se encargarían de que todo saliera bien y de que se desestimaran todas las acusaciones de delitos graves. No le condenarían ni a un minuto de cárcel y su carrera se mantendría intacta. Eran promesas tentadoras. «Dientes de león en una pradera», así las describió mi madre; mala hierba, flores que no se habían plantado, pero que, aun así, eran bonitas.

—Eran mentira —digo.

Esta historia ya la he oído antes: distintos actores, el mismo argumento. Ya sé cómo termina.

—Como la mayoría de las promesas —replica Robert con la mirada clavada en el fuego, cuya luz le ilumina de tal manera que resulta seductor a la par que intimidante—. La gente que dice la verdad no tiene necesidad de hacer promesas. Cuando un niño promete no volver a robar galletas, cuando un marido promete no volver a flirtear con otra mujer o cuando un delincuente le promete a Dios que en adelante se portará bien, si deja impune su último delito..., están mintiendo. La madre lo sabe, la esposa lo sabe y Dios, obviamente, lo sabe. Pero mi padre no; decidió hacerse el tonto y pagó las consecuencias.

—¿Por qué me estás contando todo esto? —pregunto con delicadeza.

No es mi intención regañarle, pero esta confesión no parece tener relación alguna con la conversación que la había motivado.

—¿Sabes por qué se tragó todas esas patrañas? —pregunta Robert.

Obviamente, es una pregunta retórica, así que permanezco en silencio a la espera de que prosiga.

—Porque le daba miedo desobedecer. Siempre es más seguro hacer lo que te dicen que abrir tu propio camino. A la gente le resulta reconfortante seguir las normas que dictan otros; prefieren aceptar cierta destrucción a correr un riesgo que pueda llevarles a una posible salvación. Se obsesionan con que las consecuencias podrían ser peores y eso les aterra más de lo que les atrae la idea de que podrían ser mejores.

Suspira, se acerca de nuevo a la estantería y vuelve a dejar El paraíso en su sitio.

—¿Cuánto tiempo pasó en la cárcel? —pregunto.

—Cuatro años. Se le acusó de muchos más delitos de los que mi padre pensaba en un principio: fraude de valores, declaraciones falsas a la Comisión Nacional del Mercado de Valores, etcétera. Al negarse a explorar lo desconocido, permitió que lo desconocido le devastara a él. Mi madre tuvo que criarme sola. Aunque se dejaba la piel en el trabajo, nunca se plantearon ofrecerle un ascenso. Muchos de sus superiores sabían lo de mi padre y daban por hecho que era culpable por asociación. Si hubiera dejado ese puesto o hubiera trabajado menos horas, habría tenido tiempo para mandar currículos a otros sitios. Dios sabe la mucha falta que le hacía ganar más dinero, y tenía inteligencia de sobra para progresar en cualquier empresa que le diera la oportunidad. Pero llevaba trabajando en esa compañía desde la universidad. Estaba enganchada a esa familiaridad.

Se acerca a mí, me rodea con los brazos y desliza las manos por mi espalda.

—Los errores que cometieron mis padres son muy frecuentes. A veces es necesario salir de nuestra zona de confort, romper las normas y descubrir lo sensual que puede resultar el miedo. Tenemos que enfrentarnos a él, desafiarlo y bailar con él.

—¿Bailar... con el miedo? —se me quiebra la voz.

Sonríe.

—Sí. Siempre he seguido los caminos que me amedrentan, no porque quiera superar el miedo, sino porque sé que, si quiero lograr cosas interesantes, tengo que aprender a vivir con él. Me arriesgo a vivir situaciones que me desestabilizan y eso me da ventaja respecto a los demás, pues cuando logras que el miedo sea tu amante, el miedo trabaja para ti. —Eleva las manos y las posa a ambos lados de mi rostro—. El miedo es un amante que quiero compartir, Kasie. Quiero compartirlo contigo.

Sé que lo que está diciendo es una locura, la pataleta de un niño herido cuya máxima aspiración es rebelarse. Pero las palabras me seducen. ¿Cómo iba a ser de otro modo? En el fondo, en esa parte de mí que con tanto esfuerzo he intentado enterrar, soy como Simone: siempre tengo ganas de aventura.

Se inclina hacia mí y me posa los labios en la oreja.

—Ven conmigo, busquémoslo juntos, ahora.

Y dejo que me guíe. Salimos de su casa, entramos en el garaje, nos metemos en su coche; ese coche que habla de arte y de poder. Sale a la calle demasiado rápido: el impulso me empuja contra el asiento y me pega un vuelco el estómago. Toma las curvas con la habilidad de un piloto de carreras y con la temeridad de un adolescente. Cojo aire y me doy cuenta de que tiene razón: el miedo es emocionante.

No le pregunto a dónde nos dirigimos, mientras recorremos las calles traseras de Los Ángeles, calles por las que la policía no patrulla tanto. Nos salimos del molde, jugamos con las normas de Robert.

Finalmente, se detiene en un callejón, detrás de una hilera de restaurantes baratos y de locales de manicura. La mayoría de los negocios están cerrados a estas horas, pero aún quedan coches en un pequeño y lóbrego solar en el que Robert aparca. Una luz ilumina una puerta blanca que da acceso a un insulso edificio marrón. Me guía hacia ella y veo que han pintado con letras pequeñas en un rojo que contrasta con la blanca superficie la palabra Wishes; «deseos». El color me recuerda a la sangre, la pasión y los rubíes.

Cuando me abre la puerta, me doy cuenta de que estamos en un bar de cócteles de barrio. El pequeño local tiene un aire retro y está amueblado con sofás y butacas, muebles que encajarían perfectamente en el salón de una casa. Aunque no hay ni diez personas, una mujer canta frente a un micrófono una canción triste y seductora. A su lado, un hombre bronceado y con gafas de alambre toca el contrabajo. En la barra hay una mujer con el pelo rojo y largo, casi tan rojo como las palabras de la puerta. Sonríe al ver a Robert, pero su sonrisa se anima aún más cuando sus ojos se posan en mí.

—Señor Dade... —dice cuando nos acercamos—. ¡Cuánto tiempo!

—Hola, Genevieve. Ponle uno de tus famosos margaritas a mi amiga —dice haciéndome un gesto con la mano para que me siente en un taburete de la barra.

—No bebo tequila —replico sentándome en el taburete.

—¿Por qué? ¿Te da miedo perder el control? —pregunta.

Está jugando, intenta buscarme las cosquillas, así que no me molesto en responder ni en volver a rechistar.

Al momento me sirven un margarita con hielo; una fina capa de sal adorna el borde de la copa. Siento los ojos de todo el local puestos en mí. Miro a un hombre que está sentado en una mesa esquinada y desvía la mirada de inmediato. La mujer del fondo mantiene la cabeza gacha y analiza su copa con tal intensidad que parece hacerlo para evitar ver otras cosas. Hay poca conversación, las copas se levantan y se vuelven a posar, pero algo en el ambiente, un millón de pequeños detalles, parece indicar que toda la clientela está pendiente de nosotros, como si ellos también notaran la fuerza gravitatoria de la luna, como si sintieran la marea que sube.

—Es buena —comenta Robert señalando a la cantante.

Tiene el pelo negro y le llega por debajo de los hombros. Canta con los ojos cerrados sobre lo cruel que es el amor. Me recuerda a Asha.

—Sí —asiente Genevieve, aunque sigue con los ojos clavados en mí.

Posa el dedo en la copa que sostengo en la mano. Ese gesto transmite intimidad: tocar el mismo objeto sin llegar a tocarse.

—Bébetelo despacio —me aconseja con coquetería—. Tengo el presentimiento de que no será el último.

La cantante termina la canción. Robert le hace una señal con la cabeza a la camarera y esta extiende el brazo para hacer repicar una gran campana oxidada que interrumpe las conversaciones y meditaciones alcohólicas de los clientes.

—¡Última ronda! —exclama.

Queda mucho para las dos y los clientes refunfuñan, pero nadie se queja en voz alta; aceptan este curioso giro del destino como si fuera la norma, en lugar de una ofensa inesperada. Algunos aprovechan esta última oportunidad para pedir otra copa, pero la mayoría se levanta y se va. La cantante y el contrabajo se sientan. Ninguno de los dos recoge sus bártulos. Bebo mi copa a sorbitos, mientras la gente continúa saliendo del local.

—¿El bar es tuyo? —le pregunto a Genevieve.

Ríe con frivolidad y se sirve una copa.

—No —responde—. Es de él.

Me giro hacia Robert, que sonríe con secretismo.

—El bar es mío —admite—. Yo dicto las normas.

Nos quedamos a solas. Todos los clientes se han ido. Solo estamos yo, los músicos, Genevieve y... él.

—Seguro que en la universidad fuiste una buena chica —dice Genevieve como quien no quiere la cosa, mientras la cantante vuelve a situarse frente al micrófono.

Esta vez la canción es un poco más ruda; son las notas graves y reverberantes del contrabajo las que marcan el ambiente.

—Seguro que nunca fuiste a una rave, ni bailaste sobre la barra de un bar, ni te lo montaste con nadie en público... Seguro que ni siquiera has compartido nunca un chupito de tequila.

Niego con la cabeza.

—Estaba muy ocupada con los estudios. Tenía metas.

La sonrisa de Genevieve se hace más amplia.

—¿No las tenemos todos?

Mi copa está medio vacía sobre la barra y Genevieve la retira poco a poco hasta dejarla fuera de mi alcance.

—Te enseñaré cómo se hace.

La cantante eleva la voz a medida que la canción toma fuerza. Le clavo la mirada a Robert, pero tiene los ojos puestos en Genevieve. La observa atentamente, con los cinco sentidos, y entonces me doy cuenta de que está orquestando todo esto sin pronunciar palabra. Me está expulsando de mi zona de confort, quiere que conozca la emoción que produce el desasosiego.

Genevieve sirve un chupito de tequila, antes de salir de la barra con un salero en una mano y un gajo de lima en la otra. Me coge del brazo y, tras dedicar una breve mirada a Robert, me frota la lima por la parte interna de la muñeca, sobre la vena que revela el pulso. Rocía con sal el rastro que ha dejado la lima y coloca el gajo a la altura de mi boca.

—Muerde —me ordena.

Tengo el corazón a cien por hora. Vuelvo a mirar a Robert. Esto está muy lejos de mi zona de confort. No me siento nada cómoda en esta situación... y, sin embargo, debo admitir que parte de mí está entusiasmada.

Abro la boca y apoyo los labios con cuidado alrededor de la lima. Ella me coge de la muñeca y, mientras me lame la sal de la piel, no le quita a Robert los ojos de encima. Con movimientos lánguidos, coge el chupito, se lo bebe de un trago y se inclina hacia delante para tomar la lima de mis labios. Noto que su lengua sobrepasa la lima y siento el impulso de apartarme, pero entonces la mano de Robert se me posa en la rodilla y se desliza hacia arriba por mi pierna. De este modo, me ofrece un placer conocido al que aferrarme. Me quita la lima con los dientes y deja que el jugo le caiga en la boca.

—Ahora te toca a ti.

Empiezo a sacudir la cabeza cuando la veo coger otra rodaja de lima, pero esta vez la frota contra el cuello de Robert. Él ladea la cabeza encantado y le permite trazar un sendero de sal. Sirve otro chupito de tequila y coloca la lima entre los dientes de Robert.

—Adelante —me dice—. Pruébale.

Me parece oír una risa en la melodía de la cantante, pero podría ser producto de mi imaginación. Me inclino hacia delante y lamo la sal de su garganta.

—No dejes ni un granito —me incita Genevieve—. Malgastarlo sería un pecado.

Me observa y prosigue susurrándome palabras de aliento, mientras busco los granos de sal que le han caído tras la clavícula. Cuando por fin me retiro, la que coge el chupito es Genevieve. Lo sujeta sobre el hombro de Robert. Giro la cabeza para mirar a la cantante y al contrabajo. La música continúa con la fluidez despreocupada que esperarías de unos músicos profesionales, pero tienen los ojos clavados en nosotros. El rubor me estalla en las mejillas y se extiende con la rapidez de un incendio de nivel tres. He estado fantaseando con esto, con que me observen, pero jamás soñé que tendría el valor para llevarlo a cabo. Me da demasiado miedo.

Pero el miedo puede ser excitante, así que me levanto, me sitúo entre las piernas abiertas de Robert y aplasto mi cuerpo contra el suyo para posar la barbilla sobre su hombro. Genevieve me acerca el vasito a los labios y lo inclina levemente para que el alcohol caiga poco a poco en mi boca abierta. Finalmente, retira el chupito y cojo la lima de los labios de Robert. Sus manos se deslizan por mi espalda hasta mi trasero y se cuelan entre mis piernas para presionar hacia arriba. Inspiro bruscamente y murmullo su nombre.

Cuando me alejo de él, estoy temblando. Contemplo cómo Robert deja la lima con cuidado sobre una servilleta. Genevieve está de pie a sus espaldas. Cuando posa las manos sobre los hombros de Robert y se inclina hacia su oreja, los indicios de peligro que muestran sus ojos le otorgan un brillo especial. Con un susurro estudiado le dice:

—Es su turno, señor Dade.

Robert se levanta y hace un gesto ambiguo que Genevieve parece entender. Sin perder un instante, retira todo lo que hay sobre la barra.

—Túmbate, Kasie —me dice Robert con un tono autoritario, pero sereno.

Me quedo helada; un poco estremecida, un poco alterada. Vuelvo a mirar a los músicos. Ahora están tocando una pieza más tranquila; su música no nos distrae de lo que está ocurriendo. Ni a mí, ni a ellos. Me parece ver que el contrabajo me guiña un ojo, pero no estoy segura.

—No creo que... —comienzo, pero Robert me detiene posándome el dedo en los labios.

—Convierte al miedo en tu amante.

Las palabras no significan nada, pero me siento obligada a doblegarme. Dejo que Robert me aúpe y me deje sentada sobre la barra. Subo las piernas y me tumbo. Me siento completamente vulnerable ante la gente que está en la sala. Genevieve está detrás de la barra; Robert, delante. Noto las manos de ella sobre el dobladillo de mi falda, mientras él me desabrocha los botones a la altura de la cintura.

—¿Qué estáis haciendo? —susurro, pero Robert me dice que me calle.

—Ya has probado lo que es el poder; ahora te toca experimentar la sumisión.

Genevieve me quita la camisa y siento cómo la falda se desliza por las piernas. La canción se detiene y oigo a los músicos preguntarse entre susurros lo que están presenciando. Por el rabillo del ojo veo que Genevieve sirve otro chupito. Siento el frescor del vidrio cuando me lo pasa por el muslo.

—¿Cómo te llamas? —pregunta.

—Kasie —murmullo—. Kasie Fitzgerald.

—Bien, señorita Fitzgerald, necesito que separes las piernas, solo un poquito, eso es; esta noche no serás una niña buena.

Robert se ríe entre dientes y siento el frío del vidrio traspasar la tela de mis braguitas.

—Sujétalo aquí, por favor —me ordena Genevieve, mientras Robert me sonríe.

—Sométete —repite—. Hazlo para mí.

Aprieto los muslos para sujetar el vaso, mientras él me acaricia con la lima: desde el vientre hacia el pecho, trazando el contorno del sujetador. Me coloca la lima entre los dientes y noto que me rocían con sal. Ahora mismo tengo la piel tan sensible que hasta este ligero roce me resulta alarmantemente seductor.

Robert se inclina hacia mí, lame la sal que bordea las líneas del sujetador y mete la mano bajo la tela para pellizcarme los pezones; mientras tanto, Genevieve lame la sal que ha caído sobre mi vientre y empieza a deslizarse hacia abajo, tan abajo que saltan las alarmas de peligro.

Veo que los músicos se acercan.

Se me pasa por la cabeza rechistar, escupir la lima y decirles que un acto así requiere más audacia y valor de los que tengo.

Pero no lo hago. No voy a huir. Genevieve continúa bajando, besa el extremo de mis braguitas y, después, la tela, hasta que alcanza el vaso. Bebe el tequila a lengüetazos, como si fuera un gatito bebiendo leche.

Noto otra inyección de frío cuando Robert vierte la cantidad de tequila que cabría en un dedal sobre mi ombligo. El líquido se derrama y cae sobre mis braguitas, que ya estaban mojadas.

Esta vez no rechisto, ni siquiera cuando Robert me quita el sujetador, roza mis pezones con lima y los cubre con sal. Genevieve se pone derecha y observa cómo Robert bebe el tequila de mi ombligo y cómo sigue después el reguero que le guía hacia abajo.

Con cuidado, Genevieve retira el vaso de entre mis muslos asegurándose de que sus dedos toquen más de lo que deberían.

—El tequila debe haberle llegado hasta las braguitas —comenta—, porque están empapadas.

La cantante se echa a reír; el contrabajo tose tapándose con la mano.

Robert me baja las braguitas. Me separa las piernas un poco más y me cata.

Me viene a la mente un recuerdo: el señor Dade tocándome el clítoris con un cubito de hielo empapado en whisky aquella primera noche. Cierro los ojos..., muerdo la lima. Es la misma sensación, pero, bajo la atenta mirada de estos desconocidos, es mucho más intensa.

Instintivamente, levanto las caderas hacia él y arqueo la espalda. Vuelvo a escuchar los susurros de la cantante, mientras gimo.

Pero se retira justo antes de que alcance el clímax. Mi respiración es irregular, mientras sus labios suben por mis caderas, atraviesan mi cintura, cruzan mi pecho y mi garganta hasta que alcanzan mi boca y cogen la lima. Una vez probado el jugo, le da la lima a Genevieve, que la coge obedientemente. Ella recorre mi cuerpo entero con la mirada, mientras Robert vuelve a inclinarse para darme un beso. El sabor a tequila y sexo me sobrecoge y se me hace la boca agua. Siento los dedos de Genevieve acariciándome la pierna, tocándome con delicadeza el sexo.

—Debe de ser preciosa cuando se corre —dice la voz de un hombre.

Mi visión periférica me permite percatarme de que el contrabajista se ha acercado. Es más joven de lo que había pensado. No tendrá más de veintitrés años; sus ojos abiertos de par en par revelan inocencia y falta de experiencia.

Robert se retira y vuelve a sonreír.

—¿Puede tocarte?

No pronuncio palabra. Ni sí, ni no, pero el que calla otorga.

Genevieve se aleja a medida que el contrabajista se acerca; sus dedos apenas me rozan el muslo antes de alcanzar mi clítoris.

Una descarga eléctrica me hace pegar un bote, pero él no cesa en sus intentos por estimularme, mientras Robert me besa los hombros y los pechos. Siento los dedos de este hombre acelerando el ritmo y vuelvo a gemir. La cantante está ahora mucho más cerca. Está al lado de Genevieve, que tiene la mano alrededor de su cintura y la acaricia, mientras me observa.

Cuando noto que estoy a punto de correrme, pego un grito tímido, pero Robert vuelve a detenerme y aleja al chico con brusquedad.

—Solo para mí —explica—. Se corre solo para mí.

Dicho esto, son sus dedos los que me tocan; no se contentan con jugar, me penetran; primero uno, luego dos. Ya no hay espera que valga. El orgasmo me arrasa con fuerza y hace que mi cuerpo entero se estremezca.

En un instante se ha quitado la camisa y los pantalones. Desnudo, trepa sobre mí y me penetra delante de un grupo reducido de empleados.

Porque, al fin y al cabo, es lo que son. Me doy cuenta de que son la gente que Robert contrata y despide, la gente sobre la que me otorgaría una autoridad similar. Robert y yo tenemos el poder, aquí, en este bar, en el que me penetra una y otra vez. Nos contemplan impresionados y excitados; se sienten privilegiados por poder presenciar este momento.

Rodeo su cintura con las piernas. La barra es bastante ancha, pero, aun así, me pregunto si seremos capaces de mantener el equilibrio. ¿En qué punto se nos va la cabeza, nos olvidamos de todo y caemos al suelo?

Pero no ocurre. Robert nos mantiene en el sitio. Es como si nuestra voluntad bastase para evitar que nos cayéramos. Le oigo gemir, mientras recorro su espalda con las uñas. Esto ya no es sumisión. El miedo se ha retirado para permitir que nos regocijemos en el afrodisíaco del poder.

—Es espléndida —suspira la cantante.

Sí, espléndida. Igual que en la sala de reuniones. Lo noto. Lo sé. En este preciso momento, estoy totalmente convencida de que tiene razón en todo. He sido tímida, he tardado en reconocer que estoy en una situación privilegiada. Puedo hacer lo que me plazca. Lo que sea. Nosotros dictamos las normas. Nadie más. Solo nosotros.

—Este es el precio —me susurra al oído—: permitirme estar dentro de tu poder.

—Sí —susurro y mi cuerpo vuelve a estremecerse.

El orgasmo se acerca poco a poco, empujado por cada embestida. Siento sus manos, su boca... y los ojos de los demás. Siento cómo se restriega dentro de mí. Cuando me corro, se corre conmigo, incapaz de resistirse ni un minuto más. Alzamos juntos la voz y nuestro público suspira al unísono.

Sé que quieren volver a tocarme. Parece que la cantante quiere tocar a Robert. Pero no tienen permiso. Hemos convertido el miedo en nuestro amante, el poder son nuestros cimientos...

... Y nosotros dictamos todas las normas.
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A la mañana siguiente me despierto junto a Robert, en su cama y otra vez de resaca. Pero esta no se debe al alcohol, es el tipo de resaca que sientes cuando el mundo te cambia delante de las narices, cuando se te trastoca el sistema mental. Hoy todo es distinto. No tengo miedo del Miedo. He hecho cosas que jamás pensé que haría y si soy capaz de..., si soy capaz de permitir que me dobleguen así, ¿tan exagerado es pensar que también yo seré capaz de someter a otros? ¿Acaso no es necesaria esa oposición para encontrar un equilibrio? Porque, si no soy dominante en otros aspectos de mi vida, me sentiré débil y sometida. No permitiré que eso ocurra. Nunca más.

Me levanto de la cama con una energía nueva, más primitiva. Robert me observa sin pronunciar palabra, mientras me dirijo al baño principal. Me parece oler el perfume de Genevieve en mi piel, la colonia del contrabajista..., una colección de amantes. Me han poseído, pero ellos también han sido poseídos. Podríamos haberles detenido con una simple palabra. Una palabra de mis labios podría ser suficiente para acabar con ellos.

Lavo su rastro bajo el chorro de agua caliente de la ducha de Robert. Mi mente se despeja. Sé cómo debe comenzar hoy.

Robert no me acompaña en la ducha. Presiente que no estaría bien. Al volver al dormitorio, veo que hay unas bolsas de ropa para mí con prendas a estrenar. Nada demasiado atrevido: una chaqueta color hueso con un solo botón, un pantalón a juego y una camisola azul oscuro que crea un bonito contraste. Es un traje muy comedido; lo único que lo hará extraordinario es la actitud de la mujer que lo llevará puesto. Lo veo claro en cuanto me lo pongo. Al mirarme al espejo, el reflejo que veo es la imagen de la determinación. Aunque lleve un traje color hueso con pantalones de corte conservador, soy de todo menos conservadora.

Al subir al piso de arriba, Robert me ofrece una taza de café y me besa con dulzura en la mejilla.

—La junta de mi empresa ha decidido seguir contratando los servicios de tu asesoría.

Es una afirmación engañosa. La decisión siempre ha estado en manos de Robert. A fin de cuentas, la junta siempre obedecerá sus órdenes. Pero sé que en esta ocasión no hubo discrepancias ni rencores. Presenté unas ideas brillantes y el camino que les señalé fue el correcto.

—¿Has tenido algún problema más con alguien del trabajo? —pregunta—. ¿O deshacernos de Tom ha bastado para conseguir que se comporten como es debido?

Pienso en el señor Costin. También podríamos acabar con él. ¿Y Asha? ¿Me causará problemas? En cualquier caso, es mejor que le diga a Robert que todo va bien. Debería evitar el juego sucio.

Le pego un sorbo al café y sonrío.

—Ya veremos cómo va hoy —digo sin entrar en detalles—. Si hay algún problema, te lo diré.

Mientras recojo mis cosas, me percato de que lo he dicho en serio. Si es necesario, le diré qué personas tratan de minarme y que sea lo que Dios quiera.



* * *



Al llegar a la oficina, no me dirijo directamente a mi despacho, sino al del señor Costin. Su ayudante trata de detenerme, dice que tengo que esperar, pero no tiene poder alguno sobre mí. Nadie lo tiene, solo Robert Dade.

Esa idea me afecta de un modo especial: me pone los pelos de punta y siento aún más la necesidad de demostrar mi fuerza y de presumir del poder que ostento. Abro la puerta del despacho del señor Costin de par en par y le pillo con los dientes prácticamente sumergidos en un donut de mermelada. Abre los ojos como platos, enrabietado ante mi impertinencia.

Doy un portazo, mientras él tira el donut a un plato de cartón.

—No tienes derecho... —comienza, pero no tengo paciencia para sus amonestaciones.

—No quiere que esté aquí —digo con frialdad—. Ni en este despacho, ni en este edificio y menos aún en mi nuevo puesto.

—El puesto de Tom —refunfuña el señor Costin—. El señor Love para ti.

—No —le corrijo negando con la cabeza—. Era su puesto, ahora es el mío. ¿Y sabe qué? A fin de cuentas, a la empresa le beneficiará mi ascenso. No tiene por qué gustarle, pero las indirectas y la falta de respeto se han terminando.

El señor Costin se reclina en la silla.

—¿O qué?

—O se arrepentirá durante el resto de su vida. —Bordeo la mesa y me acerco a él para quitarle el azúcar en polvo que le ha caído en la solapa—. Es necesario que comprenda la situación. Lo que le ocurrió a Tom no fue una casualidad, fue una advertencia.

—¿Qué tratas de decirme? ¿Me estás pidiendo que te tenga miedo?

Trata de retarme con sus preguntas, pero se le quiebra levemente la voz y eso revela todo lo que necesito saber.

—No hace falta que pida lo que ya tengo —replico sin más—. Usted sigue siendo el jefe y seguiré sus directivas, pero recuerde que Tom me trató de un modo inaceptable. Podría haberle demandado por acoso sexual, y seguro que no soy la única. No hubo juicio, tan solo la amenaza de que habría uno. Debería agradecérmelo. Y además debería agradecerme que no haya acabado también con usted. Al menos no todavía.

—¡Arruinarías a toda la empresa con tal de perseguir tus intereses!

—No diga tonterías. —Vuelvo a bordear la mesa con calma y me siento enfrente de él—. Mientras tenga este trabajo, mis intereses y los de la empresa coinciden. Es usted el que pone en peligro la empresa al tratar de minar mi efectividad. Dice que se quedó sin opciones, pero no es cierto, ¿verdad? Podría haberle ofrecido el puesto a otra persona. Hubiera corrido un gran riesgo, pero lo podría haber hecho. No lo hizo. Y ahora aquí me tiene. No puede borrarme sin más. Ya no tiene esa capacidad.

Cuando me salen las palabras de la boca, dudo durante una milésima de segundo. Ahora irradio una luz más intensa, incluso un poco deslumbrante y cegadora, pero no es una supernova. Puedo mantener esta intensidad. Durante todos estos años he intentado obedecer las normas de otros para que no me borraran como hicieron con mi hermana, pero Robert me ha mostrado una alternativa.

Su camino da más miedo y no acabo de sentirme cómoda en él..., pero ahora me doy cuenta de que es mucho más efectivo que los que he probado yo hasta ahora. Esta agresividad, esta lucha de poderes..., me mantendrá visible y, a cambio, me protegerá de sufrir el mismo destino que mi hermana; una posibilidad que me amenaza cada día de mi vida.

—Te follaste a un cliente —afirma el señor Costin—. Eso tiene consecuencias.

—Por supuesto que las tiene. —Sonrío y extiendo los brazos despacio en un gesto que trata de abarcarlo todo—. Las está viendo, señor Costin. Supongo que solo vivo con las consecuencias que elijo. Quizá esa es la recompensa que se obtiene cuando una logra captar la atención de un dios terrenal. No lo digo yo, lo dijo usted.

El señor Costin se me queda mirando; su boca apretada dibuja una estrecha línea, que revela el odio que siente, pero que sabe que debe reprimir. Vuelvo a sonreír. Pensará que mi sonrisa es condescendiente o petulante, pero me da igual. Puedo sonreír como me venga en gana. Estas son mis normas.

Me levanto para marcharme. Ya he dicho lo que tenía que decir, pero cuando comienzo a darme la vuelta, el señor Costin me detiene.

—Tú no eres la que mueve los hilos aquí. Ese es tu amante, el señor Dade.

Me giro para atraparle con la mirada.

—El señor Dade es mi amante —admito—. En mi mente él es la luna y yo el océano. Puedes culpar a la luna porque la marea suba, pero será el océano el que inunde tu pueblo. Lo más sensato es que nos respete a los dos. Ah, y otra cosa, señor Costin —digo dirigiéndome a la puerta—, ese es el último comentario que hará sobre mi vida sexual. El último.

Dicho esto, salgo del despacho y bajo al mío. A mi nuevo despacho. A mi sitio.



* * *



El día es todo mío. Convoco reuniones improvisadas con cada uno de los departamentos por separado. No se suele hacer así, pero las cosas están cambiando a mi antojo. Anoche fui la sumisa, hoy soy la dominante. El yin y el yang. Los extremos me permitirán crecer si soy capaz de mantener el equilibrio.

En una reunión con mi antiguo equipo, recibo la llamada del vicepresidente de Maned Wolf. Como ya me había comentado Robert, tienen otro proyecto para mí..., si lo quiero. Quieren que colabore, pero entienden que no me involucraré tanto como en el último. Después de todo, debo supervisar a muchos equipos. Mi trabajo ahora no solo consiste en liderar, sino en elegir líderes.

Asha me mira expectante, pues escuchar la mitad de la conversación le basta para entenderlo todo. Miro sus ojos oscuros y recuerdo todas las formas de las que me ha mirado: con sorna, con crueldad, incluso con superioridad... Me acuerdo de cuando se puso a mi lado, me manoseó sin que la invitara a hacerlo y me dijo cosas que sabía que me degradarían y que me harían sentir pequeña y vulnerable ante ella.

Cuelgo el teléfono y le comunico a Dameon que el líder será él. Veo las expresiones de sorpresa en el rostro de las consultoras. Antes de que me ascendieran, Asha y yo éramos las dos personas del equipo con mayor antigüedad y mejor trayectoria. De hecho, Asha se encargó de formar a Dameon hace muchos años y, desde entonces, él ha estado haciendo las tareas que ella descarta. La piel morena de Asha adquiere un tono rosáceo y su boca dibuja una leve mueca cuando le ofrezco el cetro a Dameon. Siempre mantiene la compostura tan bien que este insignificante gesto es una victoria para mí.

—¿Qué ocurre, Asha? —pregunto incapaz de morderme la lengua.

—Absolutamente nada —responde.

Se niega a mostrar lo ofendida que se siente ante sus compañeros. Sería una muestra de debilidad.

Pero va a mostrar esa debilidad; la va a exhibir delante de todo el equipo para que la vean bien. Lo hará porque yo quiero que lo haga.

Me reclino en la silla.

—Cuando alguien niega con tanta rotundidad, suele estar ocultando la verdad. ¿Te molesta que Dameon sea tu superior?

He elegido las palabras con sumo cuidado.

Asha se da cuenta y se revuelve incómoda en la silla.

—No me molesta que Dameon sea el líder del equipo.

—Eso no es lo que he preguntado —replico meciéndome en la silla. Esta silla me sujeta mejor que la anterior. Tiene un diseño que me hace mantenerme erguida. Encaja con la sensación que tengo hoy—. ¿Te molesta que Dameon sea tu superior?

—No —replica apresurada. Su ira es palpable.

—¿No qué? —pregunto.

Sí, se está sonrojando. Lo veo. ¿Quién hubiera pensado que las personas perversas se ruborizan?

«Tú te ruborizas constantemente», me dice una vocecilla. Es mi ángel, que logra hablar a pesar de la mordaza que le he puesto. Me incomoda la insinuación, pero Asha se siente demasiado humillada para darse cuenta.

—No —responde—, no me molesta que Dameon sea mi superior.

Ahora el que se yergue es Dameon. Sonríe a Asha y la mira con impertinencia, de un modo que me resulta un poco insultante. Asha se pone aún más colorada. Arrugo la nariz. Me he pasado y ahora la venganza me sabe más amarga que dulce.

—Hemos terminado por hoy —digo con rapidez—. Dameon, hablaré con Maned Wolf para que te llamen informándote de los detalles del proyecto.

—Por supuesto, señorita Fitzgerald.

Su voz está impregnada de respeto. Soy consciente de que me sigue deseando, pero ahora también me tiene un poco de miedo. Jamás me entraría, a no ser que fuera yo quien lo propusiese.

Por Asha no siente lo mismo. Le causará problemas. Yo podría ayudarla... si me apeteciese.

Observo cómo salen de mi despacho y me pregunto cómo es posible.

¿Cómo es posible que hasta ahora no me hubiera dado cuenta de la relación simbiótica que hay entre el miedo y el poder? No solo el miedo de quien me tiene que obedecer, sino también mi propio miedo, que me inspira a liderar.

El miedo me motiva y me alienta como un amante seducido.

Como Robert Dade.
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No voy a casa. No tiene sentido, no cuando puedo quedarme con él, en una casa más grande que la mía y en una cama que me ofrece placer y satisfacción. Cuando llego, lleva puesto un traje oscuro y una gruesa camisa blanca sin corbata. Formalidad y accesibilidad a la vez. Un contraste de lo más seductor.

Sin embargo, el resto de preparativos me da qué pensar: la mesa del comedor está cubierta con mantelería blanca y su centro, adornado con varias velas. Está puesta para dos. Es la típica cena romántica, algo que encajaría mejor con una relación en plan pétalos de rosa y paseos nocturnos que con una relación definida por juegos de poder y desviaciones sexuales.

Reconoce el escepticismo en mis ojos y me lo quita con una carcajada.

—De vez en cuando también podemos disfrutar de veladas tranquilas al estilo más tradicional. Podemos tener lo que queramos.

Yo también me echo a reír, mientras me quito la chaqueta con manos temblorosas. La confianza me falla cuando estamos los dos solos.

—No es que sea necesario... —comenta—, pero ¿te apetece cambiarte de ropa para cenar?

Me miro el traje blanco y me vienen a la cabeza imágenes de vino tinto y aceite de oliva.

—Sí — respondo con decisión—. Creo que me apetece.

—Eso me imaginaba —dice cuando la carcajada da paso a una sonrisa pícara—. Te he comprado otra cosa. Es un vestido. Lo he dejado encima de la cama.

Estoy a punto de decir algo, pero oigo ruidos en la cocina.

—¿No estamos solos?

Hasta mi propia pregunta me hace estremecer ligeramente. Afloran los excitantes recuerdos de aquel bar... Fue tan intenso, aterrador, apasionante... No sé si puedo hacerlo dos noches seguidas. No creo que quiera.

Pero si me lo pidiese, ¿lo haría? ¿Es eso lo que tengo que hacer para mantener el equilibrio? ¿Someterme todas las noches?

Sin embargo, cuando Robert me coge de la mano, su tacto no me incita, sino que me tranquiliza.

—Son un chef y un pinche. Les he contratado para esta noche. Nos harán la cena. Eso es todo.

El alivio es mayor de lo que esperaba. Le agarro de los hombros y le beso en los labios con delicadeza y solo una pizca de pasión.

—Gracias.

—Dame las gracias por el vestido —responde—. Los eventos de la noche dependen tanto de tus deseos momentáneos como de mis propósitos. Lo que pasa es que a mí se me da mejor que a ti reconocerlos.

No estoy segura de entender lo que quiere decir, pero da igual. Por el momento todo está perfecto.

El vestido es rojo. Rojo como las palabras pintadas en la puerta del bar de cócteles, rojo como el pelo de Genevieve, rojo como un rubí.

Esa última asociación me altera. Llevo tiempo sin pensar en Dave. Se va diluyendo con mi pasado y cada vez está más lejos. ¿Cuánto de lo que recuerdo de nuestra relación es real y cuánto refleja únicamente la realidad que más me conviene? Los recuerdos evolucionan muy rápido; es una evolución más parecida a la de un virus que a la de un animal. La gripe actual poco se parece a la que se cobró tantísimas vidas hace no tanto tiempo. El virus ha evolucionado, nos hemos vacunado y ya no puede hacernos el mismo daño que nos hacía antes..., cuando tenía otro aspecto, cuando aún no estábamos preparados.

Me pongo el vestido. Es de terciopelo, una tela que, por lo general, me parece hortera y pasada de moda. El típico tejido que verías en una adaptación de El cascanueces en los setenta, aunque ni siquiera serviría para eso porque los bailarines sudarían demasiado.

Pero este vestido es diferente. Es de muy buena calidad y combina el terciopelo con capas de seda que adornan el cuello vuelto desbocado por delante y el amplio escote de la espalda. Es un diseño de Antonio Berardi. Este diseñador ha logrado redefinir el terciopelo, añadirle un toque moderno y agresivo, convertirlo en un tejido sensual y atrevido.

Por un instante me pregunto si Robert Dade me ha rediseñado a mí.

Rechazo la idea de inmediato y me dirijo al piso de arriba.

Robert ya está sentado a la mesa, esperándome. Una vez más, hay una botella de champán abierta, pero esta vez la sirve un hombre con una bata blanca de cocinero. Inclina la cabeza respetuosamente, mientras Robert se levanta para retirarme la silla.

—Estás espléndida.

—Otra vez ese adjetivo —comento.

—Te describe muy bien.

Me besa en la coronilla como haría un padre. Me hace sentir a salvo.

Se sienta y levanta su copa para proponer un brindis.

—Por nosotros.

Es el brindis más trillado del mundo junto con «Salud» y «Chinchín», pero, cuando esas palabras salen de los labios de Robert, parecen cargadas de mayor significado, pues ¿qué significa «nosotros»? No somos Romeo y Julieta. Somos Julio César y Cleopatra. Enrique VIII y Ana Bolena. Pierre y Marie Curie. Nuestra unión tiene consecuencias y cambiará la vida de muchas personas...

Como la de Tom y la de Dave y la de Asha y la del señor Costin. Para ellos nuestra historia de amor es tan radiactiva como los experimentos de los Curie en su laboratorio.

Cleopatra, Ana, Marie... A todas y cada una de ellas las destruyó precisamente el destino que persiguieron en vida. Sus pasiones y el poder acabaron con ellas. A Pierre y a César no les fue mucho mejor... y lo de Enrique ya es otra historia.

Analizo a Robert tras mi copa de champán. ¿Sería capaz de volverse contra mí? He visto cómo destrozaba a Tom sin miramientos y se ha ofrecido a destruir a más gente. ¿Qué tendría que ocurrir para que decidiera destruirme a mí?

El hombre de la bata de cocinero regresa y posa una pequeña ración de carpaccio de venado delante de cada uno de nosotros. Está aliñado con una vinagreta ligera que huele a romero y viene acompañado de porcini panna cotta, remolacha, un coulis rojo oscuro y una pizca de parmesano rallado. Adornos culinarios que no sirven para ocultar que estamos a punto de ingerir un producto crudo. Matamos un ser vivo y lo consumimos por la mera razón de que encaja con nuestros gustos. Mi tenedor duda antes de pinchar la carne. Mi mirada se posa en la de Robert cuando prueba el primer bocado.

—¿No tienes hambre? —pregunta.

Me quedo callada un instante, antes de admitir la verdad:

—Estoy muerta de hambre.

Y como lo que me han servido. Lo saboreo y lo disfruto. Con cada bocado, voy dejando de preocuparme por lo que simboliza, por los dilemas morales que implica. Me gusta. Y eso basta.

—¿Qué tal va la transición?

—Al principio el señor Costin no estaba cómodo con mi ascenso —comento con la boca medio llena—, pero ya ha asimilado la situación. Empiezo a comprender mejor cómo funcionan los distintos departamentos y aquellos que antes me veían como a una compañera han aprendido a verme como a una jefa. —Bebo un sorbo de champán—. Les tengo a todos a raya.

La última frase pretendía ser una broma..., más o menos.

—Muy bien. Avísame si Costin te da problemas. O Freeland, claro.

Nos retiran los platos y nos sirven otra pequeña ración.

—Es curioso —comento pinchando las setas estofadas—. Hace mucho que no veo a Freeland. Ya sé que hace tiempo que no es un socio que esté en la empresa en el día a día, pero aun así... Antes solía pasarse a hacer la visita de rigor y a saludar a los gestores para que no se les olvidara el puesto que seguía ocupando. Pero llevo semanas sin verle.

—Sí —afirma Robert—, es raro.

Pero lo dice de tal modo que me da la impresión de que no le parece raro en absoluto.

Me reclino en la silla.

—¿Sabes algo?

Robert eleva las cejas.

—Sí —dice con suavidad—. Sé algo.

Me burlo de él imitando sus gestos: elevo las cejas y ladeo la cabeza.

—Pues cuéntemelo, señor Dade.

—Sé que tu empresa no iba bien. Según tengo entendido, Tom no era un mal empresario, pero no era muy innovador ni proactivo. Ninguno de los gerentes de tu empresa lo es..., o al menos lo era. Tú lo harás mejor. Dime, ¿ya has convocado reuniones con cada uno de los departamentos de los que serás responsable?

—¿Cómo sabías que lo haría?

—Conozco tu estilo —responde sin darle la menor importancia—. Sé que no darás nada por hecho. Querrás saber los pormenores de cada departamento y encontrarás la forma de que tus empleados destaquen entre los otros consultores de la industria.

—Confías mucho en mí —le digo preguntándome si me merezco esa confianza.

—Las recomendaciones que hiciste para Maned Wolf fueron excelentes —prosigue—. Dijiste cosas que otros no se atreverían ni a insinuar. A la gente le cuesta proponer despidos, el cierre de departamentos enteros o cambios en la organización. El mundo corporativo no es tan despiadado como muchos creen. Cargamos con las rémoras de la sentimentalidad y el apego a ideas arcaicas. Nos enorgullecemos de utilizar innovaciones que en realidad surgieron hace tanto tiempo que ya no son ninguna novedad. Polaroid, MySpace, Hostess, BlackBerry, todo es la misma historia. Pero tú... —sonríe y se mete el tenedor en la boca—. Tú eres como yo. No eres nada sentimental.

Me retuerzo incómoda en la silla. Eso ya me lo han dicho antes, pero nunca como un cumplido.

—Puedo ser un poco...

—No. Si fueras una sentimental, le hubieras pedido un diamante a Dave, tendrías fotos en tu escritorio, serías otra persona con otro tipo de potencial y yo no tendría mucho interés en estar contigo.

La suavidad del terciopelo sobre mi piel no sirve para mitigar el impacto de sus palabras. Las cosas que le gustan de mí a este hombre... no son las que deberían gustarle..., ¿no?

—Entraste en la sala de reuniones de Maned Wolf y nos dijiste lo que pensabas que deberíamos hacer —comenta mientras el chef le vuelve a retirar el plato—. No te reprimiste porque no eres una sentimental y porque sabías que tu puesto de trabajo no corría peligro. Como un presidente durante su último periodo de mandato, actuaste sin sentir la necesidad de valorar las consecuencias políticas. Ahora disfrutarás de la misma libertad en todos los aspectos de tu trabajo. Ascenderás rápido y harás lo que hay que hacer. Habrá daños colaterales, se perderán trabajos, pero al final la empresa estará en deuda con nosotros.

Aparto la copa de champán.

—Me haces parecer una persona fría —susurro.

—No —me corrige—, te hago parecer fuerte.

Rememoro el día de hoy, mientras nos sirven otro plato: entrecot de cordero, un manjar servido con una delicadeza exquisita. El señor Costin se ha comportado como un sentimental con respecto a Tom. Estoy segura. Pero quizá Robert tenga razón. Quizá ese sentimentalismo le haya servido para ocultar una debilidad: la falta de creatividad o de visión global de la situación. Siempre he admirado el instinto de Tom para los negocios, pero ¿le he imaginado alguna vez conquistando el mundo empresarial como me gustaría hacer a mí? No.

Terminamos despacio la cena, que concluye con los sabores del chocolate amargo y un sorbete de frutas.

Cada plato ha sido pequeño, pero absolutamente perfecto. Los cocineros recogen todo, mientras apuramos la botella de champán. Cuando terminan, Robert les da las gracias, les paga y se despide de ellos. El champán se me ha subido un poco a la cabeza. Le cojo la mano, acerco la palma a mi boca y le doy un beso.

—Ahora estamos solos tú y yo.

—Siempre es así —responde—. Incluso cuando hay gente, estamos solos tú y yo.

Es una forma sencilla de verlo, no muy precisa, pero me gusta cómo suena. Le agarro de la mano y le guío por las escaleras hacia el dormitorio. Me observa mientras le suelto y camino hacia el otro extremo de la cama. Dejo que mis ojos recorran su cuerpo entero. Ni siquiera la chaqueta logra ocultar sus músculos, sus anchos hombros, sus fornidos brazos... Es el depredador perfecto. El lobo de crin.

—Te deseo —susurro—. Entero. Tu generosidad, tu pragmatismo, tu romanticismo y tu ferocidad; hasta tu ambición despiadada.

—¿Hasta mi ambición despiadada?

—Sobre todo tu ambición despiadada. —Me echo a reír, pero a continuación me pongo seria—. Lo quiero todo. Tú dices que quieres estar dentro de mi poder. —Me acerco a él—. Déjame que rodee el tuyo con mis brazos.

La sonrisa que esbozan sus labios casi me resulta triste, melancólica.

—Muy bien —dice. Se quita la chaqueta, se acerca hacia mí, pero se detiene a unos centímetros—. ¿Lo quieres todo? Tómalo.

Doy un paso adelante, le desabrocho la camisa y se la quito. Le sigue el cinturón. Me permite que le quite la ropa, mientras él permanece de pie, sumiso y dispuesto, hasta que se queda completamente desnudo para mí. Rozo mi vestido de terciopelo contra su piel desnuda. Recorro con los dedos su pelo corto y le atraigo hacia mí con un beso, mientras sus manos se deslizan hasta la parte baja de mi espalda. Siento cómo se le pone dura contra mi cuerpo. Esta noche me deja llevar la iniciativa, me permite alardear de mi recién descubierta fuerza.

Le aparto un poco y le acaricio la mejilla, antes de dar otro pasito hacia atrás para poder contemplarle a mi antojo. Cojo la polla con la palma y muevo la mano arriba y abajo hasta que la excitación le hace coger color.

—¿Es para mí? —susurro.

Vuelve a sonreír, pero esta vez sin melancolía.

—Siempre —responde.

Le suelto, le poso las manos en los hombros y le empujo con delicadeza; él se deja caer en la cama.

—Si es mía, entonces la puedo probar.

Me arrodillo en el suelo, entre sus piernas, y me la meto en la boca. Bordeo la punta del pene con la lengua y jugueteo con las zonas sensibles hasta hacerle gemir. Entonces, mi lengua viaja despacio hacia el sur, recorriendo muy despacio todo lo largo que es, centímetro a centímetro, mientras su agitación va en aumento. Mis dedos amasan con cuidado la delicada zona de la base, mientras mi boca continúa su viaje hacia abajo y después de nuevo hacia arriba a una lentitud que le atormenta hasta que empiezo a aumentar la velocidad. Vuelve a gemir, pero el sonido es ahora más gutural, más animal. Cuando se echa a temblar, me detengo y me pongo de pie. De inmediato se incorpora y trata de cogerme, pero logro escaparme de él en el último momento.

—Es de terciopelo —explico—. Es un tejido muy delicado. No puedes tocarlo.

—Yo compré ese vestido —logra decir con la respiración entrecortada y la voz ronca.

—Y me lo diste —respondo—. Lo que se da no se quita, y conmigo menos. Jamás te permitiré recuperar las cosas que me entregas. No te dejaré.

Despacio, con parsimonia y ostentación, me quito el vestido, el sujetador y las braguitas. Me monto a horcajadas sobre él con las rodillas sobre sus caderas, pero sin tumbarme en su vientre. Todavía no.

—Muéstrame quién eres —susurro—. No solo el poder que tienes.

Veo el brillo de algo en sus ojos, algo que parece miedo. Pero se desvanece al instante, cuando Robert parece cobrar vida: me abraza, gira conmigo, me aplasta la espalda contra el duro colchón y se sumerge en mí con una energía voraz y desenfrenada. Y, como siempre, me dejo llevar. Le rodeo con los brazos y siento cómo llega más profundo de mí de lo que jamás haya llegado ningún hombre.

Entonces ocurre algo: me aparta un mechón de pelo de la cara y me mira a los ojos, mientras me penetra. Con ternura y delicadeza, dibuja las curvas de mis labios con sus dedos. Y veo otro brillo en sus ojos; esta vez se trata de vulnerabilidad, una necesidad que ni siquiera logra ahogar este tsunami de deseo primitivo. Estoy viendo algo diferente, algo que hasta ahora solo se me había mostrado en instantes fugaces. Le poso la mano sobre el pecho y siento cómo late su revuelo.

Dura solo un momento, pero es suficiente. Cuando me coloca la pierna sobre su hombro y vuelve a penetrarme, aún más profundo, la intensidad es indescriptible. He visto algo que estoy segura de que muy poca gente ha visto, y la naturaleza prohibida de esa revelación ha otorgado nuevas cotas a nuestro éxtasis. Me muerde en el hombro cuando levanto las caderas para acercarme aún más a él. Huelo su sudor, el aroma de nuestros deseos entrelazados.

De pronto se detiene y me da la vuelta. Tumbada boca abajo, abro las piernas con expectación, pero se aleja de mí. Intento entender lo que está pasando mientras se levanta y se queda de pie junto a la cama. Pero no me da tiempo. Al instante me tiene agarrada de los muslos y me arrastra por el colchón hacia el extremo de la cama, hasta que se queda de pie entre mis piernas, que en lo único que se apoyan ahora es en sus manos, aunque mis caderas y mi torso siguen en la cama. Y entonces me vuelve a penetrar. No puedo verle, pero siento cada centímetro de él. Con las piernas en el aire me siento extremadamente ligera; él es mi única ancla. Mantiene un ritmo agresivo, como si no se saciara de mí. Cada embestida sacude el mundo entero. Araño las sábanas enmarañadas en busca de algo a lo que agarrarme que evite que salga flotando en la ola de éxtasis que me invade con el segundo orgasmo.

Pero no hemos terminado. Ahora me toca apartarme a mí. Me doy media vuelta y le fuerzo a que se tumbe en la cama. Vuelvo a subirme encima de él. Estoy hecha un flan, las cotas de pasión a las que me ha ascendido aún me hacen temblar, pero logro recuperar parte del control y restablecer el ritmo. Echo la cabeza hacia atrás mientras le monto; él apoya las manos en mi cadera. A pesar de que vuelvo a estremecerme, me empeño en moverme más rápido. El orgasmo me tiene bien cogida, pero, no sé cómo, logro continuar moviéndome, mientras el fuego me abrasa por dentro generando una satisfacción tan excepcional que me hace daño. Tengo una sensación de triunfo especial cuando se une a mí en el clímax y se corre dentro de mi ser con una explosión de ternura.

Al desplomarme sobre él, con la respiración entrecortada y jadeando como un esprínter que acaba de cruzar la línea de meta, me pregunto cuál es la verdadera naturaleza del premio que he ganado.

Me pregunto si lo sabré algún día.
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Los días empiezan a coger ritmo. Cada vez hago mejor mi trabajo. Incluso el respeto con el que me trata el señor Costin, que hasta hace poco me resultaba de lo más forzado, empieza a parecer auténtico. Asha ha dejado de desafiarme, al menos verbalmente, porque, cuando me la encuentro en el vestíbulo, la veo en una reunión o nos cruzamos en el aparcamiento, siempre siento que sus ojos almendrados se me clavan y me analizan en busca de una zona desprotegida en la que pueda meterme una buena puñalada. Y no la culpo. Yo tuve la oportunidad de vengarme y la aproveché. Le hice pagar las consecuencias. ¿Por qué ella iba a comportarse de otro modo? Lo único que nos diferencia ahora mismo es que yo tuve esa oportunidad.

Hoy es viernes y me dedico a estudiar las nuevas cuentas con las que vamos a empezar a trabajar y a buscar la mejor estrategia para acercarnos a negocios que aún no han requerido nuestros servicios. Lo que me resulta imposible es empezar a sentirme normal. Ya no me detengo a mirarme en cada espejo junto al que paso. Ya no me preocupan mis pequeñas muestras de agresividad y de crueldad, que cada vez son más frecuentes. Todo forma parte del juego y el juego forma parte de quien soy ahora.

Prácticamente estoy viviendo con Robert. Cada noche me tiene una sorpresa preparada. Anoche me dio la bienvenida con una copa de whisky escocés, recuerdo de nuestros comienzos. Preparó un baño de leche como los que tanto le gustaban a Cleopatra. Me metí en la bañera, desnuda, observando cómo me envolvía la crema, sintiendo cómo me lamía la piel y la entrepierna, mientras Robert me frotaba la espalda con una esponja, me besaba los hombros y me metía en la boca uvas de un púrpura tan oscuro que parecía negro. Cerré los ojos cuando empezó a pasarme la esponja por la tripa. Su mano se deslizó entre mis muslos, después de nuevo hacia arriba, adelante y atrás hasta que al final, con mucha delicadeza, me tocó el sexo; fue aumentando el placer hasta que la sensualidad cremosa de la leche y la explosión de sabor de las uvas se convirtieron en perfectas analogías de los jugos y estallidos de mi propio cuerpo.

Después me tapó los ojos y me ató a la cama para que lo único que pudiera sentir fuera a él: el tacto de sus dedos, el sonido de su respiración, el olor de su aftershave, hasta las caricias de su barba de tres días. Me sentía indefensa, me moría de deseo..., todo lo que sentía era por él. En ese momento él era mi mundo.

Solo me quedo en mi casa cuando Simone viene a pasar la noche. No sé por qué, pero invitarla a casa de Robert es una idea con la que todavía no me siento cómoda. Supongo que esa parte de mi vida es demasiado íntima para compartirla con mi mejor amiga... o quizá no estoy preparada para que vea cómo soy cuando estoy con él. Simone no suele criticar, pero he cambiado mucho..., y al menos tendrá una opinión al respecto y no estoy segura de que esté preparada para escuchar esa opinión.

Aún no les he contado a mis padres lo de Dave. De hecho, no les he llamado desde que rompimos y eso fue..., bueno, hace una eternidad. Ellos me han llamado varias veces, pero o no lo cojo o les suelto cualquier excusa para cortar rápido la conversación. Así que hemos estado comunicándonos por e-mail y nos hemos mandado uno o dos mensajes, pero no les he dicho nada. Ni siquiera les he contado lo de mi ascenso y, obviamente, no estoy preparada para explicarles cómo lo he conseguido. Para mis padres, sigo siendo la hija perfecta que hace todo lo que ellos siempre han querido que haga. No saben que he cambiado. No saben que la mujer que es su hija está irreconocible. Es casi como si hubiera desaparecido.

Casi.

Mientras se me pasan estas ideas por la cabeza, me tiembla un poco el pulso, pero descarto las contemplaciones y abro otro archivo. Los decimales y los símbolos de dólar siguen sirviéndome de refugio, pues me proporcionan un confort concreto que logra calmarme de inmediato.

Sí, todo va bien.



* * *



Sé que Robert saldrá hoy muy tarde del trabajo. Tiene una reunión con los ingenieros y comerciales que están preparando el lanzamiento de un sistema de seguridad nuevo para las cuentas financieras privadas; algo que nos proteja de los ataques de los ciberdelincuentes a los sistemas de las tiendas en las que compramos. Si es un éxito, cambiará el mundo... de los que puedan pagarlo.

Decido salir a cenar sola. Hace tiempo que no lo hago. Puedo ir a donde me apetezca. Puedo cenar en Urasawa, posiblemente el restaurante más caro de Los Ángeles y quizá de todo el país, o a Mélisse, un restaurante cuya calidad gastronómica y ambiente admiran hasta los franceses. Conseguir mesa en estos sitios normalmente es imposible, pero si llamo a Robert, no me cabe la menor duda de que prepararán una mesa para mí. Ya me ha otorgado poder y riqueza, ¿qué importa que me consiga también una reserva?

Pero decido no aprovecharme de su influencia. Esta noche no; no para salir a cenar. Así que voy a un Chipotle. No sé por qué voy a esa cadena..., supongo que su aire de clase media resulta atractivo y que, junto a su decoración básica, ofrece un tipo de consuelo especial. No hay pretenciosidad ni ostentación; tan solo comida decente y bastante sana a precios de escándalo. Es una fórmula sencilla que contiene todos los elementos necesarios para lograr el éxito empresarial, y, bueno, a mí el éxito empresarial me hace feliz.

Así que me pido un refresco y un burrito servido en plato acompañado de guacamole, y busco una mesa limpia y apartada, en la que pueda disfrutar de mi comida sin que nadie me moleste.

Tan solo voy por la mitad del plato cuando Dave entra en el local.

Dave. Mi exprometido, el hombre que hubiera acabado conmigo si no llego a reaccionar y a romperle el corazón; el hombre que quería controlarme y moldearme hasta convertirme en una esposa servicial; el hombre que valora la imagen y el refinamiento por encima de todo lo demás...

... El hombre que no entraría ni muerto en una cadena como Chipotle.

Le analizo desde mi rincón mientras hace la cola. No tiene buen aspecto. Tiene unas ojeras terribles y lleva un día, o quizá dos, sin afeitarse. Lleva puestos unos vaqueros, no un traje. Entre semana Dave vive metido en un traje. Aún no han dado ni las seis. Es imposible que fuera a casa a cambiarse para volver después a la ciudad a cenar en un Chipotle.

Pero aquí está.

Al avanzar en la cola, arrastra un poco los pies.

Espero hasta que le toca el turno y entonces me levanto y me acerco sin que se dé cuenta. Le cuesta explicar lo que quiere al jovencito vestido con una camisa negra y un delantal blanco.

—Quiero un rollito... Supongo que aquí los llamáis burritos, ¿no? Quiero uno con carne que no sea picante, ¿son todos picantes?

—Cógete el de cerdo.

Se da la vuelta, sobresaltado al oír mi voz. Su rostro recupera el color cuando asimila que efectivamente soy yo, que estoy aquí, viéndole con esa pinta.

—El cerdo no pica —le explico. Como no responde, miro al camarero—: Tomará un burrito de carnitas con arroz integral y frijoles pintos.

El empleado asiente con la cabeza y obedece. Acompaño a Dave por la cadena de montaje de burritos al estilo Chipotle y le aconsejo que se eche la salsa suave, un poco de guacamole y nada de queso ni de nata. Dave me permite guiarle en este ritual tan desconocido para él, sin hacer comentario alguno, moviéndose como si estuviera medio dormido. No rechista cuando pago ni cuando le llevo hasta mi mesa.

Permanecemos en silencio, sentados uno en frente del otro, durante un minuto entero.

—Has cambiado —dice por fin.

La observación me resulta irónica y me hace gracia. Su rostro parece haber envejecido diez años en cuatro semanas. He querido a este hombre y también lo he odiado, pero ahora mismo el único sentimiento que me produce es preocupación... y curiosidad.

—¿Vienes directo del despacho? —pregunto.

Obviamente, no, pero me parece una buena pregunta para empezar.

Sacude la cabeza, se mete el burrito en la boca y mastica.

—¿Hoy no has ido al trabajo? —insisto.

Se me queda mirando fijamente; el agotamiento ha apagado el brillo de sus ojos azules.

—Ya sabes la respuesta a esa pregunta.

—¿Cómo voy a...?

—Me despidieron.

—Vaya, Dave, cuánto lo...

—¡No me vengas con rollos! Me despidieron por tu culpa. Por tu culpa y por la de tu nuevo amante.

El ambiente cambia por completo y las voces del resto de comensales se convierten en un murmullo ininteligible.

—No lo sabía —susurro.

—Nadie quiere contratarme. Él se ha encargado de que así sea. Me han repudiado.

—¿Por qué estás tan seguro de que Robert ha tenido algo que ver?

Sus ojos centellean con una emoción que he visto antes.

—¿Crees que me han despedido por mi culpa? ¿Crees que soy el responsable de esta situación?

—Dave...

La gente empieza a mirar en nuestra dirección.

—¿Te crees que me volví un incompetente en cuanto te perdí? —exclama—. ¿Que era incapaz de vivir sin ti incluso sabiendo que eres una puta?

Exhalo un sonoro suspiro, mientras mi compasión cae al suelo como una servilleta olvidada. Esta es la versión de Dave que conozco. Este es el hombre a quien odiaba. Pero ya no le odio. Ahora simplemente me aburre.

Me pongo de pie. Se me ha quitado el hambre.

—Que te aproveche la cena —digo—. A la próxima invitas tú.

Mantiene la cabeza gacha. No le veo la cara, pero me imagino que tiene el ceño fruncido. No es la primera vez que lo veo y no tengo ninguna necesidad de volver sobre mis pasos a ese camino embarrado. Murmulla algo que creo que va dirigido a mí, pero no logro entenderlo.

—¿Qué has dicho? —pregunto a punto de perder la paciencia.

Levanta la mirada con los ojos inyectados en sangre. No tiene el ceño fruncido como esperaba. En su rostro veo algo mucho más alarmante.

—Ayúdame —susurra—. Por favor, Kasie. Me lo ha quitado todo.

Siento una presión en el pecho. Vuelvo a sentarme despacio.

—Dicen que he cometido un desfalco. Por eso me han invitado a que me marche. Me acusan de ser un ladrón.

—Tú nunca harías...

—Tienes razón. Yo nunca lo haría. Jamás me arriesgaría así. No soy ese tipo de persona.

En algún lugar del local hay un bebé llorando, gritando como gritan los bebés cuando necesitan comunicar su dolor sin ayuda de palabras.

—¿Van a presentar cargos? —pregunto.

—No, dijeron que no lo harían si me iba por mi propio pie, pero me prometieron que podrían demostrarlo, me enseñaron pruebas... Eran falsas, pero hasta a mí me parecieron auténticas. Esta gente me conoce, me ha formado, me ha prometido un futuro. Saben que alguien me ha tendido una trampa... y les da igual. El club al que pertenecía ha anulado mi suscripción. No me dicen por qué. Eran mis amigos... Creía que eran mis amigos. —Baja la mirada a sus manos, entrelazadas sobre el vientre. El burrito de carnitas está destartalado sobre un plato de cartón y no resulta nada apetecible—. Ayúdame —vuelve a susurrar.

Sacudo la cabeza. Me siento mareada. Robert no puede ser el responsable de esto. Además, ¿tanto poder tiene?

Claro que sí. Es lo que dijo el señor Costin, Robert es directivo de muchas de las empresas más importantes de la ciudad y un accionista mayoritario en las demás. Logró que varias mujeres de diversas empresas que son clientes de la nuestra hicieran acusaciones falsas contra Tom. ¿Por qué no iba a poder hacer lo mismo con Dave? Es su estilo.

Y, por primera vez, me doy cuenta de que probablemente adoptó ese estilo tras ver cómo le hacían cosas similares a su padre.

Pero ¿lo habrá hecho? ¿Y para qué? Aunque, a diferencia de mí, no sienta compasión por este hombre, ¿hay otras cosas que le detendrían, no? Después de todo, Robert sabe que no quiero que Dave hable con mis padres, y aunque, a estas alturas, Dylan Freeland ya debe de saber algo, no tengo ninguna gana de que Dave airee los detalles. Si Robert hubiera despojado a Dave de todo lo que le importa, entonces me habría dejado vulnerable ante sus ataques...

... Lo que me hace darme cuenta de otra cosa.

—Has guardado el secreto —musito—. Tenías razones de sobra para traicionarme y no lo has hecho.

Se echa a reír. Es un sonido grotesco, cargado de amargura y de burla.

—No me tomes por algo que no soy. En el tiempo que llevamos separados, no he aprendido a ser compasivo. Claro que fui a ver a Dylan.

—Pero no es posible. El señor Freeland hubiera...

—Dylan Freeland siempre ha sido como un padre para mí —dice Dave en un tono monocorde que me pone los pelos de punta—. Siempre me ha apoyado. Le quiero, Kasie.

Se le quiebra la voz en la última frase. Me entran ganas de tenderle la mano, pero me contengo, pues no estoy segura de si nuestra historia prohíbe ese tipo de intimidades, así que me limito a asentir con la cabeza para mostrar que lo entiendo.

—Lo sé —digo.

—Está hecho polvo. No sé qué le ha hecho tu señor Dade.

—Espera, ¿quieres decir que no solo se ha sentido amenazado con perder el negocio...?

—¿Se lo pasa bien haciendo este tipo de cosas? —me interrumpe—. ¿Despreciando así a Dylan? ¿Haciéndole sentir tan débil que no puede ni tomar decisiones en lo que respecta a su propia empresa? ¿Tan débil que en lugar de ayudar a su ahijado le dice que mantenga la boca cerrada? Básicamente, me dijo que, si sé lo que me conviene, meteré el rabo entre las piernas y desapareceré, antes de que se vuelva a desatar la ira de Robert Dade. ¿Al señor Dade le pone el rollo dominante? —Duda apenas un momento antes de añadir—. ¿Y a ti?

Me quedo inmóvil, incapaz de reaccionar ante lo que quizá sea una mentira.

Podría serlo. Dave siempre ha sido un embustero. Pero, aun así..., hay algo en esa historia...

¿Por qué el señor Freeland lleva tiempo sin aparecer por la empresa? El despido de Tom, mi ascenso... El señor Costin me lo echó en cara, decidió correr el riesgo, pero el señor Freeland no. Le puse los cuernos a su ahijado y ni siquiera me ha enviado un e-mail poniéndome a parir.

¿Por qué?

«Dave te está explicando por qué», dice mi ángel, «pero no quieres escucharle».

Se me hace un nudo en la garganta.

—¿Se lo has contado a mis padres? Lo entenderé, si lo has hecho. Yo...

De nuevo, esa carcajada desprovista de gracia que me perfora el corazón.

—No se lo contaré a tus padres. Lo creas o no, le tengo aprecio a la vida, a lo poco que me queda de ella.

El bebé vuelve a llorar.

—¿A la vida? ¿Me estás diciendo que te han amenazado de muerte? —susurro.

Dave vuelve a agachar la cabeza. Me parece ver una lágrima.

—¿Y si presentan los cargos por desfalco?

—Acabas de decir que no lo harían si te ibas de la empresa.

—Pero podrían hacerlo. ¿No lo entiendes? Me tienen completamente a su merced y ellos obedecen todas sus directivas. Lo sé, Kasie. No sé si les ha sobornado, amenazado o qué les ha hecho, pero están permitiéndole que decida mi destino. Y quiere destruirme, Kasie.

—Jamás iría tan lejos.

Dave levanta la mirada perplejo. No le culpo. Acabo de decir una tontería. No creo que Robert lo llevara tan lejos, pero tampoco creía que fuera capaz de hacer esto. Nada de esto. Jamás se me hubiera pasado siquiera por la cabeza.

He permitido que Robert Dade me cambiara la vida entera... y ni siquiera sé quién es.

—¿Crees que sobreviviría en prisión, Kasie? —me pregunta—. ¿Me ves sobreviviendo a un solo día de cárcel?

No. Dave es demasiado flojo, demasiado vulnerable. Hasta los jóvenes tatuados que recorren en patinete la carretera de Venice Beach le ponen nervioso. No soportaría vivir entre camellos y proxenetas.

Otra lágrima se desliza por la mejilla de Dave y me pregunto si algún pintor habrá sido capaz de capturar la esencia de la desesperación del modo que lo hace ahora su semblante.

—Ayúdame, por favor —me ruega.
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Esta vez soy yo la que espero a Robert. Me siento en su butaca de cuero con una copa llena de agua; no quiero beber nada que aplaque mi ira o que me adormezca el intelecto. No enciendo velas, no hay fuego en la chimenea, vestidos de terciopelo ni corbatas de cuero. Esta noche la fantasía está descartada. Esta noche quiero la verdad.

En cuanto llega a casa, lo nota. Tarda menos de dos segundos en percatarse de que el ambiente es de confrontación, no de romance, y dos segundos más, en adaptarse.

¿Cómo lo consigue? ¿Cómo logra hacer esos cambios emocionales tan bruscos con la agilidad con la que un coche deportivo toma las curvas cerradas? ¿Cómo puede hacer algo así un ser humano?

Aunque, claro, Robert siempre ha sido algo más que un humano. Un poco más y, curiosamente, también un poco menos.

—No tenías por qué hacerle daño a Dave. Él no nos estaba haciendo daño a nosotros.

Me analiza un momento, como si las palabras que he pronunciado y la línea recta que dibuja mi boca le sirvieran para deducir exactamente cuánto sé.

—Ya te lo había hecho antes —replica finalmente calmado, impertérrito—. Y acabaría haciéndolo de nuevo. Lo único que hice fue lanzar un muy necesario ataque preventivo.

—No —replico negando con la cabeza—. No todo se puede analizar como si estuviéramos en una guerra. No estamos librando ninguna batalla.

Esboza una sonrisa melancólica y se quita el abrigo.

—No te engañes. Todos nos pasamos la vida combatiendo. Varían el campo de batalla, los enemigos, los aliados y hasta las armas, pero la guerra continúa.

—No pienso vivir así.

—No tienes elección. —Me coge de la mano, mientras se sienta en la otomana—. Y yo tampoco. Lo único que puedes decidir es si serás un vencedor o una víctima. Un soldado de a pie o un comandante. Esas son las opciones. Yo ya he elegido la mía y pensé que tú también lo habías hecho.

—Muy bien, hablaremos a tu manera. Dave y yo teníamos una tregua, un tratado de paz incluso. No hacía falta que fuéramos aliados. Bastaba con que nos dejáramos en paz. ¿Por qué has tenido que entrometerte?

Pronuncio cada palabra un poco más rápido, un poco más alto. Tengo la sensación de que me voy a poner histérica, pero me reprimo. Debo mantener la calma.

—No me digas que te estás poniendo sentimental con Dave —dice con un tono que se acerca peligrosamente a la condescendencia.

Robert nunca ha sido condescendiente. No me paro a pensar lo que significa este cambio. Lo único que sé es que me cabrea.

—El sentimentalismo no te llevará a ningún sitio —me recuerda.

—Muy bien —digo arrastrando las palabras para que el sarcasmo las provea de un significado diferente—. No te gustan los sentimentalismos. No deberíamos ser sentimentales con nada. Deberíamos ser meros vehículos de nuestras ambiciones. Jamás deberíamos bajar la guardia, ni ceder, ni echar la vista atrás.

—No es mala forma de vida —dice con suavidad—. Tú lo sabes. Llevas viviendo bajo esas normas los últimos...

- El paraíso perdido.

Y ahí está; el brillo de emoción que a Robert no le gusta mostrar. Es tan fugaz que no logro descifrar qué emoción es, pero estaba ahí, y no era ambición.

—No te entiendo —dice despacio—. ¿Qué tiene que ver un libro con esto?

—No es un libro cualquiera —le corrijo—. Es el libro de tu madre. Está ahí, en tu estantería. ¿Por qué lo guardas?

Aprieta la mandíbula y me suelta la mano.

—No veo razón para tirarlo.

—¿En serio? —Me levanto y cojo el libro del estante—. No es más que un libro, Robert. No deberías ser sentimental al respecto. —Me acerco a la chimenea—. ¿Lo quemamos?

Otro brillo de emoción, pero esta sí la reconozco. El peligro se identifica rápido.

—Yo no quemo libros.

—Papel y cartón. No es más que eso. Y no es que vayamos a quemar todos los ejemplares. Solo este, el de tu madre. Venga, Robert. Sé un guerrero. Después de todo, estamos en guerra y en toda batalla hay incendios, se destruyen cosas, se queman libros...

Meto el libro dentro de la chimenea y lo mantengo a unos centímetros del montón de ceniza.

—Dame el maldito libro.

—Tu madre fue una víctima. Tu padre y ella perdieron ante oponentes más preparados. Fueron derrotados por hombres como tú. Lo aprendiste todo de ellos, de esos hombres que prendieron fuego a la vida que tus padres habían construido, a la vida que habían construido para ti. Y lo que aprendiste de todo aquello fue a justificar el mal.

Se mueve con tal celeridad que antes de que me dé tiempo a reaccionar se me ha puesto al lado, me ha apartado de la chimenea, ha lanzado el libro al otro extremo de la habitación y me ha empujado con brusquedad hacia él. Me sujeta con tal fuerza que me asfixia. Sin mover la mano con la que me agarra por la espalda, me coge del cuello de la blusa y tira hacia él; un botón sale disparado y cae en el rincón opuesto del salón.

Por primera vez en la vida me recuerda a Dave.

—No pasa nada —digo—. Lo entiendo. Estamos en guerra y en las guerras se viola a las mujeres.

Me suelta de inmediato y retrocede tres pasos.

—¿Te crees que haría algo así? ¿Crees que sería capaz de hacerte daño?

—Ay, Robert, me has hecho mucho más que eso. Has destruido a Kasie Fitzgerald. La hija de mis padres ha desaparecido.

—No digas chorradas. ¡Te he ayudado a descubrir tu verdadera personalidad!

Niego con la cabeza.

—Me he pasado la vida temiendo ese tipo de rechazo que convierte a una persona en un ser invisible. Pensé que me estabas protegiendo de eso —explico con la voz levemente entrecortada—. Pero ahora, cuando me miro al espejo, no veo a una mujer. Veo a un ser poderoso, despiadado y peligroso, cuyos estados de ánimo y acciones dependen de los vientos, las vibraciones de la Tierra y la atracción de la Luna. ¡Veo a un ser que no tiene mente propia! Así que supongo... que hay más de un modo de que te borren.

—No, las elecciones que has hecho las has tomado tú. Nadie te ha obligado a hacerlas.

—Elegí ser obediente. Elegí dejarme guiar. Pero ¿ahora? —Me alejo otro paso de él—. Estoy tomando otra decisión.

—Kasie...

Pero pierde la voz. Por primera vez no sabe qué decir.

He guardado las pocas cosas que tenía en su casa. Las tengo en el maletero del coche. Lo único que me falta es coger el bolso y el abrigo, que están esperándome en el sofá.

Me pongo el abrigo y me lo abrocho sin prisa. Sé que, si lo hago despacio, lo haré bien. No podrá ver lo agitada que estoy. Si me concentro, puede que logre ocultar el dolor bajo una máscara.

—Tú también tienes que tomar una decisión —le digo con suavidad—. Puedes acabar conmigo, tal y como hiciste con Tom y Dave. Sería fácil. Esta vez ni siquiera tendrías necesidad de mentir. Te bastaría con arrojar luz sobre las huellas que he ido dejando y hacerles saber que el diablo que me ha estado guiando ya no me ofrece protección. Tirarme a los lobos. Convertirme en una víctima.

—Jamás haría eso, Kasie.

—¿No? —El temblor de mi voz se hace más patente. Me acerco unos pasos y me quedo a apenas un centímetro de él. Levanto la mano para rozarle la mejilla—. Siempre has sabido cómo conmoverme —susurro—, pero ahora te conozco, Robert. Sé cuál es tu naturaleza. Tienes la naturaleza de un depredador.

Entonces me doy media vuelta y me marcho. No hay nada más que decir. No puedo seguir aquí. Ya no quiero que sigamos dictando las normas a nuestro antojo. No quiero que mis olas ahoguen a los enemigos. Quiero elegir otra cosa.

Quiero vivir como una mujer, no como un océano.
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Duermo en casa, sola..., pero, Dios mío, cuánto me cuesta. Quiero ayudar a Dave. Ahora quiero ayudar hasta a Tom. Pero no sé si puedo. Y, obviamente, esta noche es imposible. Pero supongo que, si Robert me ha enseñado algo, es que, cuando todo falla, debes ayudarte a ti mismo. Lo que pasa es que ahora creo que ayudarme a mí misma supone lograr una versión mejorada de mí misma, no por medio del dinero o del poder, sino del esfuerzo de redescubrir mi propia humanidad.

Por otro lado, está el dolor... en mis entrañas, en mi corazón; es abrumador y me mantiene despierta hasta el amanecer. He perdido algo extraordinario, algo que se había convertido en esencial para mí. He perdido la luna.

Es por la mañana y estoy en el trabajo tratando de mirar a mis compañeros con nuevos ojos. Advierto que Barbara me trata con más respeto del que me había mostrado en los últimos años, incluso en el último mes. Ya no intenta cotillear conmigo, ni pone los ojos en blanco cuando algún compañero dice una tontería, al menos no lo hace delante de mí. Siempre me había parecido que Barbara se extralimitaba un poco con las confianzas, pero ahora echo de menos esa informalidad. Quizá ahora me tiene más respeto... o quizá lo que tiene es miedo.

El resto de la gente de la oficina tiene un comportamiento similar. Todo el mundo es muy educado y muchos se esfuerzan de más cuando les pido cualquier cosa. He solicitado varios informes a distintos empleados y todos me han hecho la entrega con un día de antelación. Robert estaría muy orgulloso. He aprendido a sacar partido del miedo.

«Es bastante poco común que respetemos al individuo que ejerce ese poder sobre nosotros».

Esas fueron las palabras de Simone. Pero si creo en ellas, si acepto todas sus ideas al respecto, entonces tengo que admitir que represento el statu quo, la norma y que, a pesar de la influencia de Robert, no tengo nada de excepcional.

Me siento en mi escritorio y consulto el e-mail. Uno de los consultores me escribe para informarme de las tres empresas con las que se pondrá en contacto este mes; otro me indica la tasa de retención de nuestros clientes. Los mensajes son muy formales y correctos. ¿Qué se dice en las salas en las que se escriben esos e-mails? ¿Qué cuchichean sobre la mujer a la que se refieren en estos mensajes como señorita Fitzgerald?

«Lo normal es que cuando alguien tiene poder sobre nosotros, movamos Roma con Santiago en busca de los defectos de esa persona y que los exageremos cuando pensamos en ella y cuando chismorreamos».

Ya, pero, en realidad, ¿cuánto tendrían que exagerar? «Se lo ligó en Las Vegas, jugando al blackjack, bebiendo whisky escocés, llevando un vestido que revelaba todos sus secretos. Fue a su habitación de hotel y él le mojó la piel con licor para catarla después. Le llamaba señor Dade.

»Y todo esto ocurrió mientras el chico con el que llevaba seis años la esperaba en casa.

»Mientras él confiaba en ella, mientras presumía de su modestia».

No, no haría falta inventar nada. No podrían imaginar detalles más lujuriosos que la pura verdad. Barbara me llama con educación para comunicarme con voz entrecortada que ha llegado un paquete. ¿Los gastos e ingresos de algún cliente que no ha querido arriesgarse a enviar un archivo electrónico por el peligroso lejano Oeste en el que se ha convertido nuestro cibermundo?

«Nos convencemos a nosotros mismos de que no se merecen ese derecho, de que no son mejores que nosotros».

Pero yo no me lo merezco. No soy mejor que ninguno de ellos. Quizá tenga el talento y la inteligencia necesarios para desempeñar este trabajo, pero no me lo he ganado con sudor y esfuerzo. Estoy aquí porque me acosté con el hombre adecuado. Todo el mundo lo sabe.

Sigo recibiendo correos. Más informes, más peticiones de permiso para trabajar en tal cuenta o tal otra. Todos están dirigidos a la señorita Fitzgerald; todos escritos con estudiada cautela.

«Seguimos respetando al poder y obedeciéndolo, sin que importe lo que pensemos de las manos que lo ostentan».

Me miro las manos y recuerdo lo que siento cuando están sobre la piel desnuda de Robert. Rememoro el placer y la excitación.

Recuerdo lo que sentí cuando cogí por primera vez su erección; cómo sus irregularidades se rozaban con mi palma, al mover la mano arriba y abajo.

Y también recuerdo lo que sentí cuando esa misma mano tomó la de Dave, menos de una semana después, para que me llevara con sumo cariño a comprar una alianza en una joyería.

Cierro la mano en un puño y giro la cabeza asqueada. Sé lo que siente la gente ante las manos que ostentan el poder que tengo. Son las manos de una puta.

Pero eso tampoco es del todo cierto, ¿no? Porque las manos que en realidad ostentan el poder que tengo son las de Robert. Eso lo sabe todo el mundo. Todo este tiempo he querido creer que la gente teme y respeta al miedo, pero la tradición de todas las culturas antiguas siempre ha sido venerar a la Luna. Respetan, rinden homenaje y oran a la Luna. ¿El océano? El océano no es más que un fruto de los grandes dioses.

El miedo en el que me estoy apoyando es un miedo que Robert me ha prestado. Cuando la gente se entere de que ese hombre ya no forma parte de mi vida, ¿qué evitará que esta situación se desmorone?

¿Y cómo puedo seguir viviendo sabiendo que no volveré a tocarle? ¿Cómo puedo seguir respirando sin que me prometan ese pecado?

Estas preguntas me hacen sentir un poco indispuesta. Intento concentrarme en otras cosas —informes, archivos, hojas de balance—, pero mi pensamiento siempre vuelve a él. Necesito sus consejos, el consuelo de su voz.

Miro la carpeta abierta que tengo delante y la cierro de un manotazo. Las cifras suelen ofrecerme consuelo, pero ahora lo que necesito es un antagonismo que me distraiga.

Bajo al despacho de Asha. No aviso de mi visita, aunque debería. Su ayudante no me detiene cuando me dirijo a su puerta y la abro sin llamar. Está sentada en su mesa, escudriñando un informe. En el respaldo de la silla tiene colocado con cuidado un elegante abrigo de piel de zorro, un tipo de abrigo totalmente innecesario en Los Ángeles. Levanta la mirada para verme, pero no mueve la cabeza; su pelo oscuro le cae suelto por los hombros. Sus labios esbozan despacio una sonrisa siniestra.

¡Ah, Asha, siempre que quiero cambiar el miedo por odio puedo contar contigo! Entro y cierro la puerta tras de mí.

Sin prisa alguna, se recoloca para ponerse bien derecha.

—¿Se te ha ocurrido algo más con lo que torturarme hoy?

—Podría hacer que te despidieran —digo sin mostrar emoción alguna—. ¿No te molesta?

—Ya hemos tenido esa conversación, aquí, en este despacho. ¿De qué sirve retomar un tema tan manido? —Como no respondo, insiste—. ¿A qué has venido, Kasie?

Suspiro y dejo que mis ojos recorran las blancas paredes, la mesa de madera oscura. Al igual que yo, ella tampoco tiene fotos de seres queridos y se lo comento.

—No me traigo mi vida personal al trabajo —replica sin darle más importancia.

—¿Tienes vida personal?

Vuelve a sonreír.

—Hazme esa pregunta durante mi tiempo libre.

Asiento con la cabeza, aunque dudo que jamás responda a una pregunta que no le apetezca contestar, independientemente de la hora que sea.

—Siento no haberte propuesto como líder para el proyecto de Maned Wolf —digo señalado el archivo—. Dameon no se ha ganado ese privilegio.

—No te disculpes; no te servirá de nada.

El comentario me coge por sorpresa.

—Te comportas como si la que tiene la sartén por el mango fueras tú.

Asha se reclina en la silla y se balancea adelante y atrás, en parte pensativa, en parte aburrida.

—Como ya me has señalado varias veces, podrías hacer que me despidieran y durante un tiempo pensé que lo harías. Cuando le ofreciste a Dameon la autoridad que me correspondía a mí, pensé que te proponías destruirme despacio, atormentándome; al menos eso es lo que creí durante un segundo.

—¿Un segundo?

—Mira, forzarme a que le reconociera como mi superior fue una buena jugada; ganaste bastantes puntos en la escala del mal. Pero en cuanto lograste que dijese lo que querías, en cuanto me humillé delante de mis compañeros, se te puso una cara...

—¿Cómo?

—Te sentías culpable. —Se echa a reír—. Te empeñas en ser mala, pero no acabas de lograrlo. —Se pone de pie, bordea el escritorio y se apoya sobre él—. Creo que por eso estás con el señor Dade. Antes pensaba que le estabas utilizando para prosperar en el trabajo. Pero ¿ahora? Ahora creo que te gusta porque te da permiso para ser mala y porque, cuando no le sigues el juego, él lo hace por ti. Te hace el trabajo sucio, te anima a hacer lo que quieres hacer, pero no te atreves ni a sugerir. De ese modo, evitas sentirte culpable... o al menos en teoría.

—¿Esa es tu teoría?

—No, no, es la tuya. Mi teoría es que tu teoría no está funcionando. Le dejas tener el control, haces las cosas que te dice que hagas, le permites que te toque en sitios y de formas que piensas que deberían avergonzarte... con la esperanza de disfrutar de ello, sin sentirte culpable. Pero tu sentido de culpa es muy tenaz y te esclaviza como siempre ha hecho.

—¿Soy esclava de mi sentido de culpa? —exclamo. Por algún motivo, esta acusación me cabrea más que las otras—. Tom está en la calle y no he movido un dedo para que le devuelvan el trabajo. No he permitido que el señor Costin me avergüence. No le he pedido disculpas a nadie...

—A mí me las acabas de pedir.

Me quedo de pie con la boca medio abierta. Ahí me ha pillado.

Y lo sabe. Se levanta, se me acerca y me retira el pelo de los hombros.

—¿A qué viene esta fascinación conmigo? ¿Es porque quieres ser como yo?

—No digas chorradas.

—Porque vivo sin remordimientos. Porque sé lo que quiero y no me atormento. A veces no lo logro de inmediato, a veces lleva tiempo, pero soy paciente y, cuando es necesario, también puedo ser despiadada sin dejar por ello de sonreír.

Me suelta el pelo, se aleja un poco de mí y me recorre el cuerpo entero con la mirada hasta que cruzo los brazos por delante del pecho en busca de protección.

—Si hubiera estado en tu piel durante nuestra última reunión, también te habría forzado a decirle a Dameon que era tu superior. Pero después no me hubiera sentido mal. Luego hubiera encontrado una excusa para convocar otra reunión a la que solo estuviéramos invitados nosotros tres.

—¿Para qué?

—Para que Dameon viese lo que soy capaz de hacer contigo.

Vuelve a extender el brazo, posa la mano sobre mi garganta y deja que se deslice hacia la curva de mi pecho. Doy un paso atrás..., pero solo uno. No le estoy gritando ni amenazando. Lo único que hago es dar un paso atrás. Si el miedo es mi amante, aquí, en el despacho de Asha, me domina, hace que se me acelere el corazón y su oscura atracción me impide huir.

—¿Te lo imaginas? —prosigue Asha—. Si Dameon estuviera aquí sentado... —Mira a la mesa como si hiciera contacto visual con unos ojos que no están ahí—, imagínate cómo reaccionaría si te viera pegar un bote cuando te hago esto.

Vuelve a extender el brazo y esta vez posa la mano en mi entrepierna; vuelvo a pegar un bote y a dar otro paso hacia atrás.

—Imagínate que viera eso —insiste—. No te dejaría en paz ni un momento. Tu superior, Dameon, te llamaría todos los días para que fueras a su despacho y te tocaría cada vez en una parte distinta para tantearte. En ocasiones te rozaría el pecho con la mano fingiendo que no lo ha hecho a propósito. Seguramente, empezaría por ahí. Después te daría una palmadita en el trasero al salir, quizá hasta te lo pellizcara un poco. El siguiente encuentro sería peor. Vería cómo se te endurecen los pezones bajo la blusa al anticipar su siguiente ataque, tal y como se te están endureciendo ahora solo con imaginártelo.

—No es verdad...

—Te pediría que te quitaras la chaqueta para que estuvieras más cómoda. Insistiría... y es tu superior. Se colocaría detrás de la silla para darte un masaje en los hombros y sus manos irían deslizándose poco a poco hacia abajo; seguiría dándote el masaje, pero ahora estaría tocándote en el nacimiento de los pechos; después te metería las manos bajo la blusa y jugaría con tus pezones duros, mientras coloca la otra mano en la entrepierna. Empezarías a rechistar, pero te mandaría callar y te diría que le tratases de usted. Y lo harías porque es lo que quieres, ¿no es así, Kasie? Quieres que te empujen hacia el libertinaje y la depravación; que te acaricien en sitios públicos sin que te sientas culpable. Y, a fin de cuentas, ¿qué alternativa tendrías? Es tu superior. Eso ya lo habrías admitido delante de mí y de todos tus compañeros. Estoy convencida de que te basta con pensarlo para ponerte cachonda. Seguro que te metería la mano en las braguitas para ver lo húmeda que estás, antes de meterte un dedo o dos en el coño, mientras roza tu clítoris con el pulgar. Seguro que lograría que te corrieses en esa silla, mientras te retuerces de placer y le tratas de usted.

—¿Por qué me dices estas cosas? Podría...

—Hacer que me despidieran. Sí, sí, ya lo sé. Pero no lo harás. —Dice la última frase cantando—. No vas a despedirme porque necesitas analizarme. Soy la mujer que quieres ser. O quizá más importante aún, soy la mujer que el señor Dade quiere que seas. Te está entrenando para que seas esa mujer, pero si supiera que ya hay una que viene de serie aquí mismo en esta oficina..., ¿qué haría? ¿Te apartaría a un lado? El camino del misionero es duro y está lleno de obstáculos, rechazos y reveses, ¿por qué no coges el camino fácil y sermoneas a los creyentes? —Se me acerca y me susurra al oído—: Como yo. Yo soy creyente. He recorrido ese camino, he abrazado ese evangelio. Soy una auténtica devota, ¿y tú? —Ríe frívolamente, niega con la cabeza y vuelve a su mesa—. Tú nunca lo serás.

Tiene parte de razón en lo que dice, pero lo que me molesta no es que jamás seré como Asha, sino que alguna vez haya aspirado a serlo. Lo que me molesta es que, si sigo en esta empresa, tendré muchas otras conversaciones igual de desagradables que esta. Tengo otras opciones, pero aquí no.

Ese mismo día voy al despacho del señor Costin y presento mi dimisión.
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El resto del día adquirió tintes surrealistas. El señor Costin se quedó aturdido, oscilando entre el júbilo y el terror. ¿Estaba el señor Dade disgustado por algo? ¿Lo estaba yo?

«No», le respondí. No ocurría nada malo, pero yo no estaba cómoda en la oficina; no, no me refería al despacho, sino al puesto, a la empresa, a la vida... Seguí tratando de tranquilizarle, mientras se me trababa la lengua y él soltaba un montón de tópicos. También había que pensar en la logística. En un periodo muy breve de tiempo me había hecho con el trabajo. Las tareas se estaban llevando a cabo y se estaban explorando nuevos enfoques. Sería una pena lanzar todo eso por la borda y el señor Costin lo sabe.

Pero también sabe que mi renuncia es un regalo. Un obsequio para él y para muchos trabajadores de la empresa que no quieren que su vida y su carrera dependan de la marea del océano. Es comprensible que prefieran vivir lejos del alcance del inminente tsunami.

Así que decidimos que me quedaría tres semanas más para facilitar la transición. Tantos cambios en un lapso tan breve de tiempo no dan buena imagen, pero haremos que afecten lo menos posible.

Lo único que pido a cambio es que el señor Costin no ofrezca mi puesto a Asha. Le obligo a acceder a esa condición. Es la última vez que me impongo en esta oficina, en este edificio. No me cabe la menor duda de que este último abuso de poder por mi parte creará otra grieta en los delicados restos de mi resquebrajada moralidad.

Merece la pena.

Cuando la jornada termina, no me voy a casa y menos aún a su casa. Conduzco por las calles de la ciudad y dejo que las azarosas luces de la noche me guíen: hacia un centro comercial, hacia un restaurante, hacia un evento que lanza dos focos de luz hacia el cielo como si estuvieran llamando a Batman.

No aparco en ningún momento, tan solo me detengo cuando las señales de tráfico me lo imponen. Conduzco sin parar hasta que llego a un callejón que me resulta vagamente familiar; es un rincón oscuro alejado de las luminosas vallas publicitarias. Me detengo ante un bar de cócteles llamado Wishes.

Cuando alcanzo la puerta, me lo vuelvo a pensar. Es tan blanca como la recordaba; y las letras del nombre son igual de rojas. Como si los deseos estuvieran hechos de sangre.

Abro la puerta. En la barra un chico seca un vaso con un trapo. Hay hombres y mujeres conversando y la música de ambiente proviene de unos altavoces, no es en directo. Al acercarme a la barra, el camarero me mira a los ojos y me desnuda con la sonrisa.

—¿Qué puedo hacer por ti?

—¿Qué marcas de whisky escocés tenéis? —pregunto subiéndome a un taburete.

Mis ojos se posan un solo instante en el pequeño cubo de plástico que hay detrás de la barra, el que rebosa de gajos de lima.

—Unas pocas —responde, y menciona los nombres de varias marcas, pero ninguna tiene la calidad de la que nos tomamos Robert y yo en Las Vegas.

Niego con la cabeza y pido un vodka con tónica.

Coloca la bebida delante de mí sin demora; en mi copa hay un gajo de limón, no de lima. La cojo y observo el círculo de humedad que deja en la barra. No hace mucho estuve tumbada sobre esa barra; la sal me hacía cosquillas en la piel.

—¿Genevieve trabaja esta noche?

No sé por qué lo pregunto, ni siquiera sé por qué estoy aquí. Quizá sea porque quiero entender. ¿Qué me ha pasado? ¿La noche que pasé aquí fue un punto de inflexión en mi vida o fue una manifestación de una decisión más importante que ya había tomado, antes de que Robert me guiara por esa puerta? ¿La decisión de abrazar los excesos y abandonar las convenciones sociales que me habían enseñado a venerar?

O quizá he venido por una razón más simple. Quizá quería saber qué clase de juego se traen Robert y Genevieve. Quizá quería saber cuántas mujeres se han tumbado sobre esta barra, cuántas amantes han compartido. ¿Habrá habido una época en la que jugaran ellos dos solos? ¿Lo hacen ahora que yo me he retirado?

Sonrío con insistencia al camarero, que está demasiado concentrado en contar la caja como para oírme. Repito la pregunta y levanta la mirada confundido.

—¿Genevieve? Aquí no hay ninguna camarera que se llame así.

—¿No? —Poso la copa, de pronto me siento un poco mareada—. La pelirroja... ¿Cómo se llama?

—Aquí no hay ninguna pelirroja. Tenemos a una Janey, que es asiática. Ah, y también está Andrew... Supongo que se podría decir que tiene el pelo rubio rojizo, pero la mayoría de la gente se refiere a él diciendo que se está quedando calvo. Luego está Henry, y yo, ah, y Elsie..., que es de Haití. Una preciosidad. Es negra como la noche y tiene los pómulos más marcados que haya visto jamás. Cuando le da por hablar francés, las propinas se disparan.

—Pero ¿ninguna Genevieve? —pregunto dócilmente.

—La única Genevieve que conozco vive en Camelot —responde con una sonrisa, antes de marcharse para atender a una mujer que agita una tarjeta de crédito por el aire.

No me oye responder en voz baja:

—Querrás decir Ginebra, y Camelot... no existe.

Contemplo el local para analizar a la clientela con mayor detenimiento. Parece bastante normal. Hay unos cuantos hipsters y un puñado de hombres y mujeres que han sudado tinta para emular la perfección visual de las estrellas de Hollywood, pero la mayoría son gente corriente, personas que probablemente vivan cerca de aquí y que han venido porque les apetecía tomar una copa en el bar del barrio; un local con pocas pretensiones, cuyo principal objetivo no es aparentar, sino resultar acogedor. La última vez que estuve aquí, Robert y yo fuimos el centro de atención. Todo el mundo parecía estar pendiente de nosotros, ser hiperconscientes de nuestra presencia incluso antes... de que ocurrieran cosas.

Esta noche atraigo alguna que otra mirada, pero solo de las habituales: miradas de hombres esperanzados y de mujeres competitivas. Es otro tipo de energía.

Y la música sale de una radio.

Cuando el camarero me vuelve a dirigir la mirada, le hago señas con el dedo.

—¿Otra? —pregunta mirando mi copa, que apenas he tocado.

—No, me preguntaba si habrá música en directo..., ya sabes, luego.

Vuelve a mirarme extrañado.

—Aquí nunca hay música en directo. Una vez hicimos un karaoke, fue en un festivo..., creo que el Día de los Caídos... o igual el Día de la Hispanidad. Da igual, fue hace años y no salió muy bien.

Sacudo la cabeza, impaciente y algo asustada.

—He estado aquí. He oído música en directo. Una mujer y un contrabajo. Él tocaba y ella cantaba. ¡Les oí!

Otra mirada burlona y después, por fin, la comprensión le ilumina la cara.

—Debiste de estar en la fiesta privada que hizo el dueño hace poco. Sí, algo me han contado. El señor Dade contrató a unos músicos y trajo a su gente para atender la barra. Al principio me mosqueé porque no quería perder una noche entera de propinas, pero el señor Dade nos pagó a todos la jornada sin currar, así que nadie abrió el pico.

Vuelvo a sentirme un poco mareada y respiro hondo. Ahora el camarero me observa con más atención; hay un brillo de interés en sus ojos.

—¿Te pagó? —pregunta.

—¿Disculpa?

Mi reacción es demasiado rápida, demasiado visceral. No logro ocultar el tono ofendido de mi voz.

—Eh, eh, tranquila. Un colega me lo contó todo. A él también le pagaron.

—Tu amigo... —Me quedo sin palabras cuando una idea horrible se me pasa por la cabeza—: ¿Tu amigo era el contrabajo?

—Qué va. Yo no conozco a ningún músico. Mi amigo era uno de los clientes. El señor Dade no tiene ni idea de que le conozco y le hizo jurar que guardaría el secreto y todo el rollo... ¡Si hasta tuvo que firmar un acuerdo de confidencialidad! Pero ya te he dicho que somos colegas y esas normas se rompen con los colegas.

—Las normas son para algo —susurro—. Deberíamos obedecerlas.

—¡Sí, claro! —Se ríe al confundir mi afirmación con una broma desenfadada—. Me contó que le pagaron trescientos pavos solo por venir. Lo único que tenía que hacer era sentarse aquí, fingir ser el típico parroquiano y, cuando la camarera tocara la campana para avisar de que era la última ronda, tenía dos opciones: podía gastarse el dinero en pedir una última copa o largarse. Pero si se pedía esa última bebida, no podía entretenerse mucho. Y si no se la pedía, no podía pirarse sin más, tenía que irse remoloneando, como haría un buen parroquiano.

—¿Por qué? —pregunto.

Mi voz sigue estando cargada de emoción; ya no revela una ofensa, sino algo menos estridente, un dolor más profundo. Por suerte, la música y el murmullo del bar ocultan los matices de mi voz y el camarero prosigue:

—A mí estas cosas me sacan de quicio, pero a mi amigo le molan. Dice que el señor Dade llegó con una tía que estaba buenísima... No era puta ni nada de eso. Me dijo que la pava llevaba ropa de marca y un bolso de diseño. A mí me pega que sería una de esas pijas estiradas de Beverly Hills, que había bajado al centro en busca de aventura. Para mí que...

Pero se calla y desvía la mirada, al sentirse incómodo de pronto.

—¿Que qué? —pregunto.

—No, será mejor que me guarde lo que pienso para mí.

Se ríe.

Me lo pienso dos veces antes de decidirme a provocarle, y entonces le dedico la mirada más lasciva de la que soy capaz.

—¡Venga ya, que me va a dar un síncope! Cuéntame los detalles más picantes. ¿Qué crees que pasó?

—¿De verdad quieres saberlo?

—¡Pues claro, joder!

No se me da muy bien interpretar este papel, pero, como el camarero no es muy avispado, no se da cuenta.

—Te apuesto lo que quieras a que el señor Dade y esa señorita estaban llevando a la realidad una de esas fantasías guarras que tienen los ricos —dice inclinándose hacia mí—. Seguro que, cuando los clientes de mentira se marcharon, se la tiró, y seguro que lo hizo aquí mismo, en la barra. Fijo que la camarera... ¿Cómo la has llamado? ¿Genevieve? Fijo que ella también participó. Y los músicos... Mi colega me dijo que a ellos les dejaron quedarse. No sé si participaron en la orgía o si solo se quedaron a mirar.

Sacude la cabeza. Ya no está aquí, sino en su propia fantasía, una fantasía que para mí es mucho más que una fantasía. Noto que las mejillas me arden y que la ansiedad me acelera el corazón.

—¿Te lo imaginas? —me pregunta con un tono soñador—. Dos tías buenas comiéndose la almeja delante de gente, aquí mismo, encima de mi barra. ¡Joder, lo que hubiera dado por ver eso! No me hubiera tenido ni que pagar. Hubiera hecho el turno gratis y además le hubiera grabado la escena entera. Pero tú verías a la chica, ¿no? ¿Estuviste allí, no? ¿Estaba buena?

Tengo las mejillas al rojo vivo y me aferro a la copa como si fuera un salvavidas. El camarero me lanza una mirada de curiosidad y después esboza despacio una sonrisa de oreja a oreja.

—Tú estuviste aquí. ¿Fuiste tú, verdad? —pregunta—. Te tiraste a una chica aquí, encima de la barra, mientras él os miraba. Madre mía, mi colega dijo que la tía estaba buena, pero jamás imaginé que estaría tan buena como tú.

—No fue así —espeto.

—No, cuéntame, ¿cómo fue? ¿Desnudaste a la camarera delante de todo el mundo y la chica de Camelot hizo lo mismo contigo? ¿Y los músicos también jugaron con vosotras? ¿O solo jugasteis el señor Dade y tú? Yo siempre he querido follar delante de gente..., pero, oye, también me gusta mirar, así que si alguna vez te...

Me levanto con brusquedad y casi me tropiezo al pisar el suelo, justo antes de echar a correr hacia la puerta. Mis movimientos son tan poco discretos que atraen la mirada de los clientes que hasta ahora no me habían prestado atención. Noto sus ojos clavados en mí al marcharme, pero, sobre todo, siento los del camarero.

La gente del bar le preguntará qué ha pasado. Y ese camarero les soltará todo. Se lo contará con pelos y señales, inventándose las partes que desconoce..., que son todas. Pero lo que se imagina se acerca tanto a la verdad que no puedo decir que esté mancillando injustamente mi reputación.

Me tiemblan tanto las manos que no puedo sacar las llaves del bolso. Me apoyo en el coche y trato de tranquilizarme, de recuperar el aliento y de librarme de esta sensación de humillación.

«Podrías hacer que le despidieran».

Es la voz de mi diabla. ¡Ahora estoy tan acostumbrada a ella!

«Una llamadita a tu señor Dade y ese camarero no volverá a trabajar ahí. ¡Ni ahí ni en ningún sitio! El señor Dade lo desacreditará hasta tal punto que nadie creerá jamás nada de lo que diga. ¡Tienes ese poder, Kasie! Marca el número y pide la Luna».

Y mi diabla tiene razón. Por eso la actitud de Robert funciona. Es capaz de vivir sin sufrir las consecuencias. La única verdad que acepta es la verdad que le gusta. La gente que se desvía de la versión de realidad que él aprueba lo paga caro, de modo que se rodea exclusivamente de incondicionales. Ahora yo también puedo usar ese poder. Si me quedo con él, mis errores e indiscreciones jamás volverán a acecharme. ¡Nadie se atreverá a avergonzarme de nuevo!

«Y se arruinarán más vidas. La gente será castigada por vivir al margen de nuestro círculo de dos».

Esto lo dice una voz que me resulta cada vez menos familiar: la de mi ángel. Tom y Dave..., los dos se pasaron de la raya conmigo. No sería tan horrible afirmar que tenía derecho a contraatacar.

Stalin, Mao, María Tudor, Napoleón, Calígula... ¿Cuántas veces se dijeron lo mismo antes de tomar represalias contra gente que no había hecho nada de nada? Eran hombres y mujeres que se sirvieron del miedo para gobernar. Durante años, incluso décadas, obtuvieron exactamente lo que querían. A nadie le estaba permitido mencionar sus errores ni sus fallos; quienes lo hacían eran borrados de las páginas de los periódicos, retirados del discurso público.

Pero a María Tudor la llamaban María la Sanguinaria a sus espaldas. Puedes eliminar los discursos, pero los susurros no. Ese es el precio que has de pagar si te sirves del miedo para gobernar.

¿Puedo pagar ese precio? ¿Quiero pasarme la vida justificando la destrucción de otros?

—No —digo en voz alta, a mí misma, a la noche—. Prefiero vivir con las humillaciones. Prefiero vivir con las consecuencias.

Me meto en el coche y arranco, con las mejillas aún al rojo vivo a causa del rubor. A kilómetros de distancia, aún tengo la sensación de oír perfectamente los cuchicheos del camarero y su risa grosera, mientras les cuenta a todos esos desconocidos mis secretos más íntimos.

Pero esta vez mi reacción ya no debe hacerme sentir avergonzada.

Esta vez soy lo suficientemente fuerte como para vivir con el insulto.
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A la mañana siguiente me siento preparada. Sé que el señor Costin no enviará ningún comunicado formal para informar de mi partida, aún no, pero estas cosas corren como la pólvora. Después de todo, esto no es un simple cotilleo, sino la historia de la caída de un temido rival. No importa que fuera yo la que decidiera dimitir, cambiarán la historia como se cambian todas las historias. Añadirán dramatismo y reescribirán el final para causar mayor impacto. «La forzaron a marcharse porque no daba la talla. El señor Dade estaba harto de ella y la echó a los lobos». Quizá hasta se inventen que le puse los cuernos a Robert con el señor Costin. Quizá digan que cuando acudí a su despacho no fui para hablar, sino que me senté en su regazo y que me tumbé en su mesa con las piernas abiertas invitándole a montarme. Quizá digan que me puse de rodillas. «Se pensaba que podía seguir ascendiendo en la empresa acostándose con directivos, pero se equivocó de hombre».

Sonrío a mi reflejo, mientras me recojo el pelo en un moño alto. La historia se desarrolla en una narrativa circular que tiene gancho. Me miro en el espejo. No llevo maquillaje. A Robert le gusto así y también le gusta que lleve el pelo suelto. Justo lo contrario de Dave. Él quería que llevara el pelo bien recogido y valoraba el efecto que conseguía con un poco de maquillaje. Pero llevar el pelo recogido y no ir maquillada... es como no llevar máscara ni escudo. Soy yo con mis propias condiciones. Soy vulnerable, pero quiero tener la fuerza de admitirlo. Quiero que me afecten las consecuencias de mis acciones. Quiero volver a reinventarme y esta vez solo la definición que yo elija me servirá de guía.

Es lo que quiero, pero me aterra. Jamás he conseguido que el miedo fuera mi amante; lo máximo que he logrado es enfrentarme a él.

Entro en la empresa preparada para enfrentarme a las consecuencias, al escarnio, a las críticas que habrán dejado de ser susurros. Pero el ambiente es el de siempre. Todo el mundo se comporta con deferencia hacia mí. Los chismorreos siguen siendo a puerta cerrada y en voz tan baja que no los oigo.

Al llegar a mi despacho, Barbara parece tensa.

—Está aquí —me dice.

No me hace falta preguntarle quién. Desvío la mirada hacia mi puerta cerrada.

—¿Ahí? ¿Esperándome?

Asiente con la cabeza, pestañea y se pone derecha.

—¿Quieres que te traiga algo? ¿Un café?

—¿Le has traído un café?

—Sí, un expreso.

No puedo evitar una sonrisa. Sí, la gente siempre venerará a la Luna. Rechazo el café y cualquier otra sugerencia, antes de proponerle que se tome un descanso. Quince minutos... o media hora; no hay prisa. Capta el mensaje y se marcha, mientras yo me quedo con la mirada fija en la puerta cerrada.

Es mi despacho. No debería ponerme nerviosa entrar ahí, sea quien sea el que me esté esperando.

Pero no estará mucho rato en mi despacho y no es cualquiera. Es Él. Me sentía tan fuerte cuando me desperté esta mañana. Me sentía tan fuerte anoche, cuando no quise castigar al camarero. Me sentí tan fuerte cuando presenté mi dimisión.

Pero rara vez me siento fuerte cuando tengo que enfrentarme a Robert cara a cara. Me cuesta tanto decirle que no, resistirme a la conexión que nos une...

«No es más que la luna», me susurro a mí misma.

Poso la mano en el pomo, cojo aire y entro. Está sentado frente a mi mesa mirando por el gran ventanal. No se gira cuando entro, pero sé que me siente, que me nota...

Cierro la puerta a mis espaldas.

—Has abandonado.

Avanzo hacia delante con cuidado hasta quedarme a pocos centímetros de él. Sigue sin darse la vuelta.

—He presentado la dimisión.

—Dejémonos de eufemismos. Nunca se te han dado bien. Has abandonado tu trabajo, lo nuestro, absolutamente todo lo que alguna vez ha tenido importancia.

Me echo a reír. No lo puedo evitar. Vuelvo a cambiar la disposición en la que nos encontramos: me quedo de pie enfrente de él, apoyada en mi escritorio.

—Hay muchas cosas en este mundo que importan, Robert.

—Deberías sentarte —dice con los ojos aún clavados en la ventana—, en tu silla.

—¿Por qué?

—Porque es tu silla. —No llega a gritar, pero hay una ferocidad en su voz que me hace pegar un salto. Desvía los ojos de la ventana y mira fijamente a los míos—. Este es tu despacho. Es tu sitio hasta que lo sea otro, ¡en un piso más alto con un trono nuevo y un imperio mayor! Tu sitio es este. Tu sitio está a mi lado.

No respondo. No me sale la voz.

Se pone de pie, despacio; ahora apenas nos separan diez centímetros. Me coge la cara entre las manos y me la levanta para que le mire a los ojos.

—Tu sitio está a mi lado —repite.

Su ira se ha esfumado y ha sido remplazada por algo que parece extenuación.

—Yo también lo creía —respondo en voz baja—, hasta que me enseñaste tu mundo.

—¿No te gusta lo que ves? —Sacude la cabeza—. A mí no me había dado esa impresión.

—Oh, es un mundo muy atractivo. Haces realidad las fantasías. Y ese bar, Wishes. —Sonrío levemente y repito la palabra—: Deseos. Es como un cuento de hadas en plan El laberinto del fauno...

—Sí, bastante más interesante que los cuentos para todos los públicos de Disney en los que Dave quería que vivieses.

Me levanta el brazo y me besa la parte interna de la muñeca.

—Sí —afirmo esforzándome por mantener la concentración—, pero en ese cuento de hadas el bien y el mal no tienen cabida. Te limitas a desear cosas y a hacerlas realidad. Expulsas del reino a quienes no te siguen el juego. Obviamente, eso resulta atractivo cuando el que formula los deseos eres tú. Pero es tu mundo, Robert, no el mío.

Me suelta el brazo y sus facciones se endurecen. Ira, pasión, frustración y, sí, amor. Todo eso está ahí, sensaciones que chocan entre sí y que le desgarran por dentro.

—Podría ser de los dos. Eso es lo que quiero, Kasie. Quiero que gobernemos juntos. Quiero que los deseos que se concedan sean los nuestros. Podría ser así, tan solo necesito un poco de tiempo...

—Oh, Robert, puedes reescribir la historia, pero no puedes reescribir el presente. Dejo este trabajo y te dejo a ti no por el poder que aún no tengo, sino porque no quiero dictar las normas. Así no.

—¿Prefieres jugar con las normas de otros? —pregunta furioso—. ¿Quieres permitir que te pisoteen? ¿Que te lo quiten todo?

Estiro el brazo y apoyo los dedos en su pecho, justo sobre el corazón.

—Me preguntaba una y otra vez qué sería lo que nos conectaba. No lograba averiguar el motivo de esa atracción tan intensa entre nosotros. Me he estado diciendo que tú eres la luna y yo el océano, que tu gravitación hace subir mis mareas.

Sonríe por primera vez.

—La luna y el océano, me gusta.

—Es una bonita metáfora —reconozco—, pero quizá sea demasiado simple. Creo que vi en ti un alma gemela, un fugitivo con el que huir.

Frunce el ceño y se aparta de mí.

—Yo no huyo de nada, Kasie. Jamás lo he hecho.

—Robert, llevas toda la vida huyendo. Igual que yo. La única diferencia es que yo huía de los errores que cometió mi hermana y tú, de los de tus padres. Nos hemos esforzado tanto en no parecernos a ellos que se nos ha olvidado cómo ser nosotros mismos.

—No —dice con una voz prácticamente infantil—. ¡Yo te he salvado de esa situación! Era Dave el que quería cambiarte. ¡Él era quien quería convertirte en una mujercita sumisa y dócil! ¡Yo te liberé!

—No, Robert. Lo único que hiciste es ponerme a correr en la dirección opuesta.

Se pone la mano en el vientre y agarra la camisa. Por un momento veo al niño pequeño; el niño que tuvo que quedarse mirando mientras condenaban a su padre a la cárcel por un delito que no había cometido; el niño que veía a su madre contar las manzanas que podía meter en el carrito de la compra. Veo la confusión de ese niño. Veo que está perdido.

Doy otro paso al frente y vuelvo a intentar tocarle, pero vuelve a apartarse..., aunque no mucho. Cuando vuelvo a extender el brazo, se queda quieto y me deja acariciarle la mejilla, aún suave del afeitado. Cierra los ojos y ahí está, algo que daba por imposible...

La luna derrama una lágrima.

Se la quito con un beso y hago lo mismo con la siguiente. Suelta un ligero sollozo cuando le atraigo hacia mí; le rodeo con los brazos y le beso cada lágrima salada que le cae por el rostro en una sucesión cada vez más rápida. Quiero calmar al niño que lleva dentro. Quiero abrazarle y decirle que todo saldrá bien, que se tranquilice, que puede dejar de huir.

Busca mi boca y me besa apasionadamente; me rodea con los brazos y me acerca más a él; su anhelo es tan intenso que me deja sin aliento.

—Dejemos de correr —le susurro.

Un segundo después estamos de rodillas, aferrados el uno al otro. Me quita la chaqueta. Aún noto la sal en su piel cuando le beso las mejillas, la mandíbula, la boca.

Con delicadeza me tumba en el suelo y, cuando susurro su nombre, emite un leve grito y suelta el aire que llevaba reteniendo todos estos años.

Nos hemos quitado las camisas y estamos piel con piel. Lo siento, pero no lo veo. Nuestras miradas siguen entrelazadas y solo cerramos los ojos para disfrutar aún más de los apasionados besos que nos dedicamos.

Hasta ahora nunca había sido así. Nunca había sido tan... igualitario. El único poder que siento es el de nuestro amor no mencionado. Llena la habitación entera, sube por las paredes igual que sus manos suben por mis muslos. Todo parece adquirir un tono dorado: suave, intenso, nostálgico y nuevo a la vez.

Tengo la falda subida hasta la cintura y siento que me afloja el moño. Le agarro de los fornidos brazos y aplasto los pechos contra su duro pectoral. ¡Qué fuerte es mi hombre-niño! Tiene el cuerpo de un atleta. De un corredor.

Rodamos por el duro suelo y le tiro del cinturón con desesperación. Nada puede separarnos. Quiero estar conectada a él en todos los sentidos. Necesito meterle dentro de mí; dentro puede sentirse a salvo.

Le quito los pantalones. Está listo para mí y me necesita. Siento su erección contra la cadera, mientras su boca sigue explorando la mía como si fuera su primer beso, como si cada beso fuera un sueño hecho realidad.

Cuando me penetra, soy yo la que grito. No me había dado cuenta de lo mucho que deseaba esto. Lo mucho que deseaba hacerle el amor a este hombre, a Robert, al hombre que el señor Dade no permite que nadie vea.

Noto sus labios en mi cuello. Su tacto es tan cálido y su corazón late con tanta fuerza..., con tanta fuerza como el mío. Laten al unísono; es un ritmo discordante y apasionante.

Entonces se detiene; sigue dentro de mí, me posa la mano con delicadeza en el rostro y me mira a los ojos; el asombro agranda sus ojos grises y da la impresión de que no puede creer que está aquí, conmigo, haciéndome el amor sin su máscara y sin mi escudo.

El amor que me está transmitiendo es tal... que me hace llorar. Y al instante, me echo a reír, pues imita mi reacción previa: me seca las lágrimas con besos.

Vuelve a ponerse en marcha: mientras me sujeta bien fuerte, mueve las caderas con movimientos circulares y toca cada centímetro de mi ser. Estamos tan callados que si alguien estuviera escuchando tras la puerta no sería capaz de oír nada. Este momento tan íntimo es especial, trascendental y bellísimo.

Aprieto los muslos para tensarme a su alrededor, sentir cada rugosidad de su piel y aumentar aún más la fricción. Nos tumba de lado y entrelazo las piernas con las suyas. Nuestros cuerpos están unidos como las piezas de un puzle, encajan a la perfección. Me embiste una y otra vez, y trata de meterla más adentro, mientras permanecemos abrazados. Le araño la espalda con delicadeza y me besa la mejilla, la frente, el pelo.

Tengo la cabeza sumergida en su cuello cuando me alcanza el orgasmo, que me sacude como una ola a cámara lenta. Sí, vuelvo a ser el océano, pero esto no es un huracán, es la ola que me incita. Arqueo la espalda, estremeciéndome al ceder al placer.

En ese momento, cuando se corre dentro de mí, mientras susurra mi nombre y me cubre de besos cargados de cariño, siento cómo el cénit de nuestra devoción me atraviesa por dentro. Finalmente, cuando da por consumida hasta la última gota de pasión, deja caer todo su peso sobre mí.

Y en ese momento me pregunto si esto es otro comienzo.

La idea debería asustarme, pero no es así. Nada podría asustarme ahora mismo. No mientras tenga a Robert entre mis brazos y sienta su respiración irregular y cálida sobre la piel. No, aquí no hay nada que temer. Aquí, en este momento, no hay nada de lo que huir.

Permanecemos así lo que parece una eternidad, pero que seguramente sean unos pocos minutos. Los dos solos, abrazándonos en medio de un tierno silencio.

No es hasta que oigo que Barbara regresa, que se le cae algo en la mesa y que su silla chirría contra el suelo sin ninguna elegancia, que el momento comienza a desvanecerse.

El tono dorado se disipa y mi espalda empieza a sentirse incómoda sobre el duro suelo.

Y algo cambia también en Robert. Veo cómo se pone tenso sin mover un solo músculo. Siento que se aparta de mí.

No digo nada cuando se levanta. Permanezco callada mientras se viste y me acerca mi ropa.

No me mira a los ojos.

—Deberías decirle al señor Costin que al final no vas a dimitir —dice—. No te pondrá pegas. Yo me encargaré de eso.

Habla con un tono mecánico, pero eso no es lo que me molesta... Lo que me fastidia es lo que está diciendo... Es como si la conversación que nos ha llevado a hacer el amor desnudos en el suelo... Es como si hubiera borrado toda esa conversación de su mente. O quizá sea más acertado decir que me está comunicando que jamás volverá a admitirlo. Me está diciendo que esos momentos de verdad, esos destellos que veo del hombre que se oculta tras la ambición, jamás pasarán de eso: de ser momentos y destellos. Nunca durarán mucho. Jamás tendrán repercusión en la trama de nuestras vidas.

Me pongo la camisa. Me siento agotada e infinitamente triste.

—Voy a dejar este trabajo, Robert.

Sigo sentada en el suelo. Levanto la cabeza para mirarle. Está por encima de mí, vuelve a adoptar la posición de un rey.

—Voy a tomar otro camino —le recuerdo. Seguidamente añado con un brillo de esperanza y una dosis de súplica—: ¿Me acompañarás?

Baja la mirada hacia mí, pero no me mira a los ojos. Me resulta tan raro que hace apenas unos minutos pareciera tan joven y ahora parezca tan viejo...

—Haz lo que tengas que hacer —responde con un tono grave y abatido—. Caerás de pie, como siempre. Eres de las pocas personas capaces de liderar una carrera cojas el camino que cojas. Pero yo... Yo no soy tan versátil.

—Robert...

Se agacha, me besa en la frente y aspira mi perfume antes de añadir:

—Lo siento.

Entonces, se levanta y se marcha, asegurándose de abrir la puerta lo mínimo al salir, asegurándose de que nadie me vea con la ropa arrugada y el pelo alborotado. Nadie me ve en el suelo, llorando por el hombre que hasta ahora no había llegado a comprender por completo.

Lleva huyendo todos estos años de su pasado, del dolor...

Y ahora huye de mí.
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Menos de una hora después de que Robert se marchase de mi despacho, el señor Costin vino a verme, a mi despacho, contaminando aún más un lugar que solo una hora antes rebosaba de pasión y de amor. Me dijo que el señor Dade había ido a verle para asegurarle que mi dimisión no supondría el cese de las relaciones profesionales entre ambas empresas. El señor Dade le explicó que mi partida se debía a una decisión exclusivamente mía y a mi altruismo y que si, en algún momento, yo le hacía entender que durante los últimos días en el puesto me había sentido incómoda, el trato quedaría anulado de inmediato.

El señor Costin se pasó unos veinte minutos dedicándome alabanzas, haciéndome la pelota y asegurándose de que me sintiera cómoda.

Estoy deseando largarme de aquí.



* * *



Pasan los días sin noticias de Robert. Tampoco espero tenerlas. Así es como debe ser.

Me rompe el corazón.

Pero tengo muchas distracciones. Ninguna de ellas agradable. El fin de semana voy a visitar a mis padres. Voy a su casa para contarles toda la verdad. Me siento en el salón con las manos entrelazadas sobre el regazo y la cabeza gacha; la representación del arrepentimiento.

Les digo que he engañado a Dave y que hemos terminado. Les digo que llevo ocultándoles la ruptura más de un mes.

Me quedo sentada en el sofá con estampado de rosas, entre las paredes color crema, esperando las comparaciones. Las comparaciones con Melody.

Mi padre no tarda en hacerlas. Soy una deshonra, una decepción..., una puta. Igual que ella.

Mi madre no pronuncia palabra, pero sus silenciosas lágrimas lo dicen todo.

Y entonces, mientras mi padre sigue cantándome las cuarenta, ocurre algo raro. Algo muy feo. Sucede cuando me está interrogando sobre el hombre con el que he traicionado a Dave, «el tal Robert Dade». Al darse cuenta de que Robert es rico e influyente, un hombre que siente por mí mucho más que un interés pasajero, el tono de mi padre empieza a suavizarse. ¿Puedo lograr que la relación con Robert funcione? ¿Se casará conmigo?

Y, de pronto, a mi padre Dave ya no le parece un tío tan estupendo. De hecho, nunca le pareció digno de mí. No debería bajar el listón, debería apuntar alto; es lo que dice siempre. Y si el tal señor Dade puede convertirme en una mujer honrada...

—Basta —le interrumpo.

No grito, pero la palabra sale con suficiente fuerza como para que mi padre se calle. Mi madre está a mi lado, se le están secando las lágrimas en las mejillas y me mira con curiosidad.

—No importa si Robert Dade me regala una alianza o no —explico con calma—. El hombre que me ayudó a engañar a otro hombre no puede hacer de mí una mujer honrada.

—De acuerdo, pero lo que digo es... —comienza mi padre con el mismo brillo de esperanza y ambición en los ojos.

Pero vuelvo a interrumpirle.

—Lo que dices es que mentir y engañar está bien siempre y cuando saque partido de ello. Siempre y cuando consiga algo duradero. Yo también quería creerlo, pero no lo creo.

Mi madre me posa la mano en la rodilla y me la aprieta a modo de consuelo.

—Kasie, no seas tan dura contigo misma.

Me la quedo mirando y me fijo en su mano. Aunque está llena de arrugas, el exceso de crema hace que la tenga suave. Las manos de mi padre no son mucho más grandes. Ninguno de los dos tiene una sola dureza.

Solía pensar que eran manos virtuosas que, como la balanza de la justicia, podían valorar el peso de la culpa que tenía cada persona e imponer una sentencia acorde con el mismo. Mi hermana se merecía ser rechazada, odiada, aislada. Se lo merecía porque así lo creían mis padres. Si yo elegía el mismo camino, también me lo merecería.

Pero ahora, sentada en este sofá, confesando mis pecados, me surge una idea. Es una idea que lo cambia todo.

—Necesitaba ayuda —digo las palabras despacio, saboreándolas.

—¿Quién? —pregunta mi padre.

Le miro con ojos renovados. Me fijo en cómo le sobresale la tripa por encima de los pantalones, en sus entradas, en cómo oculta con cuidado las canas con un tinte marrón claro. Le miro los zapatos. Mi madre y yo estamos descalzas para no estropear la alfombra. Pero mi madre no le ha pedido a mi padre que se quite los zapatos al entrar en casa ni una sola vez en la vida, ni siquiera cuando nos lo decía a las demás.

Nunca me había parado a pensar el porqué. Supongo que daba por hecho que él era el rey del castillo y que, por tanto, tenía derecho a ciertos privilegios.

Pero ahora que lo pienso, quizá lleve zapatos porque, al ser el único que no va descalzo, tiene la impresión de ser más alto.

—Melody —respondo finalmente—. Mi hermana. Cuando pillasteis a mi hermana con ese chico en su cuarto, teniendo relaciones, tomando drogas... Necesitaba ayuda.

Mi madre retira la mano de mi rodilla de inmediato y mi padre enrojece de ira.

—No menciones el nombre de esa persona en esta casa.

—¿Esa persona? —pregunto con incredulidad—. Esa persona era vuestra hija. Era mi hermana y necesitaba ayuda.

—Kasie, por favor —implora mi madre con nuevas lágrimas en los ojos—. No revivamos eso. Tú no eres tu hermana.

—No, no lo soy. Solía preocuparme acabar como ella. Me preocupaba cometer algún error terrible y que me aislarais, que me exiliarais de la familia tal como hicisteis con ella. Creo que ese temor me ha estado atormentando hasta ayer mismo —confieso con una risa amarga—. Sé el papel que me ha tocado. Sé que se supone que tengo que ayudaros a vivir esa fantasía. Soy la hija ejemplar, que tiene un comportamiento digno de admiración y que se casará con un buen partido. Podéis señalarme para mostrar al mundo que lo que pasó con Melody fue un golpe de mala suerte. No fue por nuestra culpa. Su muerte no fue una consecuencia de nuestro rechazo, no se debió a que nos negáramos a admitir que estaba enferma, ¡que necesitaba ayuda psiquiátrica!

—Era una puta asquerosa —dice mi padre con los ojos clavados en sus zapatos con alza—. Rechazaba la disciplina, no tenía moralidad... ¡Te juro que a veces me pregunto cómo una mujer así podía compartir genes conmigo! —Levanta la cabeza y le dedica una mirada acusadora a mi madre—. Sabes que no se parecía en nada a mí...

—¡Por el amor de Dios! ¡Era hija tuya! —exclamo levantándome—. ¡No te inventes ahora otras formas de negarla! Era carne de tu carne, era responsabilidad tuya, era más de lo que eras capaz de abarcar y la cagaste.

—¡Kasie! —chilla mi madre, mientras mi padre murmulla algo sobre mis modales.

—¡La cagaste! —repito—. Todos la cagamos. No sabíamos nada de enfermedades mentales ni de adicciones. Estábamos confundidos, desorientados y, sobre todo, teníamos miedo. Así que cometimos un error tras otro y ahora está muerta.

—¡Kasie! —vuelve a gritar mi madre—. ¡No puedes culpar a tu padre de su muerte!

Le dirijo una mirada fulminante.

—No se trata de buscar culpables, pero, si así fuera, no le estaría echando todas las culpas a él.

—¡Kasie!

Ahora el que grita es mi padre.

—Lo que digo es que debemos vivir con las consecuencias. Cometimos errores con Melody. Quizá si aceptáramos eso, podríamos superarlo. ¡Quizá podríamos dejar de negar su existencia! He venido a veros porque acepto los errores que he cometido: el error de aceptar la alianza de Dave, el error de comenzar una relación con alguien antes de romper con la anterior... ¡y lo mucho que me he equivocado en mi comportamiento con Robert Dade! La he cagado y eso ha afectado todos los aspectos de mi vida. He presentado mi dimisión en la empresa por los errores que he cometido.

—Espera un momento —dice mi padre, su ira se torna en preocupación—. ¡Es la consultoría más importante del país! Mientras no te exijan que dimitas...

—No lo han hecho, pero no puedo quedarme. Toda la empresa sabe lo que he hecho; no se fían de mí, no me respetan y no quieren trabajar conmigo. Esas son las consecuencias de mis acciones. Y puede que no sea justo, pero así es la vida. Quiero vivir la vida, papá. —Se me quiebra ligeramente la voz—. Quiero vivir la vida tal y como es. Estoy tan, tan cansada de las fantasías.

Mi madre me coge de la mano.

—Cariño, estás muy alterada. Si el tal señor Dade tiene tanto éxito como dices y si se preocupa por ti, quizá podrías darle una oportunidad. Nadie tiene por qué saber cómo os conocisteis. ¡Y ni siquiera tendrías que volver a trabajar! ¡Podrías dedicarte a la beneficencia! Podrías decir que optaste por esa forma de vida porque...

Sigue hablando, pero ya no la escucho. Está pintando otra imagen bonita, un retrato de mí que omite mis defectos... y, por tanto, también mis puntos fuertes. Me quedo mirando la repisa de la chimenea. Hay fotos mías, de ellos, de mis abuelos...

Jamás pondrán una foto de Melody ahí. Nadie en este cuarto es capaz de enseñarme a enfrentarme a la realidad. Miro a mi madre mientras habla, a mi padre mientas se altera... No merece la pena enfadarse. No servirá de nada.

Me zafo de la mano de mi madre y cojo una purificadora bocanada de aire que me ayude a recuperar la compostura, antes de besar a mi padre en la mejilla.

—Gracias por dejarme hablar —digo en voz baja, con resignación. Me agacho para darle otro beso a mi madre—. Os quiero.

Cojo el bolso y me dirijo al vestíbulo, donde me esperan mis zapatos. Mi madre suelta un gritito de confusión, pero el único que me sigue es mi padre.

Me siento en la butaca de cuero y me abrocho las hebillas de mis zapatos de tacón.

—No fue por nuestra culpa —me dice con un tono suave, pero decidido—. Se negaba a escuchar. Un psiquiatra no hubiera podido ayudarnos. En serio, nada de lo que hicimos se podía haber hecho de otra manera. Maldita sea, no había remedio alguno. Si hubiera habido alguna solución..., yo lo habría sabido. No habría... Lo habría sabido. No se podía hacer nada.

Cada palabra suena un poco más sumisa, un poco más desesperada.

Me levanto y le doy un abrazo que se pasa un poco de fuerte y que dura un poco de más.

—Claro que no —digo—. Hicisteis todo lo que estaba en vuestras manos.

Le doy otro beso y me despido.

Porque no puedo cambiarle. Y porque esta fantasía le sirve de salvavidas y yo soy incapaz de arrebatárselo y ver cómo se ahoga.
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Los días siguen pasando. Voy a la oficina y hago mi trabajo. El señor Costin mantiene los chismorreos a puerta cerrada. Ni siquiera las miradas de Asha me alteran ya. Es lo que ocurre cuando te enfrentas a la verdad, cuando decides vivir un tiempo con el dolor. No es fácil hacer daño a alguien que ya está agonizando.

Pero no puedo caer demasiado hondo en esta depresión porque tengo muchas cosas que hacer. Acabo de dejar mi trabajo y, aunque puedo apañármelas durante una temporada, tendré que conseguir otro. Sé que puedo llamar a la puerta de la consultoría que quiera. El señor Costin no osará escribir una carta de referencia que no me ponga por las nubes y, seamos realistas, después de mi último puesto, todo supondrá un paso hacia atrás. Mi padre tiene razón, esta empresa es la mejor consultoría del país. A no ser que emigre, tendré que contentarme con algo peor.

Pero no pasa nada. Me gusta la idea de ser el tuerto en el país de los ciegos.

Lo que no llevo nada bien es que..., ¡madre mía, cuánto lo echo de menos! Su ausencia me tiene abriendo una botella de vino cada noche. Mucha gente dice que, cuando pierden a un ser querido, no paran de tener la impresión de que se lo encuentran: a veces, cuando se cruzan con un desconocido, se tienen que girar para asegurarse de que no se trata de él; oyen su voz en una cafetería, pero después se dan cuenta de que es un DJ con voz de barítono en la radio.

Pero yo no tengo esos espejismos. La voz de Robert, su mirada, todo él... es demasiado único. Nunca le confundiré con nadie. Y, como conduce un Alfa Romeo tan exclusivo, tampoco confundo su coche con el de nadie.

Se ha esfumado sin más.

Me doy cuenta de esto una tarde que estoy en casa, sola, habiéndome bebido ya media botella de un Cabernet del 96. Un vino demasiado bueno para emborracharse, pero estoy tentada a hacerlo. Esta ruptura ya no parece algo temporal y el vacío de la habitación me llena el corazón con una sensación de vacuidad similar.

«Sé que hasta cuando estoy lejos de ti, estoy dentro de ti. Puedo tocarte con solo pensar en ti».

Eso me dijo una vez; cierro los ojos para intentar volver a creérmelo. Me reclino sobre los cojines del sofá y poso la mano en el pecho, fingiendo que es la suya.

«¿Estás pensando en mí, Robert?».

Y de pronto me envuelve una tristeza tan intensa que me echo a llorar y me desplomo bajo el peso de esa angustia. No sé si esa tristeza es solo mía o si la desdicha de él viene desde lejos para mezclarse con la mía y otorgarle mayor fuerza. En cualquier caso no puedo soportarlo sola. Cojo el teléfono y llamo a Simone.

No tarda mucho en llegar. Se ha acostumbrado a mis gritos de auxilio de última hora. Esta vez no aparece con una botella de pecado bajo el brazo.

—Estás en plena ruptura —me explica, quitándome la botella de vino y cerrándola con un corcho—. El alcohol está muy bien para la ansiedad, pero para la depresión es una mierda.

—No estoy deprimida —replico huraña.

Se ríe, se sienta con las piernas cruzadas en el sofá y me hace señas para que me siente a su lado.

—¿Qué ha pasado, Kas? ¿Te perdiste?

Asiento con la cabeza, mientras se me saltan las lágrimas.

—¿Te ha llamado desde que ocurrió?

Respondo sacudiendo la cabeza.

Suspira y cierra los ojos como si estuviera meditando.

—Te echa de menos —dice con sensatez—, tan solo tiene miedo.

—¿Cómo sabes que tiene miedo? —pregunto sorprendida.

Sonríe con los ojos aún cerrados.

—Porque los hombres siempre tienen miedo. Son unos bravucones, te sueltan todo el rollo ese de que te protegerán, pero en cuanto le ven las orejas a un conflicto emocional, echan a correr como conejos asustados.

Suspiro apoyando la cabeza en las rodillas.

—Robert no es un conejo.

—Todos los hombres son unos conejos —replica abriendo los ojos de par en par—. Olisquean, se follan a todo lo que pueden y se van corriendo. ¡Malditos conejos! Y nosotras somos como Elmer Gruñón: estamos tan obsesionadas con cazar un conejo que disparamos contra nuestras propias vidas sin darnos cuenta.

Me entra la risa. Es la primera vez en mucho tiempo que me río. Es una pequeña victoria para Simone y la reconoce con un leve suspiro.

—¿Estás segura de que habéis terminado? —pregunta.

No respondo. No estoy preparada para decirlo en voz alta, pero mis lágrimas responden por mí y Simone me pasa el brazo por los hombros.

—Creo que igual no te di un buen consejo la noche que nos tomamos los batidos con vodka.

—¿Por?

—Te conté lo del trío y te comenté que podrías disfrutar con ese tipo de cosas, siempre y cuando tuvieras una identidad consolidada. Pero lo que no dije es que no la tienes.

Hago una mueca ante el insulto.

—Ay, no me malinterpretes, la tendrás, y pronto. Pero ahora estás en la fase de descubrimiento de ti misma. —Se detiene un momento, antes de preguntar despacio y con un todo meditado—: ¿Qué tal el curro?

—Lo he dejado.

—¡Gracias a Dios!

Pongo los ojos en blanco.

—¡Me dijiste que me quedara! ¡Me dijiste que debería seguir allí y aceptar poder sin respeto! ¡Me lo dijiste tú!

—No, lo que te dije fue que podías seguir allí o irte a otro lado. Te sugerí que trabajaras por tu cuenta.

Niego con la cabeza y me quedo mirando la copa de vino, en la que solo quedan unas pocas gotas de líquido rojo.

—No estoy preparada para eso —respondo—. Además, mi empresa tiene la costumbre de poner la zancadilla a quienes eligen ese camino, sobre todo si sospechan que les birlarán algún cliente o que les harán la competencia. Acabarán conmigo antes de que logre que el negocio funcione.

—¡Sí, claro, cómo que se van a atrever! —Se ríe.

—Simone, les he visto hacerlo antes... —Pero se me va la voz.

Claro que no se atreverán. Igual que su colonia se queda impregnada en mi piel después de hacer el amor, el aroma de su protección sigue aquí. La gente puede olerlo. Saben lo que significa.

—Entonces, seguiría en la misma situación —me aventuro—. Si les da miedo atacarme porque él...

—Kasie, en la vida todos tenemos ventajas y desventajas. Un niño de un barrio marginal usa sus habilidades atléticas para salir de ahí. La mujer que tiene los dientes torcidos usa el dinero de su familia para ponerse ortodoncia. El político que tiene debilidad por las pelirrojas usa sus influencias para tapar el escándalo.

La miro de reojo y vuelve a reírse.

—Vale, con el último ejemplo igual me he pasado un poco. Pero tú también has tenido bastantes desventajas.

—¿Como cuáles?

—Como las heridas que no se curan —susurra.

Las dos nos quedamos en silencio. El viento hace que las ramas de los árboles arañen mi ventana. Por un instante me imagino que los arañazos trazan la palabra «Melody» en el vidrio.

—Él no puede montarte tu negocio —dice—. Teniendo en cuenta las circunstancias, dudo siquiera de que lo intente. Pero la relación que tuviste con él puede protegerte de ataques injustos. Además, tu empresa no tiene derecho a minar tus proyectos. No les invites a hacerlo.

Bajo la mirada y contemplo el firme suelo, cubierto en parte por una alfombra persa.

—Hicimos el amor en mi despacho.

—¡Tú y los despachos! —se burla Simone recordando la vez que le conté que me acosté con Robert sobre su mesa.

—Esto fue diferente. —Muevo el pie hacia delante para sentir la suavidad de la alfombra—. Esto no fue brutal ni travieso ni coreografiado, como a veces ocurre entre nosotros. Esto fuimos él y yo a secas, tocando el uno dentro del otro, tocando esas heridas, las que no se curan... Fue tan crudo y tan tierno y...

No termino la frase. Más que ver el recuerdo, lo siento. Siento la calidez de su boca contra la mía, sus manos sobre mi piel desnuda. Siento mi rostro acurrucado en el recodo de su cuello, el sabor salado de sus lágrimas en mi lengua. Rodeada por sus musculosos brazos, me sentía protegida y protectora a la vez, y durante un instante sentí que el mundo entero cobraba sentido. Todo tenía lógica: sabía quién era yo, lo que necesitaba, cuál era mi propósito en la vida... Y mi sitio. Ahí, en el suelo de mi despacho, entre sus brazos, haciéndolo todo... bien.

Simone me está mirando. No me hace falta levantar la vista para saber que está preocupada.

—Es otra herida —susurro—. Y duele. Duele tanto que me cuesta mantenerme de pie, que me cuesta respirar.

—Pero estás respirando, Kasie —dice Simone. Frota su mano por mi brazo para consolarme—. Respiras a pesar del dolor.

Asiento con la cabeza y me desplomo entre lágrimas. Pero esta vez Simone está a mi lado para sujetarme.

Simone. Mi hermana.




Capítulo




17



Los días se convierten en semanas; las semanas, en meses. No sé nada de él. La herida sigue en el mismo sitio, en lo más profundo de los pulmones, por lo que la siento cada vez que suspiro.

Pero ya no suspiro tanto.

Al principio, la idea de Simone de montar mi propio negocio me pareció una bobada, una estupidez incluso. ¿Acaso no era precisamente por eso por lo que habíamos roto Robert y yo? ¿Porque él quería que jugase con mis propias reglas y yo quería jugar con las inamovibles normas de otros?

Tuve que pasar varias semanas en el paro para darme cuenta de que no fue por eso, en absoluto. Robert quería que jugase siguiendo sus normas.

Por su parte, Dave quería que jugase siguiendo las normas de otra época, de otro lugar, de un mundo que solo existe de verdad en esos clubes masculinos en los que ya no le dejan entrar. Eso tampoco lo quiero.

Y entonces me di cuenta de que por primera vez en la vida no tengo por qué vivir en un extremo o en otro. No tengo que convertir al miedo en mi amante, pero tampoco tengo que huir de él. Si logro aprender a enfrentarme a él, si consigo encontrar ese terreno neutral tan escurridizo..., ese lugar en el que dictas algunas normas, pero no todas..., entonces quizá me encuentre bien.

Así que doy el salto y decido trabajar por mi cuenta. Empiezo pasito a pasito: alquilo una oficina pequeña en un edificio grande y busco clientes cuyos beneficios aún sean modestos, negocios con un potencial sin explotar, empresarios novatos cuyos proyectos puedan hacerse de oro. Yo les doy mis ideas y ellos a mí, su dinero. Y poco a poco el negocio crece, despacio, como el café de filtro. Lleva tiempo, pero es precisamente ese proceso sin prisas el que hace que el café tenga más cuerpo, sea de más calidad y esté mucho más rico.

Simone y yo hemos cogido la costumbre de quedar una vez a la semana. A veces salimos a cenar. Otras veces nos ponemos nuestros vestidos más ajustados y vamos a las terrazas más exclusivas de LA. Dejo que los hombres me miren y disfruto captando su atención, pero eso es todo. Vuelvo a tener límites, pero ahora son los que yo me he marcado. Ya solo trato de estar a la altura de mis expectativas, no de las de otros. Para mí es una experiencia completamente nueva y en ocasiones tengo miedo. De vez en cuando sigo dudando de mí misma y me pregunto si estoy haciendo algo mal, pero los hombres de las terrazas me contemplan, mi amistad con Simone se ha fortalecido y mis nuevos clientes me respetan. Los errores que cometí no me condujeron a un rechazo definitivo. Nadie me ha borrado..., ni siquiera mis padres.

Sí, siguen llamándome «hija». Hablamos cada pocas semanas, nunca más que eso. No me entienden, pero les da miedo cuestionar mi cambio. Les da miedo que vuelva a mencionar a Melody. Así que quizá el miedo sí que me esté siendo útil en ese sentido, pues me proporciona maneras un tanto sombrías de evitar la desaprobación de mis padres.

Soporto los días bastante bien. Pero por la noche, cuando se apagan las luces y estoy tumbada sola en la cama, me da por suspirar. Es en ese momento cuando el dolor se cuela por debajo de la puerta.

A veces hablo con él. En camisón, salgo de puntillas a mi diminuto patio trasero, me hago un ovillo en la tumbona y contemplo la luna. Le pregunto qué misterios ha presenciado desde la última vez que hablamos. Le pregunto si está enfadado. Si está dolido. Cuando estoy cabreada, le pregunto si la roca que tiene por corazón sigue latiendo por mí. Le pregunto si se cansará algún día de tanta veneración, si cree que habrá alguien o algo capaz de comprenderle tan bien como el océano. Si todas esas brujas y tribus de hombres que danzan para él y le regalan ofrendas y canciones son comparables con los maremotos que yo le entregaba.

Entonces cierro los ojos y siento cómo me sube la marea. Le imagino de pie detrás de mí, acariciándome el pelo con las manos, que descienden después a mis hombros y, de ahí, a mis pechos, donde juegan con mis pezones hasta que se ponen tan duros como su corazón.

Le oigo susurrar en los sonidos del viento. «Otro huracán, solo para nosotros».

Y aparece ahí, en mi patio de atrás, iluminado en la oscuridad. Meto la mano entre las piernas y el camisón me roza los muslos. Siento su boca recorriéndome la espina dorsal hasta llegar a las caderas. Siento sus manos acariciándome el vientre, sujetándome por la cintura; manos recias con un tacto delicado.

Mis piernas se abren para invitarle a zambullirse en mis aguas. Estoy húmeda, ansiosa, lista para él y me entrego en bandeja. Al rozar mi sexo con los dedos, lo que siento es su lengua, que juguetea con mi clítoris antes de penetrarme, de saborearme, de hacerme estremecer.

Entonces se incorpora dejando un sendero de besos por mi pelo, mi mandíbula, mi pómulo. Me muerde con delicadeza el labio. Sí, este es nuestro sitio, justo aquí, envueltos por la fresca brisa de la primavera. Alzo la mirada y todo lo que veo es el cielo púrpura oscuro de la medianoche. Apenas hay estrellas, la luz de la luna es demasiado intensa para verlas, excepto Marte, cuyo rojo resplandece en el cielo.

Marte. El dios de la guerra.

Siento su aliento en mi pelo, es el viento, y siento sus brazos rodeando mi cuerpo.

En esos momentos mis sentidos se agudizan. El aroma de la hierba es su colonia y las gotas de rocío, su sudor, pues se afana tumbado sobre mí, haciéndome suya, ahí mismo, en mi patio de atrás.

Me recuesto en la tumbona y, cuando me meto los dedos, la luna parece brillar con más fuerza..., su atracción gravitatoria es más fuerte y arrolladora que nunca. Sube la marea, mientras mis caderas siguen el ritmo imaginado. No puede decirse que lo marque ninguno de los dos. Este ritmo —apasionado y en ocasiones frenético e impredecible en sus periódicos cambios de tempo— es lo que somos. Estamos perdidos en él. Cuando le beso, el viento atraviesa las ramas de los árboles; y cuando arqueo la espalda, se doblan.

«Así de intensa es nuestra pasión», dice, y grito movida por una agonía que solo el amor puede provocar.

Sus manos están por todas partes. En mis pechos, mi cintura, mi trasero; busco con el pulgar ese punto tan buscado, mientras continúo metiéndome los dedos..., pero es su pulgar lo que siento, es su erección lo que golpea entre mis muros.

El éxtasis es prácticamente insoportable. Me hace estremecer, me abrasa por dentro y me recuerda que el océano también tiene volcanes.

«Explota dentro de mí», susurro. «Complétanos».

Y lo hace. Las olas rompen en la costa. Poder, belleza, destrucción..., vida. Todo está ahí, mientras nos aferramos el uno al otro. Aún siento cómo se estremece dentro de mí, generando con cada movimiento ondas en mi mar en calma.

Y solo entonces se completa el orgasmo.

Esas noches me lleva varios segundos recuperar el aliento y la fantasía tarda unos momentos en desvanecerse, pero a la melancolía le bastan unos minutos para regresar.

Cuando vuelvo al dormitorio, no hay nadie allí que me seque las lágrimas con besos.

Pero la tristeza tampoco dura. Se debilita a medida que sale el sol y continúa disipándose mientras me enfrento al día, al trabajo, a la vida. Y es precisamente durante este proceso —mientras firmo un acuerdo con otro cliente, cuando contrato a mi primer empleado, cuando mis archivadores se llenan de documentos plagados de bellas y relajantes cifras—, cuando me encuentro a mí misma, cuando me doy cuenta de que jamás volveré a perderme. Puede que en mi camino haya montañas escarpadas o grandes rocas que haya que esquivar, pero tengo una brújula.

Hay días en los que apenas pienso en el pasado porque estoy demasiado centrada en el presente, en el futuro, en mi vida.

Y también hay días como este.

Empezó bien: recibo una llamada de una cliente potencial y tomo notas en el ordenador. La mujer al teléfono es la dueña de tres restaurantes de éxito ubicados en el condado de Los Ángeles. Se propone expandir el negocio a otras zonas y busca un poco de orientación para ejecutar ese plan. Es el tipo de proyecto que me ofrecían al principio del todo en la empresa, cuando apenas tenía experiencia; el tipo de proyecto que es tan pequeño que, en el fondo, a mis jefes no les importaba si metía la pata o no. Pero este tipo de cuentas son el combustible que mantiene mi negocio en una aceleración constante, así que le cojo los datos, le doy una cita para que nos conozcamos esta semana y le pregunto cómo ha llegado hasta mí.

—Por una recomendación —dice con suavidad—. Me lo dijo mi asesor tributario. Dave Beasley.

Mis dedos sobrevuelan el teclado.

—Dave —repito.

—Exacto.

Apunto el nombre en la casilla correspondiente. «Recomendado por Dave Beasley». Ni siquiera leyendo las palabras en la pantalla puedo comprenderlas.

—¿Cuándo? —pregunto.

—Ah, hace unos días... Una semana, quizá. Últimamente, el tiempo se me escapa de las manos.

Que es lo que yo pensé que Dave quería hacer: escaparse de mí. Pero esta llamada lo cambia todo porque él tenía que saber que esta mujer mencionaría su nombre, tenía que saber que yo le buscaría.

—¿Podría darme el nombre de la empresa para la que trabaja? —inquiero sin darle importancia, como si se tratara de otra pregunta del formulario.

Me da el nombre de una compañía que conozco de sobra; competencia directa de la empresa de la que supuestamente le despidieron. Es un movimiento lateral, pero teniendo en cuenta el estado en el que estaba la última vez que lo vi...

Doy la conversación con la mujer por terminada, cierro la oficina y voy a ver a Dave.
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Tardo poco más de media hora en llegar al vulgar edificio en Culver City que alberga la firma legal para la que trabaja Dave. Como no sé si hubiera accedido a hablar conmigo, no le he llamado, pero, a menos que se haya sometido un trasplante de personalidad integral, me recibirá si me presento en persona, aunque solo sea para no montar una escenita en el trabajo.

Comunico mi llegada a la recepcionista de la entrada. Quiero mantener un tono profesional que dé la impresión de que estoy cómoda, pero no logro ocultar cierto nerviosismo. Aunque no importa. La mayoría de la gente parece nerviosa cuando acude a un asesor tributario.

Tarda menos de dos minutos en salir. El hombre que vi en Chipotle ha sido remplazado por un joven que muestra mayor parecido con mi antiguo prometido.

Me recibe con una sonrisa estudiada, me da un apretón de manos como si fuera un cliente y me guía hacia su despacho. En cuanto la puerta se cierra, la sonrisa se desvanece y el recelo aparece en sus ojos, tal y como me esperaba. Lo que no me esperaba..., o al menos no sabía, era que su despacho fuese tan lujoso. Es muy agradable, quizá incluso un poco más que el que tenía antes. Y le pega que ni con cola. Las paredes son blancas y el escritorio está ordenado, ni un solo papel fuera de sitio. Los archivadores relucen como si los acabaran de sacar brillo. No hay plantas. Ni fotos. Hay una pelota de golf con un autógrafo de Jack Nicklaus en una vitrina. Dave no es muy aficionado al golf, pero piensa que debería serlo. Es una mentirijilla sin importancia que hace más creíbles las grandes mentiras que conforman su vida.

—Al parecer conseguiste trabajo —digo examinando el autógrafo.

Si no fuera por el certificado que hay enmarcado justo encima, jamás descifraría lo que pone en la firma. Escribir en una pelota de golf con un rotulador no debe de ser nada fácil.

No responde de inmediato, sino que se toma su tiempo para sentarse en la silla colocada tras el escritorio y asegurarse de estar en el lugar de autoridad.

—Un vistazo a la página web de la empresa hubiera respondido a esa pregunta —señala.

—Sí —admito. Me doy media vuelta para mirarle de frente—. Pero no hubiera explicado por qué me recomendaste a una de tus clientes.

Asiente levemente con la cabeza. Obviamente, se esperaba la pregunta.

—¿Así que te ha llamado Lynn Johns? —Sonríe con cierta malicia—. Es una cuenta pequeña, pero pensé que aceptarías cualquier cosa. Dime, Kasie, ¿cómo te sientes jugando de nuevo en segunda división?

Analizo su expresión.

—No, no me recomendaste para saber si aceptaría una cuenta pequeña ni para comprobar si estoy desesperada. ¿Por qué lo hiciste? ¿Me estás tendiendo una trampa?

Me aguanta la mirada, pero a los cinco segundos se gira con brusquedad.

—Necesitaba un consultor. Recomendarte me pareció lo más prudente.

—¿Prudente?

—Mira a tu alrededor —me suelta—. Estoy otra vez donde estaba antes: diferente decorado, mismo puesto, mismo prestigio. Los rumores sobre el desfalco desaparecieron a la semana de que habláramos. Susurraste al oído de ese hombre lo que querías y mi carrera salió de la cloaca limpia como una patena y oliendo a rosas. —Cambia de postura con las mejillas enrojecidas por la ira y la vergüenza—. Supongo que eso también lo convierte en mi héroe —comenta con desprecio—. El señor Dade, el hombre que se tiró a mi prometida, ha decidido ahora, en su infinita bondad, no destrozarme la vida. Supongo que has venido para que le dé las gracias, para humillarme un poquito más...

Asimilo sus palabras y pienso en lo que significan sobre Robert y sobre mis sentimientos hacia él.

—No —digo—. Jamás te pediría que le dieras las gracias a un hombre por no tener como objetivo destruirte. Tampoco me tienes que dar las gracias a mí. Ni con palabras, ni con clientes.

—Ya, bueno, prefiero ser prudente, si no te importa.

Sigue sin mirarme. En realidad la situación resulta un tanto irónica. Estamos en su despacho, que es mucho más agradable que el mío y que tiene una vista que abarca la ciudad entera, hasta las colinas. Además, disfruta del poder que le otorga el tener el apoyo de un bufete de abogados de renombre. Y, sin embargo, el que tiene miedo es él y me tiene miedo a mí. Hace tiempo que no me encuentro en esta situación y, como un exfumador que inhala el humo de segunda mano de otros, siempre sentiré un inconfesable placer al oler el aroma del poder.

Pero no le daré una calada a ese cigarrillo.

—Puedes hacer lo que te venga en gana, lo que te estoy diciendo es que tu futuro no depende de si me apoyas o no.

—Yo no te apoyo, Kasie —replica—. Lo único que haré es enviarte algún cliente de vez en cuando. Intenta no acostarte con ellos, ¿vale?

Sonrío ante el insulto; se ha ganado el derecho a lanzármelo. Y yo, el derecho a marcharme. Y eso es lo que hago, dejando solo a Dave con su éxito y su rabia.



* * *



No tengo ganas de ir a casa, así que me dirijo a un hotel pequeño, no muy lejos del despacho de Dave. Entro en el bar, un local tranquilo con rincones oscuros. Tan solo llevo un minuto sentada cuando se me acerca la camarera.

—¿Qué le traigo? —pregunta con una voz que me resulta un tanto chillona y demasiado alegre.

Echo un vistazo a los cócteles: mojito acai, bellini de melocotón, martini de pera y jengibre... Pecados alcohólicos ocultos en bendiciones antioxidantes. Hoy no tengo ganas de engañarme a mí misma.

—Un whisky escocés, por favor —digo en voz baja.

—¿Alguna marca en particular?

Niego con la cabeza.

—Una cara —digo esbozando una tímida sonrisa.

Se le ilumina la cara y se muestra entusiasmada, mientras toma nota de mi pedido y se marcha para consultar al barman.

Cierro los ojos para recordar aquel momento: Robert y yo sentados en aquel bar de paredes de cristal. Me ofreció champán. Yo quería algo más fuerte...

La camarera vuelve con mi copa. No le pregunto cuánto cuesta y ella tampoco me dice el precio. Si tengo que hipotecar la casa a cambio de este recuerdo, merecerá la pena.

Hago tintinear los hielos. Él cogió aquel cubito impregnado de whisky y lo pasó sin prisa alguna por el escote de mi Hervé Léger, por mi muslo, entre mis piernas...

Y después cató el whisky.

Levanto la copa y me quedo mirando el líquido cobrizo. ¿Qué brindis debería proponer hoy? ¿Chinchín? No estoy tan feliz. ¿Salud? ¿Qué salud voy a tener, si mi corazón sigue hecho añicos?

Levanto la copa un poco más. «Por los recuerdos», me digo a mí misma, antes de acercarme la bebida a los labios.

Tiene un sabor ahumado e intenso y, sí, me hace pensar en él. También me hace pensar en sexo.

Hubiera preferido que Dave me hubiera dicho que su situación había cambiado hace una semana, hace un día o hace una hora. Pero ocurrió hace meses; Robert rectificó días después de la ruptura. Cuando aún le importaba, antes de pasar página. ¿Y ahora? ¿Quién sabe lo que siente? Quizá esté con alguien.

Cierro los ojos para protegerme de esa idea.

Otro trago, otro recuerdo, otra lágrima.

—Parece una buena mesa.

Mantengo los ojos cerrados, no estoy segura de si la voz que he oído proviene de mi recuerdo o de un hombre que está de pie a mi lado. Y no de un hombre cualquiera...

Sujeto la copa con más fuerza y mi respiración se acelera un poco.

Oigo que algo cae sobre la mesa.

Sin abrir apenas los párpados, levanto ligeramente la mirada. Es una baraja de cartas. El naipe de la reina de corazones sobresale, como si estuviera tratando de escaparse, de la caja abierta, en la que hay una pica dibujada. Sigo sin alzar la mirada, pero veo sus piernas y sus robustas manos a los costados, como si estuvieran a la espera de agarrar algo.

—¿Quiere que le demos un poco de emoción?

Y entonces sí me obligo a mirarle a los ojos. ¿Siempre han mostrado tanta agitación? ¿Tanta esperanza? Quiero cogerle de la mano, pero en lugar de eso, cojo las cartas.

—A mí ya me parecía emocionante —respondo sacando los naipes y barajando con cierta habilidad.

Se sienta enfrente de mí y contempla cómo danzan las cartas.

—Más emocionante —aclara—. Si le gano esta mano, nos levantamos de la mesa y se toma una copa conmigo.

—¿Y si le gano yo? —pregunto.

Me cuesta pronunciar las palabras, las emociones están tan a flor de piel que es difícil mantener la voz.

Posa la mano sobre la mía, sobre las cartas, deteniéndolas.

—Entonces me tomo yo una copa con usted.

Las durezas de sus manos me resultan un poco más ásperas de lo que recordaba; la tensión entre nosotros, un poco más intensa.

Me aparto con delicadeza.

—Me tomaré esa copa, pero no estoy preparada para levantarme de la mesa. —Continúo barajando y después reparto las cartas con sumo cuidado—. Todavía no.

Observa mis movimientos y muestra cierta confusión cuando pregunta a qué estamos jugando.

—Al póquer uno contra uno —respondo incapaz de ocultar cierto nerviosismo.

—¿No vamos a jugar al blackjack?

—No. —Cojo mis cartas—. Distinto lugar, distinta hora, distinto juego. —Alzo la vista y le aguanto la mirada—. Y, como en todo juego, hay unas normas. ¿Está listo para seguir las normas, señor Dade?

Una de las comisuras de su boca traza una curva. Coge sus cartas despacio.

—¿Apostamos dinero? —pregunta.

—Secretos y respuestas.

—¿En serio?

Entra una pareja en el bar cuyas voces resultan demasiado chillonas para este local con luz de ambiente. Por el rabillo del ojo veo cómo los zapatos con tacones de metal que lleva ella golpean el suelo.

—Tengo la sensación de que te estás inventando las reglas sobre la marcha, Kasie.

—Y cambiándolas a mi antojo —añado—. Pero la estructura básica del juego es inamovible. ¿Entendido? Podemos ser creativos con el cómo y el qué arriesgamos, pero jugaremos al póquer. Las normas son las que son.

Asiente con la cabeza y mira sus cartas.

—No estoy seguro de cómo se apuestan secretos.

—Yo te enseño —digo concentrada en los naipes. Poso la mano sobre la mesa como si estuviera tocando algo invisible—. Voy con un secreto.

Sonríe.

—Veo tu secreto y subo a una respuesta.

Es curioso que podamos jugar así cuando hay tanto tiempo, dolor y ambigüedad entre nosotros. Pero tengo la sensación de que es el mejor modo de actuar. «Sigue jugando, Kasie», susurra mi ángel. «Los números te darán algo sólido a lo que agarrarte».

Mi ángel está aprendiendo. Empieza a comprender esta versión de mí.

Así que el juego continúa y, a medida que lo hace, las apuestas vuelven a aumentarse y se ofrece otra respuesta. Su rostro no muestra emoción alguna, tal y como debe hacer un buen jugador de póquer, pero le tiemblan las manos, solo un poco, pero lo veo. Y sé que no tiene nada que ver con la partida.

Gano la mano, al superar su color con un póquer. La mujer de los tacones de metal se hincha a chupitos, mientras su acompañante echa juramentos por teléfono.

Robert se reclina en su silla.

—Me temo que me toca saldar una deuda.

—Sí, primero quiero las respuestas. —Recojo sus cartas y las mías, y las apilo en un montoncito bien ordenado—. ¿Cómo me has encontrado? ¿Me has estado siguiendo?

—Sí.

Tomo una bocanada de aire y empiezo a barajar las cartas.

—¿Solo hoy?

—No. Es la tercera vez que lo hago.

Mantengo la cabeza agachada, mientras el corazón me da brincos a la velocidad a la que barajo las cartas. Acaba de describir el comportamiento de un acosador.

Pero lo que les pasa a los acosadores es que les importa algo. Como Simone me explicó una vez, los acosadores se comprometen de veras.

Aunque, en realidad, el compromiso nunca ha sido un problema para nosotros.

—Aún te debo un secreto.

Detengo las manos, alzo la mirada y permanezco a la espera.

—Te necesito —susurra tan bajo que tengo que inclinarme hacia delante para oírle—. Ese es mi secreto. Te necesito más de lo que tú jamás me has necesitado a mí.

—No es cierto.

Apoya los dedos sobre la baraja. La mujer de la barra pide otra ronda.

—He estado dándole vueltas a la metáfora que me dijiste. La del océano y la luna. Lo que hace que el océano sea tan importante no son las mareas. Hay muchas otras cosas. Pero ¿la luna? ¿Qué sentido tiene sin el océano? No es más que una roca estéril. Un mero reflejo de la luz del sol.

—¿Estás tratando de decirme que tu vida no tiene sentido sin mí? —pregunto con brusquedad.

—No, lo que te estoy diciendo es que eres la única cosa en el planeta que me ha hecho sentir conectado a la vida. Cuando estoy contigo, sé qué es real. Puedo sentirlo, tocarlo. Cuando estoy contigo, no soy uno más. Cuando no estoy contigo, tengo la cabeza en las nubes.

—Pero así es como te gusta estar —le recuerdo—. Por eso rompimos. Tú querías hacer realidad tus sueños sin dejar huella, sin obedecer las muchas normas terrenales que los demás seguimos. Las normas que yo sigo.

—Rompimos porque tenía miedo.

Pronuncia esas últimas palabras a gran velocidad, de forma impulsiva.

Por primera vez desde que le conozco veo a Robert ruborizado.

Aparta la mano despacio.

—Eso han sido dos secretos —dice—. He pagado de más.

Me paro a pensarlo, antes de volver a coger la baraja.

—No —replico—. En mi opinión no has pagado suficiente, ni mucho menos.

Advierto su sonrisa fugaz, mientras reparto otra mano. Esta partida va más rápido. Me veo obligada a echar un farol, algo que se me da muy bien, pero su full supera a mi doble pareja.

Cojo el whisky.

—Para poder darte mis respuestas, necesito tus preguntas.

—Si trato de obedecer las normas —dice despacio—, si trato de aceptar las consecuencias, ¿me perdonarás? ¿Podemos volver a intentarlo?

—Eso son dos preguntas.

—Me debes tres respuestas.

Poso la copa y cojo las cartas.

—No me parece que esas preguntas se ajusten a la realidad.

—¿Qué...?

—¿De veras crees que puedes cambiar? —le interrumpo. Mi voz revela tensión y emoción, y ha subido tanto de volumen que atrae la mirada de la estridente pareja de la barra—. Llevas toda la vida cultivando poder y dominio. Puede que tu apellido no sea tan conocido como Koch o Gates, pero a puerta cerrada todo el mundo sabe que a quien no se le puede hacer enfadar es a ti, que eres tú quien puede arruinar la vida de un hombre por un simple insulto y que no dudará a la hora de hacerlo. ¡Ese eres tú, Robert!

—Ese es el hombre que ellos conocen —me corrige con delicadeza—. Lo que te estoy preguntando es qué pasará si logro ser el hombre que tú has visto. Tú me has visto, ¿verdad, Kasie? Has mirado por detrás de la cortina. Sabes la verdad sobre Oz.

Aprieto los dientes, pero me sigue temblando la mandíbula. Se me caen las cartas de las manos y se extienden por la mesa como una ola de corazones y tréboles.

El camarero enciende la radio. Simon & Garfunkel cantan sobre el silencio. Robert me muestra las manos con las palmas hacia arriba como para demostrar que no me oculta nada.

—El otro día Dameon dirigió una presentación en Maned Wolf. No fue bien. No entiende las particularidades y las necesidades de la compañía como hacías tú. No volveremos a contratar a esa empresa.

—¿Y?

—Asha fue la última en marcharse. Me la encontré al salir del aparcamiento. Me dijo que se le había estropeado el coche y, como amenazaba lluvia, me ofrecí a llevarla.

Me quedo helada y el estómago me da un vuelco que casi me provoca náuseas. «Soy la mujer que el señor Dade quiere que seas».

—No se le estropeó el coche —digo en voz baja.

—Ya lo sé.

—Lo sabes ahora.

—Y lo supe entonces. —Suspira y le dedica una mirada pensativa a mi whisky—. Quería entender lo que ves en ellos. Dave, Tom, Asha... te trataban como si fueras una prostituta. Una puta que cobraba por soportar sus miradas lascivas y maltratos. Una zorra que no merecía su respeto y mucho menos su cortesía. Y, aun así, me pediste que les dejara en paz. Quería entender por qué.

«Es Robert Dade y yo me ofrecería voluntariosa a ser su compañera de juegos en la cama. No porque quiera su ayuda, sino porque me gustaría comprobar si soy capaz de abatirle».

Cojo el whisky y lo empujo en su dirección para animarle a que tome un trago.

—Ella... ¿te ayudó a entenderlo?

Robert coge la copa, pero no se la lleva a los labios.

—En cierta manera.

Cierro los ojos para no ver las imágenes que esas palabras me inspiran. Robert abrazando a Asha, ella tumbada debajo de él rodeándole con las piernas como solía hacer yo. Clavándole las uñas en la piel. Asha convirtiendo el sexo en un cuchillo.

—Es una sociópata —dice.

Las palabras me cogen por sorpresa. Abro los ojos.

—Se cree el ombligo del mundo —prosigue—. No tiene ninguna consideración por la gente y disfruta con la venganza más de lo que disfruta con el amor. Y tú no quieres ser como ella. Me pediste que la dejara en paz a ella, a Tom y a Dave porque eres mejor persona que todos ellos. Y también mejor que yo.

—Robert, ¿te...?

—¿Que si me acosté con ella? —Niega con la cabeza—. No. Obviamente, es lo que ella quería. Se dejó el abrigo en mi coche con la esperanza de que lo utilizara como excusa para volver a verla.

—¿Qué abrigo? —le pregunto.

No tiene importancia, pero estoy tratando de visualizar la escena.

—Uno de piel de zorro.

Asiento. Lo recuerdo.

—¿Se lo devolviste?

Niega con la cabeza.

—No me pareció apropiado volver a verla. No porque me tentara la idea de acostarme con ella, sino porque sé cómo te ha tratado y, si la hubiera vuelto a ver, me hubiera sentido tentado a destruirla del modo que casi destruyo a tu prometido. Estoy intentando comportarme con decencia, Kasie. Ser mejor persona. —Se detiene y toma un trago—. Así que decidí no ir tan lejos y, en lugar de arruinarle la carrera, doné su abrigo a la beneficencia.

Me echo a reír. Ese abrigo debe de costar unos 700 dólares. Una suma así no es calderilla para alguien con el nivel de vida de Asha. La imagen de una adolescente en el paro llevando ese abrigo a una discoteca barata me llena con una sensación parecida al júbilo.

Bajo la mirada hacia las cartas que cubren la mesa.

—Gracias por dejar a Dave en paz.

Asiente con la cabeza, vuelve a estar serio.

—También he dejado de condenar a Tom Love al ostracismo. Es lo que se merece, pero, aun así, le he perdonado.

Levanto la mirada y le quito el whisky.

—¿Por qué? —pregunto.

Se encoje de hombros. De pronto parece hasta tímido.

—Como te he dicho, estoy intentando ser mejor persona. Creo que quizá..., quizá ha llegado el momento de dejar de huir.

Le miro a los ojos y bebo un trago.

—Me estoy construyendo una vida —digo con calma—. Una vida de la que pueda sentirme orgullosa. Si vuelvo al punto donde lo dejamos... No estoy segura de que sea una buena idea, Robert. No sé si es eso lo que quiero.

Veo que le ha dolido, pero esta vez ni se aparta ni muestra frialdad.

—¿Qué es lo que quieres, Kasie?

—Quiero ser autosuficiente. Quiero saber lo que es la independencia. Quiero... tomarme las cosas con calma. Solo se vive una vez, quiero saborear la vida y que valga para algo.

—¿Entonces no podemos volver a donde estábamos porque en ese caso tu vida no valdría para nada? —susurra

—No, porque empezamos con mal pie. Dave y yo tratamos de construir una relación con la conformidad por cimientos y tú y yo... construimos una historia romántica basada en la traición.

Asiente con la cabeza, mientras da la vuelta a un naipe.

—Me imaginé que dirías algo así. Estaba pensando... ¿Y si empezamos de cero?

—¿Disculpa?

—Ya sabes... —Sonríe. Es una sonrisa infantil que se gana mi afecto de inmediato—. Esta vez podríamos hacerlo bien. La última vez que nos vimos era como si llevara un disfraz. Estaba ocultando todo lo que pudiera revelar mi..., mi sentimentalismo. —Elevo las cejas, pero no le interrumpo—. Escondía todo lo que pudiera considerarse cálido o vulnerable. Era...

—Un desconocido. —Termino la frase por él.

Asiente con la cabeza.

—Sí. Un desconocido para ti..., y tú eras una desconocida para ti misma.

Suspiro al revivir el recuerdo.

—Permití que un desconocido me ligara en una mesa de blackjack.

—Sí —admite con cautela—. Y ahora lo que te pido es que permitas que un amigo te ligue en un bar.

Me echo a reír. No puedo evitarlo.

Me mira a los ojos y me contempla de un modo... que revive todos esos sentimientos del pasado: la excitación, el anhelo, el deseo..., todo.

—Sigues siendo mi océano —susurra.

Niego con la cabeza.

—No —respondo.

Se le cae la cara a los pies, pero sigue sin enfadarse.

—De acuerdo. No te meteré presión...

—No soy tu océano —digo—, pero si lo de esta noche sale bien, quizá me piense el ser tu novia.

Se queda quieto.

Entonces su sonrisa, más amplia que la última, ilumina la sala entera.

Y me ilumina el corazón.

Sin apartar ni un instante los ojos de los míos, llama a la camarera.

—El whisky escocés que nos ha servido... —le dice—. Quiero comprar una botella para llevarla a una habitación.

—Lo siento, no podemos hacer eso.

Saca la cartera y deja un billete de 400 dólares sobre la mesa.

—Creo que sí que pueden.

La camarera duda durante medio segundo antes de guardarse el dinero; un minuto después regresa con una botella de whisky escondida en una bolsa de papel.

Salimos del bar de inmediato y nos dirigimos directamente a la recepción cruzando un amplio vestíbulo.

—No me puedo creer que... —comienzo, pero antes de acabar la frase, me atrae hacia él.

Me abraza y me besa. Me acaricia el pelo y después su mano me recorre la espalda. Mis manos permanecen sobre sus hombros, le agarran con fuerza, parece que les dé miedo soltarle.

Nos cruzamos con un par de adolescentes.

—¡Pillaos un hotel! —grita uno de ellos.

Robert se aparta un poco.

—Ese chaval está muy espabilado para su edad.

No dejo de reír, mientras me lleva hasta el mostrador; una vez allí, me quedo rezagada, casi con timidez, mientras él pide una llave para una suite.

Mientras le da sus datos al recepcionista, tengo un momento de reflexión. Esto es muy arriesgado..., más que aquella noche en Las Vegas, porque ahora sé dónde me estoy metiendo. ¿Y si todo vuelve a salir mal?

Pero al girar la cara, veo mi reflejo en un espejo de la pared. Reconozco ese reflejo. Sé quién soy ahora.

Ya nadie puede controlarme. Tengo agallas de sobra para ser yo misma. El hecho en sí de ser consciente, reflexionar sobre ello y darle vueltas en la cabeza... significa algo.

Significa que esta vez no me voy a perder.

De modo que, cuando se da media vuelta y me ofrece la mano, la cojo sin vacilar ni temblar y, en lugar de dejar que él me guíe, camino a su lado. En cuestión de minutos estamos en la habitación. Esta es menos ostentosa que la del Venetian, pero es más cálida: las líneas y colores son más suaves y atractivos. Me levanta en el aire como a una princesa en un cuento de hadas y me tumba en la inmensa cama con tanta delicadeza que me hace suspirar.

Con cuidado se coloca a mi lado y me acaricia la mejilla.

—Kasie —dice.

—¿Sí?

—Prométeme que no volverás a permitir que un desconocido te lleve a la habitación de un hotel, ¿de acuerdo?

Cojo la almohada y le doy con ella en la cabeza. Al momento estamos rodando por la cama, riéndonos. Nuestras ropas se hacen un ovillo, mientras le beso una y otra y otra vez.

Acaba sujetándome de las muñecas, aplastándome los brazos contra el colchón, sonriéndome y mirándome a los ojos, antes de agacharse para besarme el cuello.

—Hoy no llevas perfume.

—¿Te molesta? —Me río.

—En absoluto —dice con un tono más suave—. Me gusta tu aroma. Aunque...

Se le apaga la voz y se deja rodar a un lado. Se levanta, va al vestidor, donde hemos dejado la botella de whisky escocés, y la trae a la cama.

Mis ojos se empañan con el recuerdo de la primera vez que me sirvió una copa de whisky..., cuando aún era un desconocido.

«¿No me va a acompañar?», le pregunté.

Él sonrió con una mirada llena de misterio y picardía. «Claro que te voy a acompañar...».

Pero ahora no tiene vaso. Se sienta en el borde de la cama, abre la botella y mete el dedo en el líquido. Al sacarlo, lo tiene resbaladizo. Con delicadeza, pasa su frío dedo por la sensible piel que tengo detrás de la oreja. No me muevo ni un milímetro, sé lo que se avecina y la anticipación me hace vibrar.

Acerca el rostro a mi cabello y me hace cosquillas cuando lame el whisky con la lengua; después me mordisquea el lóbulo de la oreja y juguetea y me lame hasta que se me corta la respiración y le agarro para atraerle hacia mí.

Pero se aparta. No ha terminado de marcarme con su curioso perfume.

—Quítate la camisa —dice en voz baja.

Y lo hago.

Esta vez no hay nada que me detenga; no hay sentimientos de culpabilidad, ni de traición, ni miedo. Sé lo que quiero. Arqueo la espalda para que pueda quitarme el sujetador. Se me endurecen los pezones cuando me los rocía con whisky y gimo cuando me los lame y los mordisquea, mientras sus manos exploran mis contornos sin cesar.

Vuelve a meter el dedo en la botella y esta vez me lo introduce en la boca para que pueda probar el sabor intenso y ahumado del licor junto con la sal de su piel. Mete y saca el dedo mientras succiono y lamo con delicadeza las gotas. Me mete la mano que le queda libre entre las piernas y me presiona el sexo, mientras yo le agarro de la camisa. Sus caricias me hacen retorcer sobre el suave edredón.

Cuando se aparta lo justo para quitarse la camisa, vuelvo a intentar agarrarle. Esta vez me lo consiente. Tiro de él y le tumbo de espaldas, antes de trepar sobre él.

—Me toca —susurro.

Le quito el cinturón sin dejar de mirarle a los ojos en ningún momento. Me acaricia los pechos, mientras le desabrocho los pantalones y se los quito; tras ellos van sus calzoncillos. Coloco la mano a modo de cuenco y echo un chorro de whisky hasta formar una piscinita. Aunque se me escurre entre los dedos, mojo su erección con el frío líquido, antes de envolverla con la calidez de mi boca.

Este es el sabor que quiero.

Gime y me peina con los dedos, mientras le devoro haciendo resbalar los labios arriba y abajo y recorro todo su cuerpo con las manos. Gozo aplastando los pechos contra sus fornidos muslos.

Una vez Robert intentó convertirnos en dioses, pero, igual que los griegos de la Antigüedad, a lo que venero yo es a la forma humana. Él es mi dios del Olimpo y no puedo contener las ganas de hacerle mío.

Le suelto, me levanto y me quito despacio la poca ropa que llevo puesta, mientras él me observa con un deseo que inunda la distancia que nos separa. La intensidad de su mirada basta para que escalofríos de placer me recorran el cuerpo entero. Una mirada de este hombre; eso es lo único que necesito para ponerme a cien. ¿Acaso es normal? En serio, ¿llegaremos a ser normales algún día?

Puede que sí, puede que no. Aunque quizá tampoco tengamos por qué serlo. Ahora que ya sabemos cómo se hace, podemos contentarnos con ser nosotros mismos.

Me quedo de pie junto a la cama, desnuda y, ¡ah, tan preparada! Se incorpora, vuelve a presionar su mano contra mi entrepierna y nota lo húmeda que estoy. Se pone de pie, se inclina hacia mí y me besa con tremenda ternura, antes de agarrarme con fuerza y tirarme de nuevo a la cama. Me encanta eso: esta mezcla tan irresistible de delicadeza romántica y pasión brutal. Es lo que somos.

Se tumba encima de mí con su cara sobre la mía y vuelve a besarme. Le rodeo con los brazos y me aprieto contra él. Su cuerpo me resulta tan familiar... Es mi hogar.

Me tumba boca abajo con delicadeza, extiendo los brazos por encima de la cabeza y abro las piernas para él, pero solo un poco. Esta vez no digo «Por favor» ni le ordeno que actúe, sino que saboreo los besos que están formando un camino entre mis hombros; cada uno de ellos tiene algo especial, cada uno de ellos aviva mi fervor, que va en aumento.

Y cuando por fin se me mete dentro, gimo. No hay recuerdo que pueda igualar esta sensación. Entrecruzo los tobillos y aprieto mis paredes para sentir cada una de sus irregularidades, cada latido de su erección, mientras nos balanceamos juntos y creamos en silencio nuestra propia canción de amor. Noto su lengua jugueteando con mi oreja, mientras sus manos vuelven a mis pechos y los acarician hasta endurecerme aún más los pezones.

Cuando susurra mi nombre, el mundo entero entra en erupción.

Pero quiero verle; quiero ver al verdadero Robert Dade. El hombre al que tan pocas personas han tenido el permiso de ver.

Como si sintiera ese anhelo, se sienta sobre las rodillas y me tumba de lado para que pueda mirarle. Jamás se había mostrado tan abierto. Me está mirando de un modo... Me ama.

Me ama.

Dejo una pierna estirada sobre la cama y levanto la otra en el aire, antes de posarla sobre su hombro. Levanto el brazo y le acaricio con cariño el pecho, invitándole a que se acerque.

Y así, arrodillado ante mí en la cama, me penetra.

Le miro a los ojos mientras me embiste, y las sensaciones que me recorren el cuerpo entero son tan abrumadoras que me siento un poco mareada, pero, aun así, mantengo la mirada.

Me acaricia los muslos sin detenerse y mi felicidad crece hasta convertirse en un éxtasis indescriptible. Chillo cuando me arrastra hasta el límite. Contraigo los músculos a su alrededor y mi cuerpo se echa a temblar, mientras él expresa su aprobación con gruñidos. Esta sensación es mucho mejor que cualquier fantasía. Este orgasmo no solo es intenso...

... También es bello.

Susurro su nombre y él responde pronunciando el mío a gritos cuando se corre dentro mí con una fuerza íntima. Siento que me llena y sé que, en este momento, estoy conectada con Robert como nunca antes lo había estado. Palpita dentro de mí, mientras bajo la pierna con cuidado.

Como si no fuera capaz de aguantar su peso ni un segundo más, se derrumba a mi lado en silencio, abrazándome la cintura con un brazo.

Pasan varios minutos sin que digamos palabra.

—Si estamos empezando de cero —comenta con cautela—, ¿es demasiado pronto para decir «Te quiero»?

—Puede —respondo con una sonrisa exhausta—. Pero yo también te quiero.

Por supuesto que las cosas están yendo demasiado rápido. Esta misma tarde pensaba que Robert formaba parte de mi pasado. Llevaba meses sin verle. Es, cuanto menos, caótico.

Aunque quizá un poco de caos no esté mal. Al fin y al cabo, se trata de encontrar el equilibrio. Y, de todos modos, no hubiera sido capaz de evitarlo: me atrajo su fuerza de gravedad.

Ya no es un desconocido. Es mi luna.
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